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    Si nos ponemos a contar los momentos que hemos vivido desde que nos conocemos, me faltarían días y páginas para hacer estos agradecimientos. Por lo tanto, voy a hacerlo de manera muy breve, si es que una página es breve.


    A la una, por ser una seguidora como la copa de un pino sin pedir nada a cambio, por nuestra primera toma de contacto en ese evento con tus «amiguis», por los cafés que le siguieron después y por las charlas que, sin saber cómo, un día comenzaron haciendo largos viajes.


    A la otra, por cruzarse en mi camino con aquel pantalón rosa y aquellos detalles tan extraños sobre cómo putear a alguien, por presentarse en la feria de Sevilla con un buen punto de vista sobre cómo atraer a la gente y por seguir apostando por acercarte a esta pequeña familia, pero, sobre todo, por no mandarme a la mierda en más de una ocasión cuando se trata de algo como esto.


    Y, sin duda, el día que mejor recuerdo es aquel que nos juntamos por primera vez de verdad, las tres, tú con un pañuelo negro en la cabeza haciendo el idiota, yo riéndome de ti apoyando tus teorías mientras la rubia nos miraba con cara de «¿A aquella qué le pasa, que parece tonta?».


    Pues sí, gracias a eso tenemos este libro en nuestras manos, y digo nuestras, porque ya sabéis que siempre generalizo y hablo de nosotras, de las tres.


    Gracias por vivir tantas experiencias juntas, por soportarnos en los buenos y en los malos momentos, por haber creado ese grupo en el que jurasteis y perjurasteis que no se hablaría, por decir «De esta agua no beberé…», por todos los momentos que nos quedan y por tener claro que, si algún día esto se va a la mierda, ya sabéis que nos iremos todas de cabeza :).


    Por todas estas cosas del destino y las que nos buscamos, gracias por estar en mi vida, Ma Mcrae y Noelia Medina.


    Ma Mcrae, este libro es para ti. Este libro es una joya que hemos creado con todo el cariño del mundo y ojalá te guste tanto o más que a nosotras mientras lo escribíamos. ¡Que viva la jornada intensiva, el Amaretto y el anís! Pero, sobre todo, que nuestra amistad sea para siempre y que dentro de muchos muchos años, con un bastón y un buen copazo, podamos leerlo juntas.


    Gracias a mi madre y a mi hermana por ser siempre mis pilares en las buenas y en las malas, en los aciertos y en las equivocaciones, aunque, sobre todo, en mis momentos de locura.


    Y a todos vosotros, mis provocadores y provocadoras, gracias por seguir dándome la fuerza que necesito para continuar.


    Angy Skay


    Si cuando entré en aquel bar de Málaga alguien me hubiera dicho «¿Ves a esa de ahí?, ¿la que está sentada en la esquina de la mesa, haciendo la tonta con un pañuelo liado en la cabeza a modo de melena larga y remedando a una chica gangosa? Sí, sí, esa, la que te ha dicho hola por compromiso al coro de todas las demás y ni siquiera te ha mirado. Pues que sepas que va a convertirse en alguien muy especial en tu vida, alguien a quien nunca querrás dejar ir, en una amiga. Y la otra…, la de su lado, la que se ríe de esa manera tan peculiar que hace que todos se giren para mirarla… Bueno, a esa ya la conoces, pero todavía no te imaginas cuánto te queda por saber de ella y lo que va a significar para ti. De ellas». Si me lo hubieran dicho, habría respondido… Nada, no habría respondido nada, yo no hablo con chiflados. Sin embargo, habría tenido razón.


    Cómo me alegro de haber estado en el lugar y en el momento oportunos para entrelazar nuestros caminos, Uni. Cómo me alegro de haberme dejado llevar, de haber confiado en vosotras a pesar de toda la desconfianza que nos invade. ¡Cuánto me alegro de haber faltado a mi promesa y haberme emprendido en este camino de escribir a cuatro manos, de compartir falta de sueño y ahogarme con las risas!


    En este libro te dejamos con todo nuestro cariño un pedacito de cada una de las tres. Te dejamos vivencias, inventos, fantasía y realidad para que lo abras cuando quieras y sigan ahí, intactos, provocando sonrisas. Es nuestro único objetivo: que sonrías, que lo disfrutes tanto como nosotras lo hemos hecho escribiéndolo, teniéndote muy muy presente e imaginándonos tus caras conforme avances en esta locura.


    Feliz cumpleaños, Ma.


    Os quiero, y creo que es la primera vez que os lo digo.


    Este libro también habla de eso, de las primeras veces, que en ocasiones tan primeras no son, porque ese querer ha estado ahí, mudo, pero demostrándose día a día. Y ya sabéis que a la mafia de tres nos gustan más los hechos que las palabras.


    A ti, que estás leyendo esto, haciendo que este regalo tenga más fuerza, más significado.


    A quien aguanta mi ausencia metida en el despacho casi tantas horas como tiene el día para que cumpla mis sueños, y en el poco ratito que me ve, me sonríe.


    A mi familia. Sois mi todo.


    A ti, lector, que le das sentido a esto.


    Noelia Medina


    P.D.: Nos estamos volviendo unas soplapollas.
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    Hasta luego, Lucas


    Ma


    —No sé por qué no cambias de coche —renegué, observándome en el espejo.


    Recibí una mirada acusatoria de Angelines, quien despegó la vista de la carretera durante unos instantes. Le hice una mueca para no darle importancia a sus ojos reprochadores y me dediqué a colocarme el pelo como buenamente pude, dadas las pintas que llevábamos: de playa, lo que venían siendo pareos llamativos con colores chillones, bañadores de distintos estampados —de tigre, de cebra y el mío de leopardo—, chanclas de dedo con las suelas de esparto —de esas que, si te descuidas, se te clavan las astillas hasta en el alma— y pelos a lo loco recogidos de cualquier manera. Pero eso sí, maquilladas como si fuésemos a una gala de los Óscar.


    —Es una reliquia, por si no lo sabías. —Añadió esto último con retintín.


    —«Es una reliquia, mimimimi». Angelines, que llegamos antes andando que en el coche —me burlé.


    Recibí un manotazo en mi hombro izquierdo que hizo que un pinchazo me recorriera el brazo hasta mi muñeca, momento en el que pasábamos por un bache en el que no frenó, como de costumbre.


    —¡Eres una bruta! ¡Se me acaba de salir la matriz de su sitio! —exclamé.


    —¡Y tú una puñetera quejica! —me chilló para hacerse oír, ya que llevábamos la música a tope—. Y, por favor, quita a Camela ya, que no lo soporto más. Me está dando sueño.


    La miré horrorizada.


    —Pues entonces pongo a Pimpinela. —Sonreí. Ella achicó sus ojos en mi dirección.


    Escuché las carcajadas de Anaelia detrás de mí y me giré lo que pude, ya que el espacio era tan sumamente reducido que si queríamos meter una sola silla más en el coche, alguna se tenía que salir. Hice un gesto con mis ojos para que me dijese de qué se estaba riendo y esta negó con la cabeza. Seguramente, sería alguna chorrada de las que veía en sus redes sociales.


    —Mira cómo se cae el pavo este —nos dijo.


    Me pasó el teléfono móvil y, efectivamente, era un vídeo de los típicos que si semejante hostia te la pegabas tú, como mínimo perdías cuatro dientes mientras el de tu lado hacía recuento de piezas perdidas riéndose de ti. La publicación se esfumó por arte de magia o, mejor dicho, debido a mis manazas, y en la pantalla apreció la cuenta atrás de la gran mamona que me había quitado al novio.


    Anaelia lo vio y se apresuró veloz a quitarme el teléfono.


    —No te esfuerces. No me importa —le dije con desinterés.


    —Oh, claro que lo hace —me aseguró.


    —No. Si no, mañana no iríamos a la boda de mi exnovio, ¿recuerdas?


    —Tienes que entrar diciendo que estás embarazada o algo. —Angelines, como de costumbre, echando leña al fuego.


    —¡Ja! Imagínate la cara de los invitados. Yo creo que la novia se muere de un infarto. Pero no estaría de más que soltaras alguna fresca. Ya nos estoy viendo, entrando como si nada en la iglesia —imaginó Anaelia, moviendo las manos exageradamente.


    Aunque de imaginaciones nada, porque al día siguiente las tres nos plantaríamos en la boda de mi ex, el mismo que ni siquiera se había dignado a dejarme y ya se estaba casando. Ilógico, ¿verdad? Pues para que veáis que la realidad supera a la ficción. Aunque sobre este tema tengo que hacer un repunte para que os pongáis en situación.


    Resulta ser que, hace algún tiempo, salía con un chico. La cosa iba bien, viento en popa, como se suele decir, y de la noche a la mañana me enteré por Facebook —dichosa red, que si te descuidas, cuenta toda tu vida— de que estaba con otra. Y no otra cualquiera, no... Un batacazo en toda regla.


    —Tenemos que llevarnos un megáfono, por si se da el caso, vocearle —puntualizó Angelines.


    —Si todos los invitados de la novia son tan repipis y gilipollas como él, se van a morir cuando nos vean con ese cacharro —añadió Anaelia—. O cuando nos vean, simplemente.


    —Pues unos cuantos menos para pagar el cubierto. Encima le hacemos un favor al novio soplapollas.


    Las dos rieron a carcajadas, pero yo me mantuve con la boca cerrada. En realidad, no me importaba hasta cierto punto, pues encontrarse en mi situación no era plato de buen gusto, y eso que ya había pasado un tiempo, pero la espinita seguía arañándome. No sabía cómo terminaría el día siguiente, pero sí tenía claro que, por lo menos, ellas estarían conmigo, y después de que acabara todo, lo celebraríamos con una buena botella de anís. Y no penséis que esa bebida es solamente para personas mayores. Ya os confirmo que eso es un mito.


    Al llegar a la enorme cuesta que había previa a la playa del cabo de Gata, en Almería, suspiré. «Menuda paliza cuesta para arriba, cuesta para abajo», pensé, pero no dije nada porque siempre era la quejica de la tres.


    —Buf, me está dando hasta pereza —añadió Angelines.


    —¡Vamos! Que eso nos vendrá bien para el culo —nos aseguró Anaelia con euforia.


    —Mira, lo dice la esquelética. ¿A esta cuándo la echamos del grupo? —pregunté.


    Teníamos por costumbre decir que la que estuviera en mejor forma o simplemente dejara un gramo y se le notara, al poco tiempo era nominada para abandonar el grupo de WhatsApp que teníamos las tres; algo que nunca hacíamos, claro estaba.


    Nos bajamos del coche y nos dirigimos a la parte trasera del vehículo, y digo trasera porque Anaelia tuvo que quitarse mil y una cosas de encima para poder poner los pies en el suelo, entre ellas un enorme flotador amarillo de pato inservible. Y mientras hacía eso, lo único que se escuchaba era el sonido de las botellas al chocar en nuestra nevera rosa.


    —Una reliquia dice… —murmuré, y me oyó.


    —¡Oh, venga ya! Será que te encuentras a mucha gente con este coche. ¡No me jodas!


    Miré la chatarra —o eso era para mí— de punta a punta. Un Seiscientos de color blanco, con más años que el cagar, tan pequeño como una caja de cerillas y, aun así, todavía tenía cojones de defenderlo y no admitir que necesitaba un coche nuevo. La dejé renegando, pero en realidad no escuchaba ni lo que decía.


    Me fui al maletero y agarré la puerta en el aire, que también estaba rota. Le lancé una mirada de «¿Ves? Esto es lo que tiene tener un coche viejo». Me apartó la mano y la sujetó ella mientras rebuscaba algo en los bolsillos de su vestido playero. Arrugó el entrecejo al no encontrarlo. Yo esperaba con los brazos cruzados, ya que las tres no cabíamos para sacar las cosas.


    —Parece que somos quince en vez de tres.


    —Anaelia, esto siempre nos pasa. ¿Has echado el anís? —le preguntó Angelines.


    —¡Hombre! ¡Pues claro! ¿Es que no has escuchado las botellas? —le contestó la aludida.


    —Anís… Eso tiene que estar para bebérselo a cuarenta grados a la sombra. Verás qué cebollazo vamos a coger para irnos después —añadí, mirando la cuesta y resoplando.


    Me pasaron la sombrilla fucsia, como mi pelo corto, y la misma que yo elegí en su día. Después vinieron tres sillas, dos neveras más grandes que el coche —que tampoco era difícil— y tres bolsas en las que no sabía ni qué llevábamos para tanta carga, pero en las que entraba un cuerpo descuartizado a la perfección.


    —Ma, ¿has cogido mi mechero? —quiso saber Angelines.


    —Sí, creo que me lo he dejado en el asiento.


    —Pues yo no llevo ninguno —nos dijo Anaelia.


    Me giré sobre mis talones, dejando todas las cosas desparramadas sobre el asfalto y ganándome otra mirada fulminante, esta vez por parte de las dos.


    —Luego dices que se rompen las cosas… —farfulló Angelines.


    Negué con la cabeza sin hacerles caso y me contemplé en el cristal lleno de barro hasta la goma del techo. Me recoloqué la pamela de un blanco roto que las tres llevábamos igual, ajusté el pareo rosa a mis curvas y, tras escuchar un resoplido por parte de las que se suponía que eran mis mejores amigas, abrí la puerta y me tumbé bocabajo en el asiento para coger el dichoso mechero.


    —¿Dónde estás?... —murmuré, hablando sola.


    Moví mi mano por los huecos de los asientos sin encontrarlo. Seguí mi curso arrastrándome un poco más, dándome cuenta de que no llegaba, y me apoyé en algo duro como una piedra. Vi el mechero a lo lejos tirado en el suelo y lo alcancé con rapidez en el momento en el que mi cuerpo dio un traspié y casi estampé la boca contra el asiento para dejarme allí los dientes. ¿Os imagináis que al día siguiente fuera a la boda sin ellos? «No, no, no, solo me faltaba eso».


    —¡Coño con el mechero!


    Arrastré mis manos hasta que salí del vehículo y lo levanté en señal de victoria a la vez que miraba a las dos mujeres que se encontraban de espaldas a mí y que estaban cogiendo todas las cosas que había esturreado minutos antes. Sin querer, mis ojos se fueron en dirección a mis uñas, ya que, antes de caerme dentro, había notado cómo una de ellas se me desportillaba.


    —No, si todavía me rompo una uña antes de la boda.


    —Ven a ayudarnos, que al final, tanto madrugar y vamos a llegar a la playa cuando esté llena.


    Suspiré al escuchar a Anaelia y, con mala cara, fui a apoyar la mano en el coche para hacerme de rogar un poquito más, pero mi cuerpo se desvió lo suficiente hasta que casi caí de lado en el suelo. De repente, mis ojos se abrieron como platos al ser consciente de que el coche no estaba donde minutos antes lo habíamos aparcado y de que las ruedas se oían moverse con lentitud. Sin salir de mi asombro, dirigí mi rostro en su dirección, viendo que pillaba carrerilla cuesta abajo.


    —¡¡Se nos va el coche!! —grité a pleno pulmón.


    Anaelia y Angelines también giraron sus cabezas, dejando las cosas en el suelo peor de lo que lo había hecho yo, mientras me esforzaba en seguir al coche a toda mecha cuesta abajo. La chancla se me cruzó por la parte trasera en uno de los pies y me faltaron los pelos de un calvo para echar el cuerpo sobre el asfalto.


    —¡¡Te mato!!


    Fue lo único que escuché de la boca de Angelines cuando las tres corríamos detrás del coche; tarea meramente imposible, ya que cogió una velocidad, bajo mi punto de vista, sobrehumana. O eso o que, efectivamente, la cuesta, una de las que te daba pánico mirar desde abajo por lo empinada que era, había ayudado un poco.


    No tuvimos opción a nada más, pues había llegado a su fin. Un gran estruendo resonó en toda la playa cuando el Seiscientos se estrelló contra el chiringuito que había a los pies de esta, donde hasta ahora nos tomábamos nuestros mojitos. Me llevé las manos a la boca, siendo consciente de que el pequeño movimiento dentro del ya siniestro coche había sido a consecuencia de haber quitado el freno de mano sin querer mientras buscaba el dichoso mechero.


    Los ojos de mis amigas no conseguían cerrarse, y pude ver una mosca rondando por la boca de Angelines que espantó de un fuerte manotazo mientras desviaba su atención hacia mi persona.


    «Almería, a veintisiete de agosto de 2017, el Seiscientos ha fallecido», pensé, y gracias a mi lengua que no lo dijo, porque, de ser así, me habrían pegado una paliza entre las dos. «Hasta luego, Lucas». Recordé a mi adorada Archena, en Murcia, cuando pregonaban en el pueblo a los cuatro vientos quién había fallecido y dónde sería la misa. Me lo imaginé hablando sobre el Seiscientos en plan: «Ha fallecido en Archena el joven Seiscientos, más conocido como “la chatarra de la Angelines”, hija de Mercedes la Zapatera, por lo que sus padres, hermanos, primos y demás familia quedarán eternamente agradecidos a todos los que asistan a dicho acto. Casa mortuoria Tanatorio Cano Fuca. La misa tendrá lugar en la iglesia parroquial San Juan Bautista a las seis de la tarde. Rogamos una oración por su alma».


    Los ojos de Angelines me quitaron más rápido que el viento esos pensamientos.


    —Tú… Tú… —No podía ni hablar.


    Su dedo señaló el coche y, segundos después, empezó a gritar como una camionera en medio de la calle, seguida de una Anaelia que la apoyaba y negaba con la cabeza tanto que pensé que le daría tortícolis o algo por el estilo. De fondo pude apreciar las voces del dueño del chiringuito, que señalaba en nuestra dirección mientras un remolino de gente se acercaba al vehículo, el cual estaba echando humo debido al golpe. Todos murmuraban, miraban hacia nosotras y hacia la chatarra. Después reparaban en la terraza completamente destrozada y volvían a alarmarse. Tampoco era para tanto, ¿no?


    Me fijé en que una de las sillas se había incrustado en la luna delantera y pensé que si el coche tenía arreglo, ya nos cabía uno más.


    —¡¡Ahí están!!


    Y ese sonido por parte del dueño me hizo pensar en una caza de brujas, por lo tanto, mis pies se pusieron en funcionamiento cuesta arriba, dejando a mis amigas y todas nuestras pertenencias en el suelo.


    —Pero ¿adónde va? ¡Marisa! —voceó Anaelia.


    Pocas veces me llamaban por mi nombre, excepto en las ocasiones que lo requerían, como aquella. No es que tuviera miedo a las represalias, pero en condiciones como esa lo mejor era salir despavorida.


    —¡¡No digas mi nombre!! —le contesté sin dejar de correr. Paré un segundo y las miré con la respiración agitada—. ¿Por qué no corréis? ¡Que nos van a linchar!


    Ambas alzaron una ceja y elevaron su dedo índice en mi dirección, instante en el que sentí una fuerte respiración a mi lado. Me giré con una flojera que me soltó hasta la barriga, o eso creí, dados los retortijones que sentía; supuse que por los nervios. Y, de repente, entre esa encrucijada de pensamientos y sensaciones varias, me enamoré.


    —¿Se puede saber adónde va, señorita?
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    Topa carnero


    No sabía cómo habían llegado tan rápido ni si estaban allí por nosotras, pero me daba igual. Un adonis moreno, alto, de ojos negros y profundos y creando un conjunto muy bien hecho por su madre estaba delante de mí con un uniforme de policía. Me tomé un solo segundo para observar a mis amigas a lo lejos y a otro poli que se bajaba de un coche de patrulla ya aparcado a un lado, del que seguramente había salido mi dios. Este decía algo, porque sus carnosos labios se movían sensualmente dirigiéndose a mí, pero yo no le oía.


    —Señorita, ¿puede responderme? —Alzó más la voz.


    —¿Qué? —le pregunté, todavía ida.


    —¿Estaba intentando darse a la fuga?


    —¿Fuga? ¿Qué fuga?


    Recé interiormente para que se refiriera a mi huida y no se me hubiera escapado una gota de pipí debido a los nervios. Miré hacia abajo con disimulo para comprobar que mi pareo rosa a conjunto con el bañador de estampado de leopardo no había sufrido ningún percance. No, todo estaba correcto. También supliqué para que aquello fuera una pantomima montada por Angelines y Anaelia y que los polis fueran gigolós disfrazados para hacernos un estriptis en la playa con motivo de la despedida de soltera que casi habíamos planeado y que nunca se llevó a cabo gracias al hijo de puta de mi ex, si se le puede llamar así a alguien que no te ha dejado oficialmente. ¡Era imposible que les hubiera dado tiempo de avisar a la poli y a ellos de venir! Tenía que ser mi despedida sorpresa, sí, pero no tenía pinta, sobre todo porque el otro policía se dirigía a mis amigas y las llevaba hasta donde me encontraba con cara de pocos amigos. O, quizá, todo estaba muy bien montado.


    —Estaba corriendo en dirección contraria al chiringuito —se giró levemente para señalar el coche empotrado, silla extra incluida, y alzó una ceja— en el que se ha estampado su coche.


    —Ah, no, no.


    —¿Cómo que no? Pero si lo hemos visto con nuestros propios ojos. Estábamos patrullando por la zona cuando se ha estampado y usted ha salido corriendo.


    —No, no, digo que el coche no es mío. —Alcé las manos—. Es de esa. Esa que viene ahí refunfuñando. Si yo no tengo ni carné de conducir. Y no crea que no he intentado sacármelo, ¿eh?, que lo he hecho muchas veces. Y no porque sea torpe, que no lo soy, es que no me dan la oportunidad de demostrar mis dotes. ¡Siempre que tengo examen pasa algo! Además, ¿cómo voy a tener yo un tartajo de esas características?


    —Pues por lo menos tengo coche —se escuchó decir con enfado y retintín a Angelines, que subía desganada la cuesta y llegaba a nuestra altura.


    —Tenías —le recalcó Anaelia.


    El que parecía dueño del chiringuito apareció a galope, casi derrapando, sudando, ahogado y chillando improperios hacia nuestra persona.


    —¡¿Y a este qué le pasa?! —grité malhumorada—. Ni que nos fuésemos a ir.


    Angelines, Anaelia y los dos polis se giraron para mirarme con ironía, cejas alzadas incluidas. Vale, el miedo me había podido un poquito y había impulsado levemente mis piernas hacia la dirección contraria, pero es que no veía manera factible de arreglar los desperfectos causados y dudaba que ese cacharro pudiese sobrevivir a semejante golpe.


    —Le tomaremos declaración a las dos partes y después nos encargaremos del vehículo. Ve llamando a la grúa —le ordenó el todopoderoso policía a su compañero, que era poderoso a secas—. Seguramente, el vehículo haya quedado siniestro. Si no es así, arrancarlo y desplazarlo en esas condiciones no va ser posible.


    —¡Y mi bar qué! —gritó enfurecido el dueño del chiringuito—. ¡Está destrozado! ¡Han roto la vitrina de los mariscos y se han escapado!


    —Tranquilícese, señor. Lo solucionaremos.


    —¿Que me tranquilice? ¡¿Sabe cuánto cuesta lo que había ahí dentro?! Bogavantes, cangrejos…


    Comenzaba a molestarme que le hablara así a mi hombre, pero antes de poder replicar y defenderlo, el otro policía intervino:


    —Tranquilo. Véngase conmigo. Mi compañero se encargará de ellas y lo solucionaremos. El seguro se hará cargo de los daños, y seguramente también de sus cangrejos.


    —¡Eres libre, Sebastián! —se escuchó decir por lo bajito a Anaelia medapenatodo, amante acérrima de los animales. El hombre se giró para fulminarla lleno de ira y, automáticamente, a Angelines le entró su inoportuno y característico ataque de risa.


    —Por favor, compórtense —nos reprendió mi hombre—. Están riéndose de algo muy serio. Han destrozado el negocio del que ese señor se alimenta cada día.


    —¡Oye, que yo me he quedado sin mi coche! —soltó Angelines, para después reprenderme con la mirada.


    —No me mires así, que te he hecho un favor.


    —Y digo yo, ¿cómo nos llevamos ahora todo eso? —preguntó Anaelia.


    Sombrillas, sillas, neveras, el inútil flotador con forma de pato de color amarillo, libros… Todo estaba desparramado en el suelo. Era tan ridícula la situación....


    —Venga, va —me acerqué sensualmente al morenazo, poniéndole ojitos—, decidme ya que ahora es cuando este hombretón se arranca los pantalones de un movimiento y se queda en gayumbos para refregarme todo el manubrio mientras se contonea sexy. —Toqué su pecho suavemente mientras lo miraba a través de mis pestañas.


    —Pero ¡qué hace! Suélteme inmediatamente o tendré que llevarlas a comisaría.


    Y por la mirada de mis amigas y el rictus serio del uniformado, me di cuenta de que al día siguiente tendríamos boda, pero que yo me había quedado sin despedida de soltera.


    Nos encontrábamos en la puerta del depósito de la policía con nuestras gigantes pamelas, bañadores, pareos y todas las pertenencias que casi no entraron en el coche donde nos habíamos desplazado. Fumábamos un cigarro tras otro, sin parar de movernos con desesperación y sin saber muy bien qué hacer. Solo se escuchaban resoplidos y lamentos por parte de Angelines, que demasiado poco me había recriminado durante el trayecto en el coche patrulla por lo que había liado en apenas unos minutos. Anaelia, en absoluto silencio, algo muy extraño en ella, se mordía las uñas sin que nadie la reprendiera por ello.


    Al día siguiente teníamos la boda, así que, supuestamente, en nuestros planes iniciales habíamos decidido que, tras un par de horitas de playa para broncearnos, nos tomaríamos una tarde de belleza y preparativos. Sin embargo, estábamos esperando a que la aseguradora —que gracias al cielo el cacharro tenía— viniese a verificar el estado del coche y derivarlo o no a la chatarrería. Una idiotez. No hacía falta ser un experto en la materia para deducir que no era buena señal que la parte delantera de un pequeño Seiscientos estuviera incrustada completamente en la trasera. Vamos, que si no fuera porque la silla del chiringuito se había sumado, lo habría convertido en un biplaza. Pero, aunque yo ya lo supiera, desde que la había cagado sobando al policía no me atreví a abrir la boca. Bastante había hecho ya.


    —¿Y si nos bebemos un chupito de anís? Así calmamos un poco los nervios.


    Angelines y yo miramos a Anaelia con horror, aunque fue Angelines quien habló:


    —Mmm… Recapitulemos. Hace como unos cuarenta putos grados a la sombra, dando gracias a que hay algo de sombra, estoy esperando a que me digan si mi coche va directo a la chatarrería…


    —Que también se podría tirar en una papelera, con lo pequeño que ha quedado —la interrumpí sin pensar, y Angelines casi me enseñó los dientes, así que me callé de nuevo, recordándome mi voto de silencio.


    —He tenido que aguantar a Ma durante todo el trayecto intentando ligar con el policía —continuó Angelines como si no la hubiese cortado—, el capullo de la aseguradora no aparece, ¿y tú —le puso mucho énfasis mientras apretaba los dientes— decides que es buena idea bebernos un chupito de anís?


    La aludida asintió sin darle importancia alguna a la recriminación de Angelines.


    —Cuando te den la noticia, sea cual sea, no te importará tanto, y encima llevaremos menos peso en las neveras de vuelta. No sé dónde está el problema. Todo son ventajas.


    La cuestión era que Anaelia siempre tenía buenos argumentos para beber. Y si no los tenía, se los inventaba. De hecho, fue ella quien nos vició al anís, posteriormente al Amaretto y a todo lo que se terciara. Y si no había motivos para hacerlo, ella también los encontraba.


    —Lo de irnos menos cargadas a la vuelta no suena mal, sobre todo por el arsenal que tenemos ahí. —Señalé nuestros artilugios colocados en un rinconcito, apoyados en la pared del depósito.


    Angelines suspiró.


    —Y tampoco lo de tomarme mejor la noticia. Saca la jodida botella.


    No estaba caliente, para suerte nuestra, así que nos acomodamos en la acera con las espaldas pegadas a la pared —todo lo cómoda que se puede estar con el culo sentado en lava— y bebimos un chupito cada una del tapón de la botella mientras mirábamos al frente en silencio. Me fijé en la base militar, normalmente desértica, pero de la que salía y entraba muchísima gente aquel día.


    —¿Otro? —nos preguntó Anaelia con el tapón ya colmado, solo segundos después de que el líquido hubiera abrasado mi garganta.


    Las dos asentimos sin protestar y nos pegamos otro lingotazo.


    Y otro.


    Y otro.


    La gente seguía entrando y saliendo de la base, y aunque nos separaban algunos metros, podía visualizar a dos militares custodiando la puerta, subfusiles en mano. Aun así, la gente pasaba sin problemas. Yo era una obsesa de los militares, y siempre que tenía ocasión, convencía a Angelines para que se adentrara todo lo posible con el coche. Hacía mucho que no sucumbía a mis súplicas, pues después, una vez cerca de los hombretones armados, abría el cristal de la ventana y les gritaba piropos que a mi amiga no le sentaban bien. Pero es que a Angelines pocas cosas le sentaban bien cuando estaba conmigo, como piropear a los militares, toquetear los botones del metro, negarme a que unos ancianos custodiaran la puerta de emergencia del avión o estampar accidentalmente su coche convirtiéndolo en un biplaza. Ella sí que era la quejica del grupo, aunque yo la quería igual.


    —La mierda de la asegudadora no viene —balbuceó Angelines de repente, tras un largo rato en silencio.


    —Pues a mí se me ha desintegrado hasta el bañador del calor. Se me está convirtiendo en tanga —les comenté.


    —¿Otro chupito? —nos preguntó Anaelia.


    —Otro chupito —le respondimos desganadas las dos restantes al unísono.


    Teníamos la misma capacidad para beber que para meternos en problemas, así que cuando el perito de la aseguradora terminó de examinar el coche y nos informó de que el Seiscientos, como mucho, se había quedado en un doscientos que no servía absolutamente para nada, solo pudimos reírnos a carcajada limpia ante la mirada estupefacta y asustadiza del hombre. La noticia graciosa no era, pero la casi media botella de La Castellana que nos habíamos pimplado a chupitos la hizo más llevadera.


    —La compañía les proporciona la grúa y el desplazamiento en taxi de todos los ocupantes del vehículo cuando ustedes lo deseen.


    Angelines asintió con pesadez, ahora sin reírse, quizá asimilando que se había quedado de verdad sin coche.


    —¿Quieren que avise ya? —nos preguntó el hombre bajito de gafas sofisticadas sacando el móvil de un bolsillo del pantalón.


    Mis amigas asintieron, pero yo intervine rápidamente:


    —No, un momento. ¿Habrría posibilidad de guarrdar nuestras cosas ahí dentro un rratito y llamar un poco más tarde al taxi?


    Las dos me miraron con el rostro fruncido; no sabía si por mi pregunta o por el alargamiento involuntario de las erres. Cosas de haberle pegado dos veces más al anís mientras el hombre nos explicaba todo, supuse.


    —Eh… Claro, no hay problema. Yo tengo que irme, pero les dejo la tarjeta con el número de contacto.


    —Genial, grracias.


    Si el gafitas hubiera aparecido igual de rápido que se había marchado, yo no me habría cogido la cogorza que llevaba encima. Sentía mis ojos pequeños, casi cerrados, y la lengua gorda, sin hablar de los chorretones de sudor que corrían por mi cara. No quise pensar en el maquillaje; peor se me habría puesto con el agua del mar.


    —¿Sse puede ssaber qué te passa? —Si mis erres estaban acentuadas, las eses sevillanas de Anaelia se metían en el sentío.


    —Todo el mundo está entrrando en la base militar. Yo quiero.


    —Ah, no…, eso sí gue no. Ya hemos tenido bastante por hoy, ¿no? —soltó enfurecida Angelines, mirándome a mí.


    —Qué ataque más grratuito. Me estás echando toda la culpa a mí. ¡No haberrme mandado a porr el mechero!


    —Cállate, Ma, cállate —me dijo, hablando un poco gangosa. Cosa del anís también, seguramente.


    —Venga, porrfi, y te juro que no te pido nunca nada más.


    —Que no.


    —Porrfi.


    —¿Noss bebemoss otro chupito? —nos preguntó Anaelia, tapón colmado en mano.


    —¡Gue dejes ya de beber, ostias! —Angelines intentó quitarle el tapón y la botella, pero antes de que lo consiguiera, esta se lo había bebido.


    —Yo te acompaño, Ma. Total, ssi esstá entrando todo el mundo, ¿por qué no vamoss a entrar nossotras? Venga, vamoss a meter lass cossass dentro y vamoss.


    —Me da igual, no pienso ig con vosotras. ¡Yo me voy a mi casa! —sentenció Angelines con mal humor.


    Menos de cinco minutos después, estábamos las tres llegando a la puerta de la base.


    Decidimos que era buena idea camuflarnos entre la multitud. Todavía no habíamos averiguado el porqué de tanta afluencia de personas, pero nos daba igual. Nuestro objetivo era ver militares, así que nos integramos en un grupito de unas seis personas que charlaban animadas y, con disimulo, caminamos en silencio hacia la entrada principal. Lo de hacerlo en silencio había sido idea de Angelines. Al parecer, se nos notaba a seis kilómetros el extraño acento, sin contar con el tufillo que salía de nuestras bocas. Con nerviosismo, dimos un pasito tras otro hasta que topamos con los dos guardas, uno a cada lado de la puerta.


    «No lo mires a los ojos, no lo mires a los ojos. Te notará el miedo», me dije, así que, optando por la opción viable, le miré el paquete directamente, y madre mía… Dudé de cuál era el verdadero subfusil. Si quedaba algo de mi bañador, acabada de desintegrarse también.


    —No pueden pasar —nos dijo una voz grave, pero yo continué caminando sin levantar los ojos del pantalón. Aquello no podía ser un cipote; tenía que ser una arruga—. ¿Me están oyendo? —¿Una arruga tan tan gruesa? ¡Eso era un cipote! Madre del amor hermoso. Si estaba muerto y se dejaba ver así, no quería imaginármelo vivo.


    —Señorita, hemos dicho que no pueden pasar —dijo otra voz masculina, y un arma se interpuso en mi camino, cortándome el paso.


    Ahora sí alcé la mirada sin más remedio y enfrenté al militar de la pistola gruesa de los pantalones. Después miré a mi derecha, para comprobar que a mis amigas también las tenían retenidas.


    —¿Nosotrras? —le pregunté.


    El tipo asintió, pero no dijo nada.


    —¿Y nosotras porgué no y ellos sí? —cuestionó Angelines con indignación.


    El militar más cercano a ella nos miró de arriba abajo, alzó una ceja y sonrió burlón. Nos examinamos rápidamente. Vale que quizá no fuéramos muy elegantes con las pamelas, los bañadores y las chanclas, pero teníamos derecho a pasar como todo el mundo.


    —Tenemos deerecho a entrrar. ¡Quiero la hoja de rreclamaciones!


    Anaelia se tambaleó un poco y se sujetó a mi hombro.


    —¿Y ssi mejor noss vamoss a cassa a bebernoss lo que queda?


    —Están obstruyendo el paso. Señoritas, tienen que marcharse.


    —Nos vamos porgue gueremos, no porgue tú lo digas. —Angelines se dio la vuelta, nos sujetó a ambas por el brazo y nos hizo caminar.


    Desaparecimos de allí todo lo dignas que las circunstancias nos permitieron ante la mirada burlona de los trajeados, que sí podían entrar. ¿Dónde irían, con el calor que hacía?


    —¿Llamamoss al taxi? —nos preguntó Anaelia.


    —¿Al taxi? ¡Yo entro ahí como que me llamo Maguía de los Ángeles…!


    Y se calló, porque se apellidaba Folla Doblado, algo que la había perseguido durante toda su infancia y ahora en su juventud. Parecerá gracioso, y lo era, pero no para ella. De hecho, éramos defensoras de que unos padres que combinando sus apellidos le crearan esa desgracia a un hijo, no tenían derecho a procrear. Mercedes, la madre de Angelines, siempre decía que no era para tanto, que había más de cuatrocientas personas que se apellidaban así en el país, pero aquello no era consuelo para ella. Sin hablar de Anaelia Boca Negra, aunque con Angelines al lado, ella lo llevaba mejor.


    —Pero ¿no decías que no querías entrrar?


    —Eso era antes de gue ese mongolo nos vacilara. Vamos, ya encontraremos la manera.


    Si la base militar era grande, nuestras ganas de pasar y las agallas de mi amiga lo eran más. No sabía cuántas vueltas habíamos dado ya, pero estaba al borde del desmayo y las ganas de ver militares se me habían pasado considerablemente, además de la cogorza, que había desaparecido de sopetón con el paseo y el sol de agosto. Anaelia no paraba de hablar, diciendo que prefería estar en la playa o en casa con el aire acondicionado, y Angelines buscaba y buscaba sin parar un lugar por el que colarnos.


    —¡Mirad! —gritó de repente después de mucho caminar—, ¡ahí hay un agujero! ¡Podemos pasar!


    Busqué dicho hueco con la mirada y casi me caí de espaldas al ver un agujerito de mierda.


    —¿Piensas que me cuele por ahí? Pero ¡si tiene el tamaño para un niño de seis años! —protesté.


    —Pues te encoges, que estamos aquí por ti.


    —Eso, eso —añadió Anaelia.


    Me callé. Quizá, ahora que lo estaba viendo sin los efectos del anís, todo parecía más ridículo. Nos íbamos a colar en un lugar colmado de personas que tenían armas y permiso para usarlas solo porque dichas personas estaban buenísimas. Y todo había sido idea mía. ¿Cómo me negaba ahora que las había convencido?


    Refunfuñando, me dirigí al agujero. Angelines, con fuerza bruta, consiguió abrir un poco más los alambres de la valla metálica; lo suficiente para que entrara un niño de seis años y un mes, aunque me ahorré el comentario. Como pude, pasé primero un pie a la vez que metía la cabeza y un brazo, para después repetir la acción con la otra mitad del cuerpo y colarme dentro. Angelines repitió la acción sin ningún altercado y esperó al otro lado a que Anaelia pasara.


    —La cabeza primero a la vez que el brazo y la pierna derecha —le indiqué.


    Pero se ve que en su cuerpo pequeño, el anís aguantaba más, porque cayó de boca y el pareo se le quedó enganchado a un alambre que sobresalía, dejándole el culo en pompa en el aire y los piños en el suelo.


    —Se ha tomado lo de la cabeza en sentido literal —le informé a Angelines, que muerta de risa intentaba levantar a nuestra amiga.


    Cuando lo conseguimos, me percaté de que tenía toda la boca llena de tierra y la risa se apoderó de mí también, flaqueando mis fuerzas y tirándome casi al suelo a reírme.


    Tardamos unos minutos en recomponernos y, a hurtadillas, buscamos el lugar para incorporarnos a lo que fuera que sucediera allí dentro. Nuestra sorpresa al adentrarnos fue descubrir que estaban jurando bandera.


    —Ya estamos dentro, así que podemos actuar con normalidad —nos dijo Angelines.


    —Sí, cuando Anaelia se quite la tierra de los dientes —bromeé, y esta me fulminó con la mirada.


    —¡Ostia, mirad, también hay desfile! —grito Boca Negra, en esos momentos tirando a marrón—. ¡Y tienen a la cabra suelta y todo! —Señaló al animal, que rondaba cerca de nosotras.


    Sin disimular, nos adentramos y nos mezclamos con la gente mientras lo observábamos todo. Al parecer, no pasábamos desapercibidas, pues notábamos las miradas curiosas sobre nosotras, las mismas que nos resbalaban por las respectivas setas. Estaba embobada viendo a aquellos hombretones uniformados de cuerpos anchos jurar lealtad a su país cuando la voz de una de mis amigas que no conseguí diferenciar me alarmó:


    —¡Ma, cuidado, cuidado!


    Me giré con rapidez, y pude comprobar que la puta cabra que campaba a sus anchas hacía unos minutos venía directa hacia a mí a una velocidad que no creía posible para un jodido animal de sus características. Por instinto, grité y corrí en dirección contraria, pero antes de avanzar apenas unos metros, sentí un topetazo impactar en mi culo que me desplazó unos metros.


    —¡Su puta madre! —grité de dolor mientras corría y miraba hacia atrás, controlando la distancia que me separaba de la cabra: ninguna—. ¡Cabronas, ayudadme!


    Sentí otro topetazo que me atravesó el culo e intensificó el dolor, que ascendió hasta mi hueso coxis. Algo me hizo tropezar; la chancla de plástico del pie derecho se me había roto y ahora la llevaba enganchada a un dedo, dificultando la carrera. Anaelia y Angelines corrían tras nosotras con cara de angustia sin poder alcanzarnos y la gente se abría paso entre murmullos. Corrí y corrí todo lo que pude, hasta que visualicé un grupo amplio de militares en fila. Era el desfile, pero poco me importaba si quería conservar el culo de la manera que mi madre lo había formado.


    El tercer topetazo me hizo levantar los pies del suelo, perder el equilibrio y la pamela. Tras un traspié, me recompuse y corrí un poco más hasta los militares. Me escondí detrás de uno con la respiración descompasada, usándolo como escudo humano. De repente, el sonido del desfile se detuvo, se formó un revuelo de voces y cuchicheos y los soldados, antes en fila, comenzaron a dispersarse intentando hacerse con la cabra, que más que una cabra parecía un cerdo engrasado incapaz de ser atrapado. Aprovechando la ayuda, corrí en dirección contraria, pero la muy puta me había cogido entre ceja y ceja, y antes de que me fuese posible ganar distancia, otro topetazo me impulsó unos metros hacia adelante. Por primera vez en mi vida me arrepentí de mi pelo de color fucsia que tanto llamaba la atención.


    —¡Me cago en todos tus putos muertos y en el cornudo de tu padre! —le grité dándome la vuelta, cansada de correr y con un dolor punzante desde la pierna izquierda hasta mi espalda. Me desenganché la chancla rota, la sujeté con fuerza y se la tiré a la cara, dándole de lleno en el hocico—. ¡Te voy a pegar un bocado en la yugular y te voy a matar!


    La cabra me miró a los ojos fijamente y, por un momento, la descubrí asustada. Corrí tras ella descalza de un pie, cambiado los papeles, y al alcanzarla le pegué una patada en culo que la hizo berrear. Seguramente, me dolió más a mí que a ella debido a la desnudez de mis dedos, pero me dio igual y volví a darle otra.


    —¿Duele, so puta, duele? —Le di otra, esta vez alcanzando su tobillo.


    Cegada por la rabia y dispuesta a devolverle todas y cada una de las embestidas, corrí más de lo que jamás habría imaginado con una sola chancla hasta alcanzarla de nuevo, pero justo cuando le iba a dar otro puntapié, un militar se cruzó en mi camino y la atrapó.


    —¡Suéltala! ¡Suéltala que la mato! —grité.


    —¡Ma, Ma, tranquila, solo es una cabra! —Unos brazos me sujetaban con fuerza, frenándome.


    —¿Solo es una cabra? ¡Que nos dejen solas en un mano a mano! ¡La mato, juro que la mato! Me ha reventado el culo la muy puta.


    —Ya está, por favor, que nos está mirando todo el mundo —reconocí la voz preocupada de Anaelia.


    Ahogada, con la respiración totalmente descompasada y sudando a mares, miré a mi alrededor, intentando volver al lugar en el que estaba. Cientos de personas trajeadas y correctamente vestidas nos observaban con asombro. Anaelia y Angelines con su pamelas y trajes de baño me sujetaban, intentando acompasar también sus respiraciones, y un tipo rubio de metro ochenta y pico nos inspeccionaba desconcertado con la cabra en las manos.


    De pies a cabeza, lo seguí con la mirada, parando para corroborar por su traje ajustado que cargaba hacia la izquierda y que lo hacía bien. Después continué por su torso exageradamente trabajado y llegué a su rostro blanquecino, barba recortada, ojos celestes como dos perlas y pelo rapado por los lados y de un rubio anaranjado. No pude ver más, pues el gorro tapaba lo demás, pero, repentinamente, mi enfado había menguado hasta desaparecer de un plumazo.


    —Me he enamorado —dije en voz alta, pero, al parecer, no lo suficiente para que él se enterara.


    —¿Qué has dicho? —me preguntó con mal humor.


    —Que me he enamorado de ti.


    Me quedé mirándolo fijamente, ignorando el fuerte agarre de mis amigas, que tiraban sin disimulo para que cerrase la boca. Él me mantuvo la mirada en silencio, haciendo eterno el momento, hasta que unos compañeros se acercaron para quitarle la cabra de las manos y el rubio se dio la vuelta para marcharse.


    No, no podía irse sin más. Necesitaba saber algo sobre él, era el amor de mi vida. Y vale que yo me enamoraba con facilidad y decía aquello muy a menudo, pero aquel hombre no era normal. Tanta perfección no podía ser humana.


    —Mackay, ¿qué ha pasado?, ¿quiénes son las locas esas? —le preguntó uno de los compañeros mientras lo instaba a caminar.


    Mackay. Se apellidaba Mackay, y me sonaba a Escocia, ya que conocía todo lo relevante sobre aquel sitio. A decir verdad, no solo lo conocía; me apasionaba.


    Él se giró una vez más y me miró.


    —No lo sé —susurró, clavándome sus ojos azules.


    Me quedé embobada viéndolo avanzar, hasta que la voz de Angelines me sacó de mi ensimismamiento:


    —Mierda… No puede ser.


    Y antes de que preguntásemos a qué se refería, una voz conocida dijo:


    —¿Otra vez vosotras? No me lo puedo creer…


    Allí estaba mi hombre, mi otro amor de uniforme, solo que esta vez iba acompañado por muchos compañeros más, y cada uno de ellos traía unas esposas en las manos.


    —Lo siento, pero tenemos que llevaros a comisaría, y esta vez no hay aseguradora que solucione los desperfectos.


    Y, una a una, nos colocaron las esposas delante de todo el mundo y nos encaminaron hacia la salida.


    Por mucho que nos esforzamos, ya no había dignidad para caminar; no sin una chancla, cojeando, sin pamela, el pareo de Anaelia roto, la boca llena de tierra y Angelines pegándole voces al policía para que le aflojara las esposas. Si algo era seguro, es que al día siguiente estaríamos en todos los titulares de los periódicos locales y provinciales.


    Por lo menos le quitaba algo de protagonismo a mi ex en el día de su boda. Que se jodiera.
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    Necesitamos refuerzos


    Media hora más tarde, sin nada en el estómago y con un gruñimiento de tripas que se escuchaba en toda Almería, nos llevaban esposadas hacia la entrada de la comisaría. Noté la mano del poli buenorro en mi hombro mientras me dirigía por unas escaleras que bajaban. Tan ensimismada estaba en su contacto que no reparé en las voces que provenían de detrás de mí:


    —¡He dicho que no me toque! Como me ponga un solo dedo encima otra vez…


    La voz de Angelines sonaba enfadada, pero de verdad. Miré al hombre que la acompañaba y no pude por menos que disgustarme. Era calvo, barrigón, y el sudor le caía por la frente como si fuese una cascada en vez de su piel. Anaelia iba lanzándole miradas asesinas al otro poli menos macizo que acompañaba anteriormente al morenazo que estaba a mi espalda, y este le hizo un gesto con la cabeza para que nos siguiera. Ella le sacó la lengua, haciendo un gesto infantil de burla que me hizo sonreír.


    No estábamos en posición de ponernos tontas, y menos después de aquel enfrentamiento con la dichosa cabra de la legión, pero a Angelines, cuando alguien la encendía…, no había quien la parase.


    —Te rompo la mano —siseó, y se giró para encarar al barrigón.


    —Angelines… —intenté que se tranquilizara.


    —Eso, eso, ¡que no somos delincuentes! ¡Y nos llevan hasta con las esposas! —Anaelia metiendo cizaña, como de costumbre.


    —¡Les pienso poner… —pensó— lo que sea! Por abuso de autoridad. No hemos hecho nada para que se nos trate así. ¡Quitadnos las esposas! —bufó encabronada.


    El poli buenorro se despegó de mi cuerpo tan rápido que el frío me invadió, y eso que dentro de la comisaría el calor seguía siendo asfixiante. Se acercó a ella con tranquilidad y la miró desde su posición, gesto que pensó que amansaría a mi amiga, pero no sabía cuán equivocado estaba. A esa no había quien la domara.


    —Señorita, si no se tranquiliza, solo empeorará las cosas.


    Angelines le lanzó una mirada desafiante, achicando sus ojos tanto que creí perderlos de vista. El morenazo esperó con la poca paciencia que supuse que le quedaría para nosotras y pareció que mi amiga pensó antes de soltar otra burrada por su boca.


    —Quiero hacer una llamada.


    —Tendrá que esperarse a que le tomemos declaración.


    —Pues aligere, señor policía —recalcó esto último con sarcasmo—, o tendré que ponerle las esposas a su compañero en el culo.


    —Si sigue faltándole el respeto a la autoridad…


    El policía barrigón intentó hacerse el ofendido, pero Anaelia fue más rápida:


    —Ya me lo imagino andando con las esposas metidas. Tiene que ser incómodo y todo.


    Torció el gesto pensando en lo que acababa de decir y, al instante, una sonrisa malévola pasó por su rostro. Cada día tenía más claro que por algún motivo que nosotras mismas nos buscábamos, estábamos solteras. Nos condujeron hacia una de las salas donde el poli buenorro se paró frente a nosotras y nos solicitó que le diéramos todas las pertenencias que llevábamos encima.


    —El pato amarillo se ha quedado en el depósito —añadió con chulería Anaelia—. Pero sepa usted que como le pase algo a nuestras cosas, vendré en su busca.


    Chascó la lengua con chulería. Tuve que cerrar los ojos al darme cuenta del gran lío en el que nos encontrábamos y que, a cada segundo, empeoraba. La puerta se abrió, dando paso a una impresionante morena, también policía, que nos contempló de arriba abajo como si fuésemos extraterrestres. ¿Es que nunca había visto a nadie con ropa de playa? ¿En qué parte del mundo vivía?


    —José Antonio… —Se calló al darse cuenta de que lo había llamado por su nombre y no por su apellido—. ¿Estas son las chicas de la cabra?


    —Anda… Somos famosas —puntualizó Angelines.


    —Vaya…, tenemos por aquí a un Pepe Toni —añadió con guasa Anaelia, ganándose una mirada aniquiladora por parte del poli.


    Este cruzó con la policía dos palabras mientras se la llevaba a una esquina de la estancia, y pude apreciar que lo miraba con deseo. «Marrana, marrana y marrana», repetí mentalmente al darme cuenta del acercamiento que tenía con mi hombre.


    —Bien… —Paró cuando comenzó a mirar nuestros documentos de identidad que, gracias a Dios, llevábamos en un bolso. Raro era que estuvieran todos, ya que Anaelia siempre se lo dejaba atrás—. María de los Ángeles… —dudó con el entrecejo arrugado— Folla Doblado, Anaelia Boca Negra y Marisa Hernández Guillotina —le dijo a otro de los policías que tomaba nota en un ordenador, aguantándose la risa. Más le valía que no hiciera broma alguna sobre ello, o entonces sí que no salíamos de allí.


    —Ahora Boca Marrón —dije yo, y la aludida rio, recordando la tierra tragada.


    —Podía haber empezado por la más «normal» —refunfuñó Angelines.


    —¿Se puede saber qué hacían colándose en la base militar? —nos preguntó el poli, ignorando la conversación de ambas.


    Tomé una fuerte bocanada de aire cuando las dos desviaron sus ojos hasta mi posición y hablé:


    —Pues… teníamos curiosidad por ver qué estaba pasando. Había mucha gente y…


    —Te querías ventilar a algún militar. —Angelines puso los ojos en blanco—. Ya puestos, ¿para qué vamos a mentir?


    La carcajada de Anaelia no se hizo de rogar mientras el poli buenorro nos miraba estupefacto. Continuó como pudo con su interrogatorio, en el que le conté que la lucha con la cabra no había sido intencionada ni mucho menos, pero este aseguró que lo que había hecho no tenía nombre.


    —¡¡Me quería matar!!


    —¿Cómo va a querer matarla una cabra? —se desesperó.


    —¿Quiere que le enseñe mi culo? —Alcé una ceja.


    El silencio se hizo eco en la sala durante unos instantes hasta que, dándose por vencido, nos llevó hacia la parte inferior de la comisaría, a lo que supuse que eran los calabozos. Angelines se puso en sus trece y comenzó a revolverse contra el policía, que intentaba meterla por todos los medios en la celda, pese a que esta se sujetó como una lapa al barrote con la mano que le habían dejado libre.


    —¡¿Se puede saber qué hace?!


    —¡No pienso dejar que me meta en este antro! ¡Llame a mi abogado!


    —Esto parece de película —murmuró Anaelia, que también se negaba a entrar en la celda.


    Pepe Toni, como ya había sido bautizado, me miró pidiéndome ayuda y no entendí por qué, ya que él era la autoridad máxima en esas cuatro paredes. Con parsimonia y una desgana aplastante, me acerqué a Angelines, que seguía forcejeando con el otro policía, esta vez el compañero menos simpático, dado que el barrigón había desistido de ella, imaginé que para no cometer un asesinato, y le toqué el brazo.


    —Venga, si nos calmamos todos, la cosa será más fácil. Además, me acaban de decir que nos van a traer algo para comer y nos han quitado las esposas.


    Achicó sus ojos en mi dirección y después repasó con mirada acusatoria a Pepe Toni.


    —¿Me lo dices en serio? Tengo las tripas en el espinazo.


    Giré mi rostro hacia el poli de mi vida y este me contempló con gesto confuso. Desde luego que éramos un caso para echar de comer aparte, nunca mejor dicho. Poco a poco nos fuimos metiendo en la celda, pese a los comentarios de mis dos amigas. Parecía mentira, pero en esa ocasión, la única paciencia que existía era la mía. Cosa rara.


    Al introducirnos, vimos a una mujer sentada en otro extremo de la celda y no tardé en entablar conversación:


    —¿Llevas mucho tiempo aquí?


    Esta negó sin hablar. Pensé que no tenía lengua.


    —¿Y qué has hecho? —La curiosidad de Anaelia pudo ante todo.


    —Nada malo —nos contestó al fin—. Me llamo Mari Puri. —Las tres alzamos el rostro para dejarlo caer lentamente en señal de saludo, como si estuviéramos coordinadas—. ¿Vosotras sois las de la legión? —nos preguntó.


    —¿Cómo lo sabes? —Esta vez fue Angelines.


    Señaló el televisor que había colgado encima de la mesa del policía que custodiaba los calabozos, y allí estaba yo con la cara desencajada, amenazando a la cabra, momento en el que me di cuenta de que sí me tenía miedo de verdad. Me arrepentí por haberme dejado llevar por unos impulsos, pero, joder, ¡que me estaba atacando!


    —Fue en defensa propia —intenté excusarme cuando las miradas de mis amigas recayeron sobre mí, y la de Mari Puri, que me contemplaba con cierto temor.


    La verdad es que se veía todo más feo de lo que en realidad había sido.


    —Bueno, yo también me tengo que defender de vez en cuando.


    Mari Puri habló de nuevo cuando intentábamos leerle los labios a la periodista que, desde la puerta de la legión y en directo, contaba lo sucedido como si alguien hubiese querido poner una bomba en la base.


    —¿A qué te dedicas? —se interesó Angelines.


    —Soy puta.


    Un «Aaandaaa» al unísono por parte de las tres hizo que Mari Puri mostrara su dentadura ennegrecida y que unas leves pero intensas arrugas se marcaran en su frente de manera considerable. Nos miramos como si estuviéramos en un partido de tenis a tres bandas, momento en el que apareció el poli buenorro.


    —Viendo que eres la más sensata, sal un momento para hacer la llamada —dijo, mirándome a mí.


    —La está tuteando —cuchicheó Anaelia, asombrada.


    Yo tampoco lo entendí.


    —Fóllatelo en el despacho —añadió Angelines, que se pensaba que él no se iba a enterar.


    Pude apreciar una breve sonrisa en los labios del poli, pero lo dejé correr, o lo que quedaba de mi bañador se terminaría desintegrando del todo. Noté que mis piernas temblaban, y una leve respiración agitada se apoderó de mí. Sí, aquí donde me veis, tan decidida y echada para adelante, también me ponía nerviosa cuando un tío me gustaba, y eso no había tiempo que lo cambiase.


    Lo seguí, impregnándome de su perfume, delineando con mis ojos cada resquicio de su cuerpo y…, ¡madre de Dios, cómo me ponía con ese uniforme! Mi mente divagó de tantas formas que me dieron ganas de tirarme sobre él y montar un escándalo en plena comisaría sin importarme lo que pudieran decir o que me encerraran en aquella celda con la Puri durante una semana. A lo mejor merecía la pena y todo. No me di cuenta de lo embobada que estaba hasta que me percaté de que mis pies habían frenado y el adonis que tenía ante mí movía su mano de un lado a otro para que despertarse.


    —Hola, ¿recuerdas por qué estás aquí?


    Su sonrisa más que deslumbrante me dejó estupefacta y noté que mis ojos se resecaban al mirarlo con tanta admiración. ¿Cómo podía existir un hombre tan perfecto y que encima me sonriera de aquella manera? Moví mi cabeza con rapidez a ambos lados, tratando de disuadir los pensamientos pecaminosos que no dejaban de asaltarme.


    —Sí… Sí —balbuceé como una quinceañera.


    —Bien —volvió a sonreír—, como ya veo que estás aquí, este es el teléfono. Tienes dos minutos para llamar a alguien que venga con un abogado para que podáis salir, si no, se os asignará uno de oficio.


    —¿Y eso a cuántos ceros asciende? La multa, digo.


    Me preocupé al pensar en la suma de dinero, ya que todas estábamos caninas de pasta.


    —Como no ha sido nada grave, dentro de lo que cabe, tendréis una multa por entrar sin autorización en la base. Y… —meditó si continuar o no— la cabra tiene un esguince, por lo que tendréis que pagar una multa por maltrato animal de, aproximadamente, unos mil seiscientos euros, reduciéndose a la mitad si la pagáis en los próximos quince días.


    Abrí los ojos desmesuradamente. ¿Mil seiscientos euros? Pero ¿de dónde íbamos a sacar tanto dinero si hasta principio de mes no cobrábamos? Y hablaba en plural, aunque, evidentemente, el gasto de la cabra lo asumiría yo.


    —¿Y yo puedo denunciar a la cabra por intento de asesinato?


    Meneó la cabeza sin poder contener la sonrisa en sus labios.


    —La cabra estaba bien hasta que vosotras llegasteis con vuestra ropa de playa llamativa y la sacasteis de su cometido.


    —¡Vamos, hombre, no me fastidies! ¡Ella empezó! —me quejé.


    —¿Te estás oyendo? —Alzó una ceja mientras yo seguía con mi queja expuesta sobre la puñetera cabra.


    —Es que yo no la llamé para que viniese a envestirme de esa forma. ¡Se ensañó conmigo! ¡Te juro que ni siquiera la miré!


    Negando con la cabeza, sacó su teléfono del bolsillo y me enseñó un vídeo en el que parecía que el demonio me había poseído. Efectivamente, la cosa se había ido de madre y parecía más de lo que había sido. Lo miré esperanzada porque me diese otra solución, a lo que este contestó escueto:


    —Dos minutos y vendré a por ti.


    Y no supe por qué, quizá fue su tono pausado y seguro a la vez, pero esas palabras parecían encerrar mucho más de lo que imaginé, cosa que hizo que unas cosquillitas extrañas y que andaban dormidas desde hacía mucho tiempo resurgiesen como un ave fénix.


    Descolgué el teléfono y llamé a la única persona que podía salvarnos en aquel momento. Cuando la llamada dio dos toques, esta contestó y dije:


    —Necesitamos refuerzos.


    Dos horas habían pasado. Dos largas horas en las que aprendimos técnicas impensables de felaciones, gustos masoquistas y pedidos horripilantemente extraños de los clientes de la Puri. Madre mía, la Puri, cuánto recorrido tenía aquella mujer casi sesentona y de ombligo al aire, piercing incluido. Al principio nos agobiamos un poco con sus historietas, pero al final, Angelines y Anaelia me tuvieron que pedir que dejara de preguntar y de indignarme con lo que me contaba. Al parecer, tampoco era correcto quejarme a voces en la comisaría de que no me parecían higiénicos los lugares en los que algunos de los hombres culminaban. Pero ¡es que la Puri a veces comía bebés, y eso era un puto asco!


    Se quejó Angelines, claro, a quien, como siempre, le molestaba todo lo que yo dijera.


    También terminó contándonos que estaba allí por escándalo público. Con «escándalo» se refería a follar como una coneja, y con «público», en la piscina municipal; petición de otro cliente, al parecer. Pero no le preocupaba, pues sabía que en breve estaría fuera. No tenía nada a su nombre porque el puente en el que habitaba no era considerado propiedad propia, así que no pagaba las multas, y estar encerrada, tristemente, solo le proporcionaba cosas buenas: un techo donde dormir, comida asegurada y no tener que acostarse con personas que no le apetecía.


    —¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! Sabía que este día iba a llegar…, que siempre andáis metidas en líos. ¡Después decís que os pasan cosas! Si es que no puede ser, no puede ser… Habéis salido hasta en Canal Sur. ¡Qué poca vergüenza tenéis!


    —Ahí viene tu madre —le dijo Anaelia a Angelines con poca emoción, sabiendo lo que nos esperaba.


    Las tres nos levantamos.


    Mercedes apareció acompañada por un policía barrigón que hasta entonces no había visto. Venía aferrada a su bolso con una mano y con la otra en la cadera, aunque la bajó con rapidez, dejándonos ver que guardaría la compostura momentáneamente. Solo momentáneamente, pues todas sabíamos la charla que nos esperaba en cuanto cruzásemos la puerta de salida.


    —Si vieras el sofocón que tiene tu hermana… —agregó, mirando a su hija—. ¡En la piscina la hemos tenido que meter! En su estado… ¡Para haber perdido al niño!


    —Niña —apostillé.


    —¡Que es un niño! —gritaron todas a la vez.


    —Lo que digan tres ginecólogos y una prueba de setecientos euros no me da mucha confianza.


    Y es que me negaba a que fuera un niño; más ahora, que casi tenía convencida a la madre para que la llamase Marisica pequeña, como su tía postiza.


    —Míralas, encima de humor todavía, con la que habéis liado. —Mercedes volvió a la carga.


    —No reniegues más y sácanos de aquí, por favor. Ya casi no me queda tela del bañador y el maquillaje me llega a la ingle. ¡Ya podríais bajarle unos grados al aire acondicionado, aunque tuvierais que pedirnos cinco euros más a cada una de fianza! Con gusto los pagaría. Ya qué más da… —exclamé, mirando al policía, pero me ignoró completamente y abrió la puerta en silencio.


    —Bueno, Mari Puri, espero que estés mucho tiempo aquí —se despidió Anaelia, y las tres le dijimos adiós con la mano.


    —Yo también lo espero —sonrió—, y que nos veamos pronto en algún lado. Ahora que sois famosas, puedo presumir de amigas.


    Caminamos en fila india mientras asentíamos, deseando salir de allí.


    —¿Sabes que esta mujer come bebés? —le informé a Mercedes en un susurro.


    —Pruébalo, te gustará —fue lo último que me dijo Mari Puri con diversión. Al parecer, no lo había dicho tan bajito.


    Salimos hablando, haciendo comentarios de lo ocurrido y subiendo el volumen, consiguiendo que Angelines comenzara a reír de aquella manera tan suya y que nos mirara todo el mundo que trabajaba en la oficina general que daba a la salida.


    —¿Podéis cerrar la boca hasta que salgamos de aquí? Si no es mucho pedir, vamos, que sois un poquito mayorcitas ya…


    Y ante la advertencia de la mirada y las palabras de Mercedes, todas callamos. Cuando Merche hablaba o escribía, era la máxima autoridad, el elemento que equilibraba la balanza y la madre almeriense que se encargaba de nosotras —y de informar a nuestras verdaderas madres de todo— desde que nos habíamos alquilado un piso en Almería y dejado nuestras ciudades para trabajar en la fábrica.


    —Y pensar que ha sido uno de los días más entretenidos de los últimos meses…


    Me giré hacia el foco del sonido y vi cómo mi agente favorito salía de detrás de un escritorio y se acercaba sonriente con su gran porte, andares calmados y cruzando los brazos.


    —No podemos decir lo mismo —opinó Anaelia.


    —¿Por qué lo dices? —le preguntó irónicamente Angelines—. ¿Por haberme quedado sin coche, por el momento en el que nos han arrestado, en el que hemos salido en la televisión, por la multa por maltrato animal —se tomó un segundo para fulminarme con la mirada, haciéndose ya pesada— o por el del discurso de dos horas de los encuentros sexuales de Mari Puri?


    —¡¿Os han multado por maltrato animal?! —se alarmó Mercedes.


    —¿No has pagado esa multa? —la cuestionó su hija.


    —¡Claro que no! Solo he pagado la fianza de trescientos euros, que por supuesto me tenéis que devolver.


    —Digo, pues nos han multado... Mil seiscientos pelotes.


    Mercedes abrió mucho los ojos, más de lo que se me había abierto el culo a mí al escuchar la cifra.


    —¿Que qué?


    —Que dice que le he hecho un esguince a la cabra, la que has visto envistiéndome en Canal Sur —le expliqué—. ¡Nos han timado, Merche, nos han timado! ¿Cómo le voy a joder un tobillo a una cabra si anatómicamente está diseñada para escalar montes? Que no me lo creo, que no… ¡Estamos perdiendo perras!


    José Antonio sonrió, de nuevo ocultando una carcajada. No entendía por qué no me tomaba en serio. Después, habló:


    —No es ningún timo. Desde el veinticuatro de noviembre de dos mil tres, la Ley recoge que las faltas leves de maltrato animal oscilan desde los setenta y cinco a los quinientos euros. Las graves desde los…


    —Sí, sí, vale. ¿Y quién determina la fractura y lo grave que es el supuesto esguince? Vamos, que quiero ver la radiografía de la cabra y el informe veterinario antes de soltar las perras…


    —Marisa, ya —sentenció Mercedes con rudeza—. Nos encargaremos de eso más adelante. Vámonos.


    Con resignación me giré, dispuesta a marcharme.


    —Espera, espera —me pidió el poli.


    —Qué cansino —se escuchó a Anaelia por lo bajo, marchándose sin esperarse.


    —He recuperado esto y creo que es tuyo. —Se dirigió aprisa hacia el escritorio y de detrás de él sacó mi pamela—. Me la dio un militar de la base.


    —Muchas gracias.


    Le sonreí por primera vez con sinceridad mientras la atrapaba y me daba la vuelta definitivamente para alcanzar a las chicas, que me esperaban con la puerta abierta. Entonces vi un papelito doblado dentro de mi sombrero. Ensimismada conforme caminaba hacia el exterior, lo abrí.


    Me quedé petrificada, mirando el trocito mal cortado de hoja en el que aparecía un número y una nota.


    Espero verte otra vez. Sin coches estrellados, intentos de fugas, allanamientos, maltrato animal, esposas ni rejas.


    Llámame.


    José Antonio
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    Misión:Provocar un infarto al novio


    —Se me están derritiendo los huesos.


    La voz de Angelines me sacó de mis pensamientos cuando terminaba de colocarme el tocado sobre el pelo fucsia. La escuchaba en su habitación, seguramente hablando con Anaelia. Le di otra vuelta al tocado, sin convencerme aún de que ese fuera su lugar, aunque los expertos dijeran que se anclaba en la raya del pelo.


    —¡Ma, te estamos esperando! —me gritó Anaelia, tocando a la puerta—. Joder, es que siempre igual: acapara el baño y a las demás que nos den… —renegó conforme su voz se alejaba—. Si tiene que domar ese pelo, pues que se levante antes… Verás que perdemos el autobús… Ya me veo corriendo detrás con estos taconazos.


    —Puedes entrar perfectamente. Nunca echo el pestillo —le respondí con tranquilidad mientras cubría mi rostro con la gasa de color negro y le daba un último toque al pelo con los dedos.


    —Ya, claro, ¡y si me estoy cagando, tengo que aguantarte ahí mirando!


    Puse los ojos en blanco, suspiré y me tomé un segundo para perfumarme antes de salir.


    —¡Que ya voy, renegonas! —exclamé, caminando por el estrecho pasillo hacia el salón, donde se encontraban las dos.


    —No hables en plural, que yo no he abierto la… —La voz de Angelines desapareció para dar lugar a una boca desencajada—. ¿Ma, dónde coño vas así?


    —Pues a una boda —le contesté a la vez que cogía mi pitillera negra de encima de la mesa, la abría y me encendía un cigarro. Cuando me di la vuelta, ambas me observaban estupefactas—. Sí, ¿qué pasa?


    Se miraron a sí mismas, verificando los colores de sus atuendos: Anaelia con un vestido corto de gasa de color verde agua, zapatos y tocado fucsia; Angelines, un bonito y estilizado traje amarillo cruzado por la parte delantera, con una gran moña de colores estampados haciendo las veces de fajín, acompañado de un tocado y tacones del mismo estampado.


    —Es una boda de día —me aclaró Angelines.


    —¡Y aunque fuera de noche! ¡Que no es un entierro! Pero ¿tú te has visto?, si parece que vas a un funeral americano… Completamente de negro, con tocado negro y, encima, esa horrenda gasa en la cara —comentó indignada Anaelia.


    Asentí, le di una calada al cigarro y busqué en el bolso mis gafas de sol —negras, por supuesto— para colocármelas con chulería y añadir:


    —Si todo sale como espero, celebraremos un entierro y no una boda, así que las que no lleváis el vestuario acorde con la fiesta sois vosotras.


    En el autobús, todo el mundo nos había escudriñado con estupefacción, algo totalmente comprensible y que mejoró mi humor; si había conseguido captar la mirada de los pasajeros, también lo haría con la de los invitados. No sabía cómo transcurriría la mañana, pero algo era seguro: él no sería el centro de atención y yo intentaría por todos los medios joderle el día más maravilloso de su vida, al igual que él me jodió muchísimos de la mía. Cobarde. Eso es lo que era, un cobarde sin un par de huevos para venir a buscarme después de una relación tan larga y darme, al menos, el «privilegio» de enterarme por él mismo de que tenía otra vida y no por terceras personas. Y cuando digo terceras personas, ya sabéis que me refiero a Facebook.


    Intenté alejar aquellos pensamientos de mi mente, pues mi humor volvía a empeorar, y no es que hubiera amanecido pegando saltos, precisamente. Mis amigas caminaban delante de mí en un silencio interrumpido únicamente por sus tacones, que repicaban con determinación, aunque ni siquiera supieran hacia dónde se dirigían. La iglesia San Juan Bautista se vislumbraba en la esquina y en la puerta no había ni un alma vagando. Genial, si todo seguía según mis planes, solo el padre Teodosio estaría en el interior preparando la ceremonia.


    Aún no sabía cómo iba a enfrentarme a ellos vestidos de novios, uniendo sus manos, y con ello sus vidas, porque mirarlo a él a la cara era fácil, sobre todo ahora, que se estaba quedando pobre de pelo y yo estaba en ese momento de la ruptura en el que me preguntaba qué le había visto. Pero a ella era otra historia, incluso más difícil… ¿Se me ha pasado comentar que era mi amiga y que siempre estábamos juntos los cuatro en plan parejitas? Ella con su novio y yo con el mío, claro. Por aquel entonces no sabía nada de que la chiquilla abarcaba a más de un nabo por boca. Qué cabeza la mía, olvidarme de este pequeño detalle… Serían los cuernos, que comenzaban a hacer estragos.


    —¡Me cago en toda mi puñetera estampa!


    Alcé la cabeza asustada, evaporando rápidamente mis pensamientos. Angelines pegaba saltitos de una manera extraña y Anaelia se desternillaba de risa a su lado, apoyándose en la pared para no caerse.


    —No…, no me lo puedo creer. Ha…, ha pisado una mierda —balbuceó entre carcajadas la chica del vestido aguamarina, que se mofaba de su amiga.


    —Ni puta gracia, Anaelia, ni puta gracia. Sácame el paquetón de toallitas.


    —¿Cómo quieres que meta el paquetón en esta cartera diminuta si me cabe el tabaco a duras penas?


    Mientras discutían y yo alcanzaba su posición, saqué un paquete de pañuelos intentando no reírme de la imagen de esa moñiga todavía fresca —dato importante—, pinchada en su tacón de aguja forrado de tela estampada amarilla y verde.


    Tras demorarnos bastantes minutos en la misión «Eliminación de residuo fecal perruno», acompañada de los improperios de la dueña de dicho regalito, yo solo pensaba en la misión «Provocar un infarto al novio», y si no nos dábamos prisa, el latigazo en el pecho me lo daría a mí, pues las manos comenzaron a sudarme y el corazón a latirme fuerte.


    «Si tienes suerte, se lo jodes, Ma, se lo jodes», me decía a mí misma.


    Pero vamos a ser realistas… ¿Cuándo había estado la suerte de mi lado?


    —¿No hemos llegado muy temprano? —nos preguntó Angelines mirando hacia arriba, inspeccionando la iglesia con interés. Aunque no era la primera vez que las llevaba conmigo a Archena, sí era la primera que pisábamos aquella iglesia.


    —Esa era la intención —le dije mientras empujaba la puerta y me adentraba, escuchando los pasos de mis amigas tras de mí.


    —¿Para qué? —quiso saber Anaelia.


    No respondí, solo caminé hasta el altar buscando sin éxito al cura. De reojo observé la preocupación de Angelines, que arrugaba la nariz, probablemente buscando algún indicio de olor a caca tras su paso.


    —¡Padre! —grité, y solo una vez fue suficiente para que el hombre apareciera de detrás de una antiquísima puerta de madera oscura.


    Nos miró de arriba abajo, sobre todo a mí, e intentando cambiar el rostro de asombro por uno neutro, dijo:


    —¡Hombre, Mari, cuánto tiempo! ¿Qué te trae hasta aquí?


    Ese era el problema de vivir en un pueblo, que todo el mundo nos conocíamos.


    —Me gustaría saber si formulará la frase esa de «Si alguien tiene algo que decir, que hable ahora o calle para siempre».


    Soltó una especie de carcajada nerviosa que no supe descifrar con exactitud, al igual que su mirada, mezcla de pánico y estupefacción.


    —Claro que no. ¡Ains, cuánto daño hacen las películas! —exclamó con las manos al cielo—. Para eso están las amonestaciones.


    —¿Las qué? —le preguntó Angelines.


    —Es un papel que se coloca en la iglesia y en la puerta quince días antes del compromiso, anunciando los nombres de los novios y toda la información del acto. Si alguien tiene algo que objetar, puede reflejarlo ahí o contármelo a mí directamente. —De repente, sus ojos se abrieron mucho y me observó con pánico. Sí, Teodosio acababa de caer en la cuenta de quién se casaba y, por supuesto, de quién era yo—. ¡Ay, hija, dime que no es el caso! Dime que no es el caso… Además, ya están quitados los papeles.


    —No, no es el caso —le respondí—. Yo quiero que diga la frase.


    —Pero, Ma… —intentó intervenir mi amiga.


    —Quiero. Que. Diga. La. Frase —sentencié con rotundidad, cortando a Angelines, que miró con horror a Anaelia.


    —Mari, hija, todos sabemos que lo que hizo no estuvo bien, pero no creo que…


    —¿Cuánto quieres? —le pregunté.


    —¿Cómo?


    —¿Que cuánto dinero quieres?


    Teodosio abrió mucho los ojos.


    —No te reconozco. ¿Estás intentando comprarme con dinero?, ¿aquí, en la mismísima casa del señor?


    —No veo mucho reparo en tus ayudantes cuando pasan el cesto para recibir, así que tómalo como una aportación a la Iglesia.


    —Ma, creo que… —intentó razonar Anaelia.


    —¿Cuánto tenéis?


    —Estás segura de que...


    —¿Cuánto tenéis?


    Ambas suspiraron, sabiendo que no había nada que razonar. Quería que lo dijera, y lo iba a decir, así tuviera que hacerlo yo misma. Angelines negó con la cabeza y se tocó el vestido, indicándome que ni siquiera llevaba un sitio donde guardar dinero. Anaelia abrió la diminuta cartera fucsia, metió los dedos y sacó dos monedas de cincuenta céntimos. La miré con desaprobación y ella se encogió de hombros. Cansada, abrí mi bolso negro y rebusqué. Genial, un euro. Un mísero euro que añadido al de Anaelia sumaban… dos.


    Teodosio carraspeó, llamando nuestra atención. Después alzó las cejas y nos preguntó:


    —¿Os habéis cansado ya? —«¿… de hacer las gilipollas?», le faltó decir—. Bien, pues te pido por favor que abandones el lugar —dijo, dirigiéndose a mí—. Solo durante la ceremonia, claro. Esta siempre será tu casa, Mari, y la de tus amigas y de todos tus hermanos cristianos. Pero como buena hermana, debes dejarlo estar y aceptar el destino que nuestro padre ha decidido para cada persona. Canaliza esa mala energía en ser alguien mejor, en aportar cosas buenas a este mundo. Y no te preocupes, hija, tu destino también está marcado por nuestro señor y te aseguro que…


    Ya había salido a la calle y me había encendido un cigarro, aunque apostaba a que seguía allí, rajando incoherencias sobre el destino de las personas. Los tacones de mis amigas sonaron a mi lado, indicándome que habían salido a trote detrás de mí.


    —¿Y ya está? —me preguntó Angelines—. ¿Te has empecinado en decir la dichosa frase y ahora claudicas sin más? Aunque pensábamos que solo veníamos para dar por saco con nuestra presencia.


    —Mira que te gusta pinchar… —añadió Anaelia.


    —Hombre… Ha intentado sobornar a un cura con dos euros. —Soltó una carcajada—. ¡Dos euros! Y después del numerito, se sale aquí como si nada.


    Ya, como si nada. Ja.


    Me mantuve en silencio, consumiendo el cigarrillo de manera devastadora mientras pensaba. Si el plan A no había funcionado, tendría que usar el plan B. Y si no había ningún plan B, pues me lo inventaría.


    —Angelines, ¿me dejas tu móvil? La calidad de tu cámara es mejor.


    —Pero el mío tiene flas en la cámara delantera —fardó Anaelia, a la que nunca le pedíamos el suyo por la caquita de resolución de las imágenes.


    —¿Un selfi? ¡Venga! —Angelines sacó el móvil y se colocó.


    —El selfi después. Ahora voy a por el plan B. —Le quité el móvil de las manos y abrí la puerta de la iglesia despacio—. Quedaos aquí, por favor, no tardo.


    —Pero ¿adónde vas?


    —Ya os lo he dicho, a por el plan B.


    El plan era una bazofia, para qué mentir; sencillamente porque no existía. Pero si algo bueno tenía lo de conocernos los pueblerinos, era lo mismo que lo malo: que todos sabíamos de todos. Y yo de Teodosio sabía muchas cosas, entre ellas a lo que se dedicaba cuando se encerraba en el cuartito del que había salido anteriormente. Así que solo me faltaba que no hubiera cambiado la rutina y, entonces sí, el jodido Teodosio diría la puñetera frase.


    Caminé sigilosa por el lateral de la iglesia, intentando pasar desapercibida hasta llegar a la habitación citada anteriormente. La puerta era de madera oscura, muy antigua, grande y robusta, por lo que seguramente no sería sencilla de mover sin hacer ruido. Aun así, con todo el tacto que pude, tiré de la maneta levemente y entreabrí lo mínimo para poder ojear el interior.


    ¡La madre que me parió! Había ido hasta allí buscando cobre y había encontrado oro. Saqué el móvil con rapidez, bajé el volumen del sonido y de las aplicaciones y enfoqué el interior con disimulo mientras saboreaba mi victoria. El cura estaba sentado detrás de la gran mesa de mármol con dos de sus monaguillos ya uniformados, uno a cada lado. Intuí que no se fiaba mucho de la sangre de Cristo que bebería durante la ceremonia para bajar el cuerpo del susodicho por la garganta, porque la estaba catando de la gran copa dorada que daba gusto. Y lo hacía ofreciéndoles a los dos menores que lo acompañaban.


    He de decir, modestia aparte, que si algo se le daba bien a Marisa Hernández Guillotina era buscar buenas perspectivas de las fotografías. Así que tras un reportaje completo en el que bebían, reían e incluso se pasaban los brazos por encima de los hombros con familiaridad, dando así la sensación de cosas que no eran pero que podían ser, y después de dos golpes secos a la puerta, aparecí con una gran sonrisa, les mostré el móvil a las tres personas que me miraban con asombro y dije:


    —Y ahora, padre Teodosio, prepárese la frase, que tiene que sonar igual que en las pelis.


    Una hora más tarde, la puerta de la iglesia comenzaba a llenarse de gente hasta la médula, haciendo posible que mis amigas pasasen desapercibidas; mis amigas, no yo. Los invitados me contemplaban de una forma extraña que a mí me hacía gracia, y lo único que podía hacer era pavonearme de un lado a otro para que me viesen con más facilidad.


    —¿Quieres dejar de dar vueltas? —renegó Anaelia.


    La aniquilé con una mirada, soltándome del agarre de su mano en mi codo.


    —Te estás pareciendo a Angelines, ¡todo el día quejándote!


    La aludida achicó los ojos en mi dirección mientras le daba una extensa calada a su cigarro para hacer el gesto más intimidante. Hice una mueca con los labios quitándole importancia a la misma vez que arrugaba mis ojos, dándole a entender que me importaba un pepino lo que pensara, porque tenía razón.


    —¿Es que no te vale con que te hayan mirado prácticamente todos los invitados?


    —No quiero que me miren prácticamente todos. —Arrugué el entrecejo—. Lo tienen que hacer todos —recalqué la última palabra.


    Bufó dando la charla por perdida, lo que hizo que encaminara mis pasos hasta una de las esquinas de la iglesia, momento en el que un coche negro de alta gama paraba en la entrada.


    —Mira, como mi Seiscientos —ironizó Angelines.


    —Tu ex-Seiscientos —puntualizó Anaelia.


    —Cuando sea rica, me compraré un Maserati.


    —Sigue soñando, mona.


    Mis ojos se clavaron en la puerta trasera, que comenzaba a abrirse, dando paso a unos zapatos impolutos y elegantes, tan negros como mi vestido. Antes de que la persona en cuestión tocase el suelo, una mujer de mediana edad, apurada, llegaba hasta allí con dificultad debido a sus tacones y el largo vestido. Carmen, mi exsuegra, me privó de la visión del susodicho poniéndose delante, aunque por poco tiempo, pues a pesar de que me encontraba rezagada en un extremo, podía observar perfectamente cómo se colocaba a su lado, lo miraba con amor y suspiraba ofreciéndole su brazo, al que él se aferró con energía antes de mirar al frente y sonreír a los invitados que comenzaban a arremolinarse, para mi suerte, delante de mí.


    Aún no era el momento.


    Caminó despacio, con firmeza y elegancia. Recé interiormente para que tropezara, se resbalara o cualquier cosa que lo obligara a hacer el ridículo delante de todos, pero no hubo suerte. Aunque yo, optimista por naturaleza, pensé que el tropezón se lo estaba reservando el destino a la zorra que llegaría poco después con su vestido blanco.


    Tragué saliva, intentando que con ella se fuese el malestar que me invadió de repente. No era mujer de sueños de princesas, pero ¿quién no había fantaseado alguna vez con su propio cuento, su propio príncipe y su propio final coronado por perdices? Pocas, sí, pero alguna vez en mi imaginación me había visto cruzando esa alfombra con él mientras todos nos tiraban arroz con entusiasmo. Cuántas vueltas daba la vida, que ahora me visualizaba enfocando sus ojos para tirarle el arroz Brillante con rabia y dejarle los granitos incrustados en las retinas.


    —Y ahora dirás que no te escuece, ¿no? —me preguntó Angelines, que se había acercado hasta mí.


    —¿El arroz en los ojos? Pues no lo sé, pero me encantaría comprobarlo.


    Mis amigas me miraron negando con la cabeza. Sí, me había quedado embobada observando al cabrón enchaquetado de pelo pobre que caminaba hacia una nueva vida, y sí, se habían percatado.


    —Vamos a sentarnos ahí enfrente —les pedí, señalando con la cabeza el banco un tanto alejado de la iglesia.


    —¿No quieres ver llegar a la novia? —me preguntó Angelines.


    —Lo que no quiero es llegar a Almería con los pies reventados. Estoy gastando energía tontamente, como si no estuviera horas de pie en la fábrica. Cuando estén todos dentro, entonces me levantaré.


    Y mientras me encaminaba, escuchaba sus murmullos:


    —Sí, claro, los pies…


    —Esta está jodida.


    —Os estoy oyendo —les dije.


    —Lo hacemos para que nos oigas —soltó Anaelia.


    Esperamos pacientes, cada una sumida en sus pensamientos. ¡Claro que me jodía bastante lo que estaba pasando! Pero yo misma había sido la que había pedido que por favor fuésemos a la puta boda y, aunque quisiera joderle el día, si es que podía, no conseguí evitar los pensamientos nostálgicos que me avasallaron.


    Mi móvil sonó pero lo ignoré, y con rapidez le di al botoncito lateral, ya que lo tenía en la mano.


    —¿Quién te llama? —me preguntó Angelines.


    —No lo sé. Luego lo miraré. —Cambié de tema al saber de quién se trataba—. Mirad, ahí viene la zorraca de la novia.


    Alzaron la cabeza a la misma vez pero sin moverse para que ella no se percatara de nuestra posición. Cuál fue mi sorpresa cuando la innombrable dio dos pasos, llegó a la entrada de la iglesia y una arruga formada en la alfombra del suelo hizo que se tropezase. Escuché un breve «Uuuyyy» por parte de las dos macarras que iban conmigo y que deseaban tanto o más que yo aquel boquinazo, pero el padre de ella fue más rápido y consiguió parar la caída a tiempo bajo una sonrisa nerviosa de Estefanía, la ya no tan innombrable.


    Finalmente, entraron dejando la calle desértica. Angelines fue la primera que se frotó las manos.


    —¿Cuándo hacemos la aparición en plan estrellas de cine?


    Se tocó el recogido poniendo morritos, como si estuvieran enfocándola las cámaras.


    —Cinco minutos —murmuré, de nuevo perdida en mis pensamientos, contemplando la puerta por la que la persona que tanto había querido haría su vida con alguien que no era yo.


    Cuando la puerta se abrió de un estruendoso ruido, unas cien cabezas se giraron para mirarnos. Primero un pie, después el otro, sonoros y seguros, abriéndose paso a través del pasillo que llevaba al altar, donde la figura de mi exnovio, su casi esposa, los padrinos y el cura se encontraban. Mientras caminábamos, nadie abrió la boca, ni siquiera para cuchichear. Eso vino justo después, cuando las tres nos hicimos sitio con los culos, apretando a todos los familiares situados en el primer banco. Saludé con una sonrisa a mi exsuegro, que se encontraba justo a mi lado con las cuencas de los ojos colgando, y volví la vista al frente. Por primera vez desde hacía meses, tenía a los dos juntos y delante de mí. Aunque he de reconocer que mis ojos se dirigieron antes a Teodosio, que sudaba de tal manera y se tiraba tanto de la sotana que por un momento temí por su salud.


    Y entonces sí. Fue despacio, casi a cámara lenta, pero ocurrió. Mis ojos se encontraron de frente con los de aquel que, girado casi sobre su cuerpo, me miraba con una mezcla de sorpresa, incredibilidad y miedo. Si hubiera estado cerca, podría haber visto la gota de sudor salir de una de sus sienes y corretear por su rostro hasta acabar en el cuello. De un codazo, la zorra malparida rompió esa conexión visual y él miro de nuevo a Teodosio, aunque a este no le salía casi la voz, augurando lo que vendría dentro de muy poco, pues según mis cálculos, la misa ya llevaba casi cuarenta minutos empezada, más o menos lo que duraba, ya que estaban a punto de darse el sí quiero y con ello finalizar.


    Tras un carraspeo, un movimiento circular de cuello y un abrir y cerrar de ojos para tranquilizarse, el padre continuó con la ceremonia, retomando la palabra del señor. Yo no escuchaba ni pensaba nada, estaba en una especie de cómoda nube que me mantenía en el lugar, pero el vaivén que producía al flotar me relajaba tanto que me impedía sumirme en raciocinios. Y allí, en mitad de mi colocón emocional, la voz de una ardilla empachada de helio dijo chillando:


    —Ooooyeeeeeee, que tienes un mensajito.


    Seis veces.


    Seguidas.


    Y de nuevo, todos los presentes giraron sus cabezas hacia nosotras. Bueno, hacia mí, porque Angelines y Anaelia también me miraban con los ojos muy abiertos y los labios fruncidos. Bah, si la gente esperaba una disculpa por no poner el móvil en silencio y abrir el WhatsApp allí delante, yo esperaba que Teodosio dijera la maldita frase para poder marcharme y, sin embargo, todavía no la había dicho.


    De reojo y a toda prisa, vi que tenía mensajes de José Antonio, el mismo con el que había quedado para cenar al día siguiente cuando volviésemos. Lo cerré corriendo antes de que mis amigas se percatasen de ello. Abrí el grupo que teníamos las tres con el nombre «Provocar un infarto al calvo» y leí:


    Anaelia:


    Cuando el cura lo diga, no hay huevos de levantar la mano y pedir permiso para ir al baño.


    Angelines:


    No la piques tú también.


    Anaelia:


    No hay huevos.


    Angelines:


    No, no hay huevos. Y después sueltas que es gay y que tienes pruebas.


    Ma:


    Huevos los que tiene David el Gnomo debajo de toa mi seta. Ahí voy.


    Anaelia:


    Por cierto, ¿quién te ha escrito?


    Pero no me dio tiempo a contestar. Ya me inventaría algo después.


    Y casi pareciendo preparado, Teodosio dijo algo. Los cuatro asistentes de los asientos se pusieron en pie y todo pasó muy rápido. Yo seguía subida en mi nube, desnortada, semiausente y flotando. Ellos se miraron, se dedicaron unas palabras, se sonrieron de una manera que me produjo náuseas y respondieron a algo con dos síes muy rotundos.


    Sí a su vida juntos.


    Sí a apartarme definitivamente.


    Sí, quiero.


    Lo siguiente que recuerdo es al cura girándose hacia mí, mirarme mientras sus labios temblorosos y titubeantes se movían y la voz saliendo al fin de su garganta para decir:


    —Si…, si alguien tiene algo que decir…, que hable ahora… o…, o calle para siempre.


    Todo el mundo se mantuvo en un sepulcral silencio, quizá porque no esperaban que aquel momento de la boda pudiese llevarse a cabo. Mis amigas se giraron a cámara lenta, mucho más lenta que las pulsaciones de mi corazón, que estaban desbocadas mientras le daba a mi mano la orden de levantarse a la vez que a mis piernas, y cuando casi estaba, cuando mis rodillas se flexionaron para elevarme, la puerta volvió a sonar, esta vez de una manera mucho más estruendosa, y alguien apareció corriendo a galope por mitad del pasillo.


    —¡Nooo! ¡Nooo! ¡Eres una zorra! ¡Una maldita zorra! No te dignas a dejarme, te follas a mi mejor amigo, vuelves a buscarme de manera desesperada para suplicarme por un polvo, y ahora, falsa, que eres una falsa, dices que quieres casarte con él.


    Y se calló de repente. David, el exnovio de mi examiga, el examigo de mi exnovio, se quedó plantado en mi mitad del pasillo con su chándal de color verde y la cara roja como un salmonete de correr mientras todo el mundo se levantaba, contenía el aliento y, por fin, comenzaban a gritar improperios.


    Contra todo pronóstico, mientras lo miraba boquiabierta y sin creerme lo que acababa de pasar, Estefanía se remangó el vestido de novia, bajó los tres escalones echa una furia y se me abalanzó como un lince. Y eso sí que no ocurrió a cámara lenta.


    —¡Toda la culpa es tuya! ¡Tú lo has preparado todo! ¡Tú, siempre tú!


    Antes de llegar a mi altura, la pierna de Angelines se había alzado, hincando en el estómago de mi atacante su tacón de tela estampada, y las manos de Anaelia habían sujetado con brío el moño alto de la novia para casi arrancárselo de un tirón.


    —Dios bendito, ¡que alguien detenga a estas bestias! —gritaba Teodosio.


    Y yo, que sabía que nos iban a separar, aproveché para quitarle de las manos a mi amiga lo que ya solo era una mata de pelo revuelta y estampar su cara contra la madera del banco en el que nos encontrábamos. Me pareció ver al individuo pelón acercarse con intención de proteger a su casi esposa, pero antes de llegar a nuestra altura, David corrió hasta él, lo sujetó por la chaqueta y lo tiró al suelo para enzarzarse a puñetazos.


    Gritos, exclamaciones, peticiones al señor, arañazos, guantazos, tirones de pelos y unas manos que me rodearon para hacerme levitar por toda la iglesia hasta verme en la calle. Lo último que vi fue la cara enfurecida de mi exsuegro y a mis amigas y a David sacados de malas formas por varios tíos mientras ellas pataleaban como leonas para que las soltasen.


    Ya en la puerta y solos, nos miramos en silencio, jadeantes, con las ropas torcidas, los pelos enredados y los tocados rezando por una mejor vida. David seguía cual salmonete despojado de su hábitat, luchando por agua para respirar.


    —¡Me cago en la puta, se me ha quedado un zapato dentro! —gritó Angelines, pataleando en el suelo como una niña pequeña y rompiendo el mutismo.


    —Míralo por el lado bueno: es el que iba manchado de mierda —le dijo Anaelia, recomponiéndose el tocado.


    —¿Un zapato lleno de mierda? —Todos giramos los cuellos con brusquedad para observar al hombre bajito que había hablado y que llevaba una ristra de cupones en el cuello—. Dicen que da suerte. —Angelines lo aniquiló con la mirada y los labios apretados; él alzó las manos y continuó—: Yo no me arriesgaba.


    —¿Cuánto es? —le pregunté.


    —Dos euros.


    Sonreí con satisfacción rebuscando en mi bolso los dos euros recaudados con anterioridad y se lo di al hombre, al que le indiqué con un gesto que cualquier número al azar me iba bien.


    —¿Qué haces? —me preguntó Anaelia—. ¿De verdad piensas que es el momento para ponerte a comprar un puto cupón? Y la tía tan tranquila, después de la que hemos liado y las pintas que llevamos… —murmuró, mirando a Angelines.


    —Venga, que seguro que nos toca por la mierda que ha pisado esta.


    —Sí, una mierda bien grande es lo que nos va a tocar —apuntilló Anaelia con enfado.


    Angelines se intentaba recomponer el vestido mientras yo le pasaba el décimo por la espalda y por todas las partes posibles del cuerpo. Primero refunfuñó, pero finalmente alargó la mano con una sonrisa malévola mientras se guardaba el número en el interior del sujetador. Giré mis ojos hacia mi amigo y, por primera vez en demasiado rato, suspiré y sonreí al verlo de frente.


    —Bueno, estamos sin perras. ¿Nos invitas a una copa?


    Me devolvió una brillante sonrisa y extendió sus brazos en dirección a su coche, que fue el que consiguió devolvernos a la casa de mis padres unas horas más tarde.
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    La multa le va a salir cara


    Angelines


    Me moví de un lado a otro. No pude contar las veces que mi baba cayó a ambos lados de la almohada. Hasta había estado bocabajo, aun sabiendo la rabia que me daba dormir de esa manera. Escuché de fondo la canción del Shaki Shaki como unas cuatro veces seguidas a toda castaña, y no era por el sonido, sino porque la canción en sí era así de potente. Harta de tanto ruido, oí la voz en la lejanía de Anaelia, que gritaba:


    —¡¡Como me levante, te estampo el móvil en la cabeza!!


    Gruñí veinte veces y suspiré unas cuarenta antes de darme cuenta de que me estaban llamando de verdad. Abrí un ojo casi sin poder, debido a que la noche anterior no se me ocurrió ni pasarme una toallita desmaquillante por la cara, y con el rímel pegado a mi piel, focalicé el puñetero teléfono.


    —¿Sí? —Me costó formular la pregunta, ya que la pantalla ni la veía.


    —¿Se puede saber qué horas son estas de dormir? ¿Tú es que no tienes nada mejor que hacer?


    —¿Mamá?


    No podía ser…


    Me despegué el aparato de la oreja y miré la hora por gusto.


    Las ocho de la mañana…


    —Pero ¿qué dices?


    —Ya estás levantando el culo de la cama y yendo a la comisaría. Me acaban de llamar, porque, claro, como siempre das mi teléfono para todo, mira a quién han molestado la primera. ¡Y tú durmiendo la mona!


    —Pero…


    —¡Ni peros ni hostias! ¡Que vayas!


    Tras una, para nada agradable, conversación con la madre que me parió, me levanté a regañadientes y me puse lo primero que encontré en el camino: camiseta sencilla, leggins y zapatillas de deporte. Me coloqué una goma en mi pelo y me ajusté el moño para que no se soltase ni uno, al igual que hice con el maquillaje: a lo rápido. Me pasé una toallita por debajo de los ojos y me limpié los dos rastros negros que tenía de habérmelos restregado. En definitiva, iba echa una marrana.


    Abrí la puerta con cuidado de no despertar a las dos osas que dormían como troncos y pegué un bote antes de llegar a la puerta cuando el ronquido de alguna de las ellas me llegó al tímpano. Preferí no pensar en quién había soltado aquel terrorífico sonido que casi me provocó un infarto. Y luego decían que yo roncaba… Porque no me dio tiempo, que si no, el móvil en la mano y una grabación para nuestro grupo me habría ido a las mil maravillas para un futuro chantaje.


    El día anterior habíamos llegado molidas desde Archena en el autobús. Nos vimos metidas en un problema, y muy grande: no habíamos cobrado, nuestras tarjetas de crédito temblaban, y los dos únicos euros que teníamos —que poco nos iban a solucionar, todo hay que decirlo— Ma los había malgastado, así que el autobús pagado por su madre fue lo que nos ayudó a volver. Esa pobre mujer hacía locuras por su hija. El problema era que nosotras ya nos habíamos acoplado como sus segundas hijas también, por lo que nos acogió el domingo completo y nos cebó a comida.


    Dejé una nota antes de salir por la puerta.


    Ahora vuelvo. Me ha llamado mi madre para decirme que tengo que ir a la comisaría. Se ve que el dueño del chiringuito me quiere denunciar y el seguro no se hace cargo de los daños. Veremos qué me encuentro. Ma, me llevo tu bici, que no me apetece andar cuarenta minutos hasta allí.


    De camino a la comisaría, me atreví a coger el teléfono y ponerle los auriculares mientras llamaba a la antigua compañía que tenía con mi coche ya estrellado y siniestro. Tuve suerte de que el comercial que me atendió me contestó a la llamada cuando le insistí más de seis veces seguidas. La llamada de Mercedes había hecho estragos en mí y estaba de los nervios.


    —No me puedes decir eso… —murmuré atónita tras cinco minutos de conversación.


    —Angelines, no pagaste el seguro antes del mes de plazo. Lo siento si se te olvidó, pero comprende que, ahora, con los daños que ha causado el vehículo, la compañía no quiera hacerse cargo…


    —¡¿Entonces para qué pollas quiero un puto seguro?! —Perdí los papeles.


    —Ya… El problema es que no lo habías pagado.


    Un coche me pitó; me pareció que en la lejanía, pero no. Lo tenía casi encima, y fue culpa mía, ya que no me fijé en que entraba a una rotonda. Cuando alcé la mirada, visualicé a una persona que ya había visto alguna vez, pero, claro, yo y mi memoria de pez para esas cosas me impidieron saber de quién se trataba. Le saqué el dedo corazón cuando se puso a renegarme mientras retomaba la conversación con el de la aseguradora a viva voz:


    —Pero ¡¡si me quedaba un mes de plazo!!


    —Eso es una prorroga que da la compañía para renovarlo, pero si tienes un accidente tan grande como el tuyo, se lava las manos.


    Tras minutos y minutos de discutir, en los cuales mejor no os cuento la de cosas que pude decirle al comercial, que no tenía culpa, terminé la conversación aparcando en la entrada de la comisaría. Resultaba ser que el dueño del chiringuito en el que tantos mojitos nos habíamos bebido estaba plantándome una denuncia por los desperfectos del local, dado que mi aseguradora no quería hacerse cargo de los daños por no haber pagado el seguro en el mes que te daban cuando se te cumplía, y eso que todavía me quedaba un día para poder realizar el pago.


    A regañadientes, me bajé de la bici con toda la malaleche habida y por haber en mi cuerpo y abrí la puerta de la comisaría con un fuerte portazo que hizo que todas las miradas se dirigieran hacia mí. El primer hombre con el que me topé fue con el barrigón que me colocó las esposas el día que nos detuvieron después de la famosa hazaña de la cabra, al mismo que fulminé con mis ojos. Escuché unas voces en uno de los despachos y me encaminé hacia él a sabiendas de que el policía de la entrada me llamaba para que me detuviese. No lo hice. A mí ya no me paraba ni una grúa.


    Me abrí paso con las mismas ganas que tenía desde que entré y visualicé al viejo que me quería meter el paquete más grande de mi vida. Frente a él, Pepe Toni lo miraba con cara de pocos amigos, me imaginé que cansado de tratar con personas como aquellas un lunes por la mañana. Con el trabajo que nos había costado que nos diesen a las tres el día libre en la fábrica para poder aprovecharlo juntas tras la boda —por lo que pudiera pasar— y me veía en bicicleta yendo a la comisaría. Bien comenzaba la semana.


    —¡Tú! —Lo señalé con el dedo.


    —¡No, yo no, tú! —Desde luego que un poquito tonto era—. ¡Me has destrozado el chiringuito y ahora no tienes seguro! ¡Te voy a plantar una denuncia que vas a tener que comértelas de dos en dos para pagarme los desperfectos! ¡¡Niñata!! —gritó desencajado.


    Y las cosas como son: yo sería una borde y todo lo que quisieran —incluso si me insultaban, a veces no lo tomaba en cuenta porque era más malhablada que nadie—, pero que usasen esa palabra dirigida a mí me podía.


    —¿Niñata? —le pregunté, echando la cabeza hacia delante y pegándome una vacilada que asustó al miedo.


    —¡¡Niñata!! ¡¡Sí!! Tú y tus putas amigas…


    No le dio tiempo a decir nada más. La cosa se fue de madre a la velocidad del rayo cuando ya impulsaba mi cuerpo sobre el suyo para comenzar a golpearle como una machorra. Lo primero que escuché fue su mandíbula crujir cuando le estampé la cabeza contra la mesa de madera, y lo siguiente que noté fueron unas enormes manos rodeándome la cintura mientras me sacaban en volandas del despacho. Un remolino de policías se congregó a nuestro alrededor, y no entendí el motivo, pero oí la voz más masculina que había escuchado en mi vida a mis espaldas, del mismo hombre que me sujetaba.


    —Ya me ocupo yo. Échale un ojo a la boca. —Se refería a la del hombre «herido».


    Le lancé una última mirada al tío que pretendía arruinarme de por vida, y la amenaza no se me quedó dentro porque, si no, como decía Ma, me saldría una úlcera.


    —Te quemo el chiringuito contigo dentro, mamón —murmuré.


    —Shhh, calla, calla.


    El aliento del poli rozó mi oído y sentí una sensación terrible entre mis piernas, para nada normal después de lo que habíamos peleado día sí y día también con Pepe Toni de pacotilla. Entramos en una especie de vestuario y vi de reojo cómo cerraba el pestillo por dentro, cerciorándose de que no había nadie más en el interior.


    —¿Se puede saber cómo vienes con esas formas a una comisaría? ¿Quieres pasar una noche más en el calabozo?


    Colocó ambas manos en jarras, gesto que se me antojó más que sexy, y me contempló desafiante a la espera de una contestación. Dejé de babear mentalmente y tomé la misma postura que él, acercándome un poco más a su rostro de manera intimidante.


    —¿Esperas que deje que me insulte como si nada?


    —¡Para eso estaba yo! —se desesperó.


    —Sí, ya lo he visto. Será que ahora eres mi salvavidas. Gracias a ti nos han cascado una multa, y la que me viene de camino. —Elevé las manos al cielo.


    —Si hubieseis hecho las cosas bien…


    No lo dejé terminar y me pegué a ese hermoso rostro que cada vez se me antojaba más apetecible.


    —¡Ni que la culpa hubiese sido nuestra! ¡Yo no quería quedarme sin coche!


    Un pasito más, por parte de él.


    —Igualmente, no puedes llegar como una macarra y pegarle —bufó, achicando sus ojos.


    «No me mires así, por Dios, no. ¿Por qué me mira de esa manera? ¿Es que eres tonta? ¡Reacciona, que no puedes dejar que te intimide!». Yo y mis discusiones mentales.


    —No pienso permitir que me insulte, ni a mí ni a mis amigas.


    Otro más…


    Ya no quedaba espacio para avanzar ni un centímetro y sus ojos recaían sobre los míos como dos profundas lunas oscuras que brillaban lo justo, dada la escasa luz del vestuario. Vi cómo descendían hasta mis labios y, sin querer, los entreabrí un poco cuando noté que me faltaba la respiración. El pulso se me aceleró al sentir una de sus manos en mi cintura, y no fui capaz de desviar mi mirada a otro punto hasta que, sin ton ni son, mi cuerpo se estampó contra el suyo produciendo un fuerte golpe que hizo que nuestros labios chocaran.


    Serían los nervios del momento, la tensión, mi descolocación lo que me hicieron dejarme llevar. No supe lo que seria, pero fue.


    Su lengua, vivaz y lujuriosa, buscó la mía con desesperación. Mis manos se elevaron para tirar de su cabello hacia atrás, instante en el que recapacité sobre cuándo había sido la última vez que había echado un polvo.


    Cuatro meses.


    Y mejor ni pensarlo. «No, no lo hagas. Ese infeliz no tiene espacio en tu mente ahora mismo».


    Aparté aquel recuerdo que solo me llevaba por el camino de la amargura y disfruté del momento sin calcular las consecuencias que más tarde tendría si les contaba a mis amigas lo que estaba a punto de hacer, acto que se me olvidó cuando agarró una de mis piernas y, de un solo impulso, su mano elevó mi trasero. Mi espalda tocó las taquillas y, durante unos segundos, nos separamos para mirarnos a los ojos al ser conscientes del ruido que acabábamos de hacer.


    Como si hubiese leído mis pensamientos, sin mediar palabra, sujetó mi mano y me condujo hasta el final del lugar, donde había una fila de duchas de punta a punta repleta de azulejos blanquecinos. Lo miré con cara de «¿Qué coño estás pensado?», dado que la mejor idea no era calmar a una mujer ennegrecida con una duchita de agua caliente, pero me sorprendió de nuevo su no contestación. Tiró de mi mano hasta posicionarme junto a su cuerpo, y antes de que pudiese siquiera darme cuenta, mis leggins estaban descendiendo junto con mis bragas hasta tocar el suelo.


    «Uno rapidito. Genial para desfogar», pensé.


    Sin tiempo, volvió su gran mano a uno de mis cachetes y lo levantó hasta que mi espalda tocó la pared de nuevo. Desabotoné con urgencia su uniforme, pasando mis manos con maestría por su duro pecho, y continué hasta que topé con su cinturón, el cual no tuve impedimento a la hora de abrir.


    —¿Te acuestas con todas las mujeres que entran en esta comisaría? —le pregunté cuando su boca se fue a mi cuello y lo mordisqueó con saña.


    —No —murmuró con una sonrisa—. Solo lo hago con las que valen la pena, que suele ser ninguna, y mucho menos en mi puesto de trabajo —me aseguró con la voz ronca, lanzándome una mirada desquiciante—. Esa fiera que ha entrado hoy por las puertas me la ha puesto dura a primera hora de la mañana, y eso se merece una excepción.


    Un gemido involuntario salió de mi garganta cuando uno de sus dedos se coló entre mis pliegues y su polla rozó mi muslo izquierdo con un breve movimiento. Lo que tenía entre las piernas prometía. Otro dedo más lo acompañó, y mi cabeza se fue hacia atrás para apoyarse en el frío azulejo, gracias a la sensación de placer que me recorrió. No conseguí enlazar un pensamiento con otro mientras su experta boca se paseaba alegremente por mis pezones, sacados a medias del sujetador, torturándolos y llevándolos hasta el límite. Pegué un leve tirón de su pantalón para indicarle que la diversión había terminado.


    —Ya está bien de tanto calentar el ambiente —sentencié.


    Con mis manos empujé su pecho hacia atrás, sosteniéndome con mis piernas en su cintura, y volví a estampar mi boca contra la suya en un beso mordaz. A ciegas, fuimos recorriendo parte del vestuario hasta llegar a un largo banco donde se sentó, no sin antes sacar su cartera del bolsillo trasero de su pantalón.


    —Como ordene, señorita —susurró con erotismo.


    —Veamos qué sabe hacer, señor policía. —Sonreí con suficiencia, imitándolo.


    —La multa le va a salir cara —bromeó, y descendió sus dedos por mi costado izquierdo mientras con la otra mano rebuscaba en su pantalón de uniforme ya bajado y, con maestría, sacaba un plastiquito de él.


    Arranqué de su mano el preservativo con una sonrisa triunfal y, con mis dientes y un gesto salvaje, lo saqué del envoltorio. Deslicé mis manos con picardía hasta llegar a la zona deseada y coloqué la goma con lentitud en aquel grueso falo que clamaba mi atención. Sin esperar más, conectando nuestros traviesos ojos, alcé mi trasero y descendí como una amazona hasta quedar clavada en él. Segundos después, cuando me acomodé en su gran dimensión, comencé a moverme sin descanso.


    Una y otra vez nuestros sexos chocaban, resbalaban y se llenaban de nuestra propia excitación en un salvaje polvo para nada esperado en aquel sitio. Los gemidos cada vez eran más sonoros y nos vimos obligados a acallarlos con nuestras bocas, dado que no tenía ni idea del espectáculo que podría estar montándose fuera si nos escuchaban. De repente, las tornas cambiaron y me levantó como una pluma para que apoyara mis manos en la pared más cercana, donde segundos después me penetró de una fuerte embestida que me hizo arquear la espalda. Bombeó con una fuerza desmedida hasta que no pude aguantar más aquellos jadeos junto con todas las palabras subidas de tono que decía en mi oído a la vez que me daba pequeños mordiscos, que me llevaron a perder la poca cordura que me quedaba.


    No fui consciente del tiempo que estuvimos en aquel vestuario, pero cuando terminamos y mientras cada uno salía como si no hubiese pasado nada, me dirigí a la salida para marcharme sin nada resuelto, a fin de cuentas, y lo último que escuché a mi espalda tras acompañarme hasta la salida fue:


    —Te llamaré.


    No me giré para mirarlo, pero supe que estaba sonriendo. Cuando cogí la bici para dirigirme al piso, lo único que pensé fue en que no podía contarles a mis amigas nada de lo que había pasado. Me caería la del pulpo por haberme dejado seducir de esa manera por el poli pesado, y peor aún, por habérmelo tirado en plena comisaría.


    Me paré en un paso de peatones cuando me dirigía al supermercado más cercano, cerca de la gran avenida, momento en el que vi que un coche, de los que pocas veces se veían en Almería, se paraba justo en la acera de enfrente sin ningún miramiento a que le pudieran cascar una multa por detenerse allí.


    Achiqué los ojos cuando sentí que mi corazón galopaba a una velocidad vertiginosa sin poder tranquilizarlo y le pedí a Dios y a la Virgen juntos que no fuera quien creía que era. Hasta el polvazo que acababa de echar se me olvidó cuando sentí ese particular paniquito.


    Llevaba varios meses sin saber nada de cierta persona, por lo que, tal y como era yo y como siempre decía mi madre, mejor prevenir que curar. Así que tomé la calle paralela y me perdí, escuchando cómo el ruido del motor de aquella bestia arrancaba también. Mentiría si dijese que al llegar al aparcamiento no sentí la manera en la que se me erizaba el vello de la nuca mientras aseguraba la bicicleta con el candado, pero no le di importancia y continué mi paso con decisión hasta que me metí dentro del súper.


    Anduve por los pasillos con un nerviosismo poco digno de mi carácter y me reprimí mentalmente por ser tan obsesa algunas veces, pero mis pálpitos nunca fallaban, y eso era algo que había aprendido a no ignorar en momentos como aquellos.


    Y lo que menos esperaba, llegó.


    Una enorme mano digna de un titán se plantó justo en la estantería que tenía a mi izquierda cuando intentaba avanzar hasta el final del pasillo, cortando mi paso. Elevé mis ojos, juro que con miedo por lo que pudiera encontrarme, y allí estaba él. Tan guapo, tan rubio, tan irresistible, tan todo. Solté un suspiro interior que me desarmó en segundos, aunque opté por la posición de ataque y fruncí mi ceño lo más fuerte que pude. Lo contemplé retadora mientras él lo hacía con una sonrisa despampanante en sus carnosos labios, y mis ojos se fueron en esa dirección cuando me mostró su perfecta dentadura.


    Joder…


    —Hola, nena.


    Cómo me ponía que me llamase así con ese acento de guiri macarra que tenía…


    Aparté su mano de un guantazo, ignorando su saludo, seguido de una mirada fulminante por mi parte. Traté de continuar mi camino, pensando incluso en irme sin comprar, pero me lo impidió su gran manaza de nuevo, sosteniendo mi muñeca. Ese tacto me quemó.


    —¿Tienes prisa?


    —Déjame en paz —lo encaré.


    —Oh, no, tú y yo tenemos una conversación pendiente. —Alzó sus cejas a la vez, dándole más importancia a sus palabras—. Me dejaste tirado.


    Acerqué mi rostro hacia el suyo, impregnándome de aquel aroma a mar y calma que transmitía. Todo lo contrario a lo que en realidad era, ya que debajo de esa piel blanquecina y esa apariencia de chico bueno se encontraba el diablo de verdad.


    —He dicho que me dejes. —Solté cada palabra con lentitud, por si no le había quedado claro.


    —No sirve de nada que sigas huyendo de mí —me aseguró con firmeza.


    —No estoy haciendo tal cosa. Solo quiero que me dejes tranquila y molestes a tus amigas las Barbies.


    Una pequeña carcajada salió de su garganta.


    —No entiendo por qué estás celosa.


    —Yo no estoy celosa.


    Me pegué un poquito más; mal hecho por mi parte, ya que la tensión que se palpaba en el ambiente era más que evidente. Pude apreciar que las personas que pasaban por nuestro lado nos lanzaban miradas extrañas. Su mano libre se colocó en el otro extremo de la estantería, dejándome de esa manera aprisionada entre su escandaloso cuerpo y esta. La respiración se me cortó al sentir su pecho tan cerca de mi rostro.


    —¿Y si lo arreglamos esta noche? —me preguntó con picardía, acercando su boca a la mía—. Solos… Después de una cena interesante… Sin ropa… Y…


    Y no le dio tiempo a decir una mierda más porque, de repente, una rubia despampanante llegó a nuestro lado y lo llamó dándole unos pequeños toquecitos en el brazo y con cara de enfado. Él se giró y arrugó el entrecejo, pero bajó sus brazos dándose cuenta de dónde estábamos y —me imaginé— viendo la gran cagada que había cometido teniendo al lado a la que supuse que era su pareja.


    Con los ojos de la rubia echando chispas y aniquilándome, me colé por el lateral y comencé a caminar sin detenerme, aun escuchando que me llamaba en la lejanía. Volvió a sujetar mi muñeca con fuerza haciéndome girar, pero para entonces yo ya estaba hecha un basilisco. Primero me encandilaba y, como siempre, después me llevaba el duro bofetón. De esos que dolían. Dolían mucho.


    —Angelines… —Su tono era más dulce de lo habitual.


    Y exploté sin ser consciente de dónde estaba:


    —¡Que me dejes! ¡Que no me busques más! —Lo empujé, atrayendo las miradas de los demás. Él me contempló fuera de lugar al ver mi reacción, pero yo ya estaba cansada de ser el segundo plato de todo el mundo—. Olvídate de mí y piensa que estoy muerta cuando se te caliente la polla.


    Mis últimas palabras salieron con toda la rabia contenida que había estado guardando durante meses. Me giré lanzándole una última mirada, viendo cómo la rubia se acercaba a él y tocaba su brazo con cariño, aunque con un claro gesto de enfado. Si era su mujer, bien llevaba los cuernos en su cabeza.


    Caminé hacia la salida, tal y como había previsto, sin nada en las manos, y noté el escozor de mis ojos a punto de desbordarse. Pero no. No podía permitirme llorar por un tío. Ya estaba bien de hacer el gilipollas por los hombres. Era hora de pasar página.


    «No llores, no merece la pena, no llores…», me repetí como un mantra en mi cabeza, pero cuando cogí la bici y pedaleé para llegar al piso, las lágrimas ya nublaban mi visión de la carretera.
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    ¿Pedimos algo más?


    Ma


    —¡A mí me gustan mayores, de esos que llaman señores! —cantaba a voces. Culo para un lado, culo para el otro—. ¡De los que te abren la puerta y te mandan flores! —Contoneo de cintura en círculo y morritos delante del espejo—. ¡A mí me gustan más grandes, que no me quepan en la boca…!


    Brochazo de pintura por aquí, brochazo de pintura por allí, sombra de ojos dorada, encima un poco de color verde, rímel, colorete y pintalabios. Porque siempre, pero siempre, bajo cualquier circunstancia, había que ir mona. Nunca sabías si, por ejemplo, te ibas a encontrar con el buenorro, trajeado y perfumado de tu vecino del trece en el reducido espacio de un ascensor con los chorretones de sudor cayendo hasta los tobillos, los pelos hechos una maraña, las semillas de las orejas para combatir la retención de líquidos y las axilas sin ventilar.


    Por ejemplo, ¿eh?, que no es que me haya pasado eso a mí, ni mucho menos.


    Venga, va, en otra ocasión os lo cuento.


    Pues sí, siempre me empeñaba en ir divina aunque no tuviera motivos para ello, pero, encima, aquel día tenía uno de peso: una cita. Con el poli. Con el jodido policía buenorro. ¿Cuándo era la última vez que había quedado con un megahombretón y encima sin proponérmelo? No había dedos de la mano para contar meses, así que mejor no pensarlo.


    Seguí cantando a voces mientras me perfumaba y salía al salón, taconeando al ritmo de la canción. De repente, me detuve en seco, dándome cuenta de algo: Angelines no estaba, había ido aquella mañana a la comisaría a arreglar un asunto. Pocas horas después llegó a casa echa una furia y, sin dar muchas más explicaciones que la de buscar a su madre para intentar arreglar aquel lío y algo de matar al cabrón de los mojitos, pegó un portazo y se marchó sin almorzar siquiera. Creí haber visto signos de haberse pegado un hartón de llorar, aunque no lo tenía claro y tampoco pregunté. Ella no lloraba casi nunca, y en el momento que lo hiciese, ya tenía que ser grave el asunto. Pero no tenía constancia de que Anaelia hubiera salido, y si «Mayores» había estado a todo volumen y ella no había cantado a grito pelado mientras se deslizaba por el pasillo bailando una y otra vez, solo podía significar que no estaba. O que se encontraba sentada frente a la ventana del salón, con la frente apoyada de manera nostálgica y las piernas rodeadas por sus brazos, en plan videoclip de canción pastelosa.


    —Eh, ¿qué te pasa? —le pregunté.


    Se giró para mirarme con lentitud y pude comprobar sus ojos rojos y su nariz hinchada. Muy melodramático todo.


    —Anaelia… —insistí.


    Aunque no hacía falta hacerlo demasiado. Ella era de las que te contaba las cosas rápidamente y sin reparos, Angelines de las que lo hacía simplemente cuando le apetecía o se enfadaba mucho, aunque prefería hacerlo por WhatsApp que a la cara —cosa difícil para ella desde que nos habíamos ido a vivir juntas—, y yo cuando me sentía muy muy ahogada por los problemas, aunque si me arrepentía días después de haber contado algo que en circunstancias normales no hubiera mencionado, simplemente ignoraba a mis amigas cuando hacían referencia o les cambiaba de tema. Ellas hacían como si no se dieran cuenta, y yo disimulaba que tampoco me percataba de que lo habían hecho. Y porque éramos tan diferentes en muchas cosas, quizá nos queríamos tanto.


    —¿Qué? —preguntó bajito, conteniendo el llanto.


    —¿Qué te pasa?


    —Antonio…


    —Anda mira, como el Pepe To… —Y me callé de repente, consciente de lo que estaba a punto de decir y también de lo que significaba ese nombre.


    Puse los ojos en blanco, resoplé y fui hasta la mesa a por mi pitillera. Llegaría unos minutos tarde, pero qué menos que echar un cigarro mientras la escuchaba. Además, así me hacía de rogar un poquito con el poli.


    —¿Qué le pasa ahora? —le pregunté con cansancio—. Mira, en serio, a ese tío nos sale más rentable matarlo.


    —No me devuelve la custodia de Azucena.


    Abrí mucho los ojos, quedándose mi mano con el cigarro en el aire justo antes de encendérmelo.


    —¿Tenéis una hija y no nos lo has contado, Anaelia? Vale que yo no cuente mucho de mí, pero ¿eso? ¡Joder!


    —¿Qué coño dices? —Se levantó, sorbiéndose los mocos, y se acercó a coger un cigarro de mi pitillera—. Azucena, mi cobaya.


    Cierto. Alguna vez había comentado algo sobre una rata de pelo largo y unos concursos.


    —¿Me estás diciendo que estás luchando por la custodia de una cobaya y que tienes esos ojos de llorar por no conseguirla? —Asintió—. Anaelia, ¿tú estás bien?


    Me fulminó con la mirada, echando el humo de la primera calada del cigarro por la nariz.


    —¿Lo dice la que se cubre con un cojín mientras come para que su perra no sufra viéndola? —me espetó con furia.


    —¡Con mi Dana no, ¿eh?, con mi Dana no! —exclamé, señalándola con el dedo.


    —¡Pues es lo mismo! ¡Tú sabes lo que se quiere a los animales! Además… —bajó el tono, afligida—, no es solo eso. No me deja en paz, Ma, no sabe qué hacer para que vuelva.


    —Pues vas a volver —le dije con convencimiento— y te vas a traer a Azucena, pero nosotras vamos contigo. Y a ese capullo se le van a quitar las ganas de tontear, te lo prometo. Ahora, tranquilízate y deja de pensar en eso. Yo me tengo que ir, pero seguro que Angelines está al llegar.


    —¿Y tú dónde vas con esos tacones y tan hiperarreglada? ¿No cenas aquí?


    Pensé con rapidez.


    —No, ceno con Carolina. Os lo dije el otro día en la fábrica.


    —Pues no me acuerdo.


    —O no os enterasteis con el ruido de las máquinas.


    Y no puso más objeción. Carolina no les caía muy bien a ninguna de las dos, pero yo me llevaba genial con ella, así que cuando quedábamos para comer o tomar un café, siempre lo hacíamos a solas.


    —Nos vemos en un rato. Ya sabes, pasa de él, y no te preocupes por la rata tuya de pelo bonito. Si me da tiempo, te compro yo un ratón en lo de Las Mascotas.


    —¿Un ratón? —Por algún motivo que no conocía la rabia subía de nuevo por su rostro—. ¡Mi Azucena no es un jodido ratón! ¡No hay puto ratón en el mundo que la iguale!


    —¿Por el pelo largo?


    —¡Porque la quiero a ella, no a ningún otro!


    —Joder, cómo te pones. Vale, mi ratón no tiene pelo largo, pero para compensarlo te lo traeré con una jaula de esas de ruedecita.


    —Vete, anda, vete antes de que me cabree más. —Extendió su mano en dirección a la puerta, invitándome a que me marchara.


    —¿Quééé? Pero ¡si eso es como una feria constante! Seguro que la Zulena no tiene rueda, con esa melena al viento se tropieza y ¡pum! —Me lo imaginé y tuve que sonreír. A Anaelia no le hizo ni puta gracia.


    —¡Azucena! —gritó con desesperación.


    —Eso, coño, Azucena —rectifiqué, viendo que saltaba como un resorte del sofá. Desde luego que esta chica se tomaba las cosas a pecho, pero bien.


    —Ma, me estoy enfadando. Vete ya.


    —A sus órdenes. —Y me despedí con la mano.


    Ya en el ascensor, percibí algunos nervios en mi estómago, o quizá era hambre, aunque mezclado con un poquito de incertidumbre por lo que pudiera ocurrir. Caminé varias calles hasta llegar al sitio acordado y allí estaba. La madre que lo parió, qué guapo iba, con unos vaqueros y una camiseta salmón que resaltaban el moreno de su piel, pelo y ojos. Estaba cruzado de brazos, apoyado en la puerta del que supuse que era su coche, mirando su reloj de muñeca.


    —Hola.


    Al escucharme, alzó la cabeza y me sonrió ampliamente.


    —Hola, chica mala.


    Alcé las cejas mientras se acercaba a darme dos besos.


    —¿Chica mala? —le pregunté cerca de su oído en el segundo de ellos, sin obviar la mano que envolvía mi cintura de manera determinante.


    —¿Cómo se le llama a alguien que intenta darse a la fuga tras estrellar un coche, que asalta una base militar terminando encerrada en el cuartel y todo en un mismo día?


    —Productiva.


    Soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.


    —Supongo que ahora también estarías haciendo algo de provecho. Has llegado un poco tarde.


    —Qué va, estaba haciéndome de rogar un poco.


    Riéndose de nuevo, me indicó con un gesto que subiera al coche y, sin indicarme adónde íbamos, se puso en marcha.


    —Podría haberte recogido en casa, pero como has insistido tanto…


    —No, no, mejor ahí, donde hemos acordado.


    —¿No quieres que te vean conmigo? —bromeó, mirándome de reojo con diversión.


    —Prefiero que por ahora mis amigas no sepan nada. Se ponen muy pesadas…


    Me sentí mal al decir aquellas palabras, aunque no pude evitarlo cuando ya habían salido de mi boca. No era verdad. Ellas estarían para lo bueno y para lo malo, y seguramente para apoyarme cuando el poli me diera portazo o yo se lo diera a él.


    —Por un momento he temido que estuvieras esperándolas y te presentaras con ellas. Me alegra que solo estuvieras haciéndote de rogar.


    Conducía relajado, sin borrar esa encantadora sonrisa de su rostro; un tipo natural que iba uniformado ciertas horas del día, aunque me habría gustado que esa noche hubiera decidido no prescindir del uniforme, por lo que pudiera pasar. Guiño, guiño.


    —¿No te gustan mis amigas?


    —No es que no me gusten; es que me da un poco de miedo cuando estáis las tres juntas.


    —Te diría que son inofensivas, pero sería mentir.


    Reímos durante todo el camino, dándome la sensación de que no se tomaba mis comentarios en serio. Su problema era; ya estaba puesto sobre aviso.


    El restaurante molaba estéticamente, pero tenía la ligera sospecha de que no tanto en gastronomía. Era de punto intermedio, ni excesivamente pijo ni chabacano, así que para cerciorarme de a lo que me iba a enfrentar, cogí la carta.


    —¿Eligiendo vino? —me preguntó.


    Sí, claro, vino.


    —No, mirando comida, solo comida. Los precios no me preocupan —le sonreí—. Doy por sentado que invitas tú, que para eso me dejaste la nota.


    Soltó una carcajada.


    —Cómo eres…


    —¿Cómo soy? —le pregunté, asomándome por encima de la carta.


    —Especial, diferente. —Si se creía que me iba a mojar las bragas con su palabrería, es que no sabía el camino que había recorrido a lo largo de mis veintinueve años… Además, no era necesario conquistarme; con tener uniforme y porra ya lo había conseguido—. Desde que has llegado, todavía no sé en qué momento has hablado en serio y en cuál no.


    —Ya te digo yo que lo de la cuenta iba totalmente en serio.


    Pareció no creérselo, porque no dejaba de cabecear y sonreír con diversión.


    Una joven camarera se acercó a darnos las buenas noches y atendernos.


    —Pónganos un Ribera del Duero.


    —Y una Coca-Cola, por favor —lo interrumpí.


    La chica asintió con amabilidad tras apuntar y se retiró.


    —¿No te gusta el vino?


    —Sí, pero no me apetece. Además, no todos me gustan.


    —Ajá… —dijo mientras ojeaba un poco más la carta. Yo la solté, pues ya tenía identificada mi petición.


    A los poquísimos segundos, como si la chica lo tuviera todo en la barra preparado, apareció con mi refresco y la botella, la descorchó y lo sirvió en una única copa. José Antonio lo probó, saboreándolo con gusto, y después me ofreció, con una sonrisa ladeada y con la clara intención de que bebiera de la misma copa. Sin apartar mi mirada y por seguirle el juego, me incliné y dejé que fuera él quien me la acercara a los labios. Di un corto sorbo, con mis ojos fijos en los suyos de manera provocativa y con el propósito de lamerme el labio superior cuando lo retirara del vidrio, aunque por mucho que lo intenté, no pude evitar la cara de higo arrugado en cuanto tragué el líquido violáceo casi rojo.


    —Su puta madre, ¡qué malo está!


    Me miró asombrado. Lógicamente, me había cargado el momento erótico.


    —¿Malo? Pero si es un Ribera…


    —Pues te ha tocado Paquirrín.


    Volvió a reír, esta vez de manera escandalosa.


    —No me puedo creer que una chica como tú tenga ese tipo de… —Se calló de repente.


    —¿De qué? —Meditó unos segundos; probablemente, si hablar o no—. ¿Ese tipo de qué?


    —De… antecedentes.


    —¿Has investigado mi ficha policial? —le pregunté, borrando todo rastro de diversión que hubiera habido hasta entonces.


    —Salió en el ordenador cuando tuve que ingresar los recientes.


    Lo escudriñé, comprobando si aquello era verdad.


    —¿Y Angelines y Anaelia?


    —¿Qué pasa con ellas?


    —¿Qué antecedentes tienen? Supongo que también aparecerían en tu pantalla al ingresar los recientes.


    Titubeó un poco.


    —Vale, me has pillado. Investigué un poquito, pero solo porque me gustas. Quería asegurarme bien de quién era la loca a la que estaba a punto de entregarle una nota pidiéndole una cita.


    —Pues creo que no has investigado demasiado. ¿Qué clase de policía le pide salir a alguien que tiene esos… precedentes?


    —Sí que lo he hecho, y aunque me parecieras una loca, que por algún extraño motivo no me lo pareces —sonrió—, necesitaba preguntarte qué circunstancias llevan a alguien a quemar un vehículo y no negarlo.


    Desvié la mirada, buscando una posible salida para no tener que responder, y como la campana que te salva, la camarera apareció.


    —¿Han decidido qué van a cenar?


    José Antonio asintió y abrió la boca:


    —Una ensalada de aguacate y queso de cabra.


    La chica asintió, apuntó y le preguntó:


    —¿Algo más?


    Este hizo un gesto con la mano para indicar que había finalizado el pedido y la camarera me miró.


    —Una hamburguesa de dos carnes, bacón y queso, por favor.


    Asintió.


    —¿Algo más?


    —Una tapita de calamares. —El poli me miraba sin pestañear—. Para picar algo mientras —le aclaré.


    —Bien. Ponga también un escalope para mí.


    Tras anotarlo todo, se retiró.


    Miré a mi acompañante y sonreí.


    —¿Qué? No te animabas a pedir, ¿eh?


    Y volvió a reír.


    —No cambies de tema, chica mala. Tenemos pendiente la aclaración de ese fuego provocado.


    Chasqueé la lengua. No iba a darle más vueltas. Total, si le interesaba de verdad, tenía toda la facilidad del mundo para abrir la declaración que hice ante el juez en el juicio rápido. Solo con un simple clic en el ratón de su ordenador podía conseguir toda mi información.


    —Mi novio…, exnovio —aclaré—, se estaba follando a mi amiga. Un grupito de cuatro, ya sabes… Y me enteré por Facebook.


    —¿Por Facebook? —me preguntó con asombro.


    —Sí. Subieron una foto juntos.


    —¿Por qué haría eso alguien que guarda un secreto?


    —Pues porque querían que dejara de serlo y no tenían pelotas de contármelo a la cara. —Le di un sorbo a mi Coca-Cola.


    —Hombre, normal…, viendo el carácter que gastas…


    —¿Qué carácter? Si yo soy un amor.


    —¿Y por qué un amor de persona como tú le quemaría el coche a alguien?


    —Pues porque ese alguien me tuvo que hacer muchas cosquillitas en los ovarios para hinchármelos. Y porque me cogió con dos euros en el monedero: uno para la gasolina que rocié encima de su queridísimo Opel Insignia antes de prenderle fuego y otro que me sobró para comprarme en el McDonald una hamburguesa y comérmela sentada en la acera mientras observaba la relajante llamarada.


    Abrió muchos los ojos.


    —Entonces es verdad…


    —Claro que es verdad.


    Los calamares y la ensalada llegaron, y él, caballeroso y todavía un poco ido con mi historieta, me ofreció de su plato.


    —¿Me ves con cara de conejo para comer verde? Este cuerpo no se mantiene del aire, guapo. —Y me comí un calamar.


    —No hay testificación de que él hiciera nada ante tu venganza. ¿Por qué?


    —Ya te he dicho que no tiene huevos. Además, esa no fue mi venganza. La verdadera llegó este sábado.


    —¿Este sábado?


    Y entre calamares, ensalada que no probé, escalope, hamburguesa y risas, la velada transcurrió perfecta mientras le contaba todo el numerito de la boda y nuestra gran aparición en ella. Incrédulo, casi se atragantó riendo con el intento de soborno al cura.


    —Bueno, ¿nos vamos? —me propuso con las lágrimas saltadas de reír cuando los platos estuvieron vacíos.


    —¿Pedimos algo más? —le pregunté.


    La risa desapareció de su rostro y me miró con intensidad. Bajó el tono de voz y acercándose, susurró:


    —Yo tenía pensado comer postre, pero no aquí.


    Y yo me refería a pedir un trocito de morcilla de arroz o algo, pero por ser la primera cita y para no asustarlo, disimulé con una sonrisa y me levanté.


    Se percató de que lo de la cuenta iba en serio cuando se vio en la barra pagando el total. Ya de pie, esperándolo para salir justo unos pasos detrás de él, alguien chocó de malas maneras con mi hombro, lo que hizo que me girara casi completamente.


    Si me hubiese llegado a comer el trocito de morcilla, del zamarreón se lo habría echado encima.


    —¡Oye, mira por dónde vas, chaval, que le has inventado una articulación nueva a mi clavícula!


    Y entonces me encontré con esos ojos celestes, casi transparentes, que había visto hacía muy muy poco tiempo, con ese pelo rubio rapado a los lados, aunque ahora su espeso flequillo peinado hacia un lado se visualizaba por la falta del gorro, y no iba vestido de uniforme, sino con una camisa azul que quitaba el hipo. Frunció el entrecejo sin parar de mirarme y me dijo:


    —Vaya…, si tenemos aquí a la Chancleta.


    Ignoré durante unos segundos la forma en la que me había llamado, intentando calmar mi corazón desbocado. Fue un momento de esos en los que sientes las propias mariposas revolotear e incluso crees que vas a tartamudear cuando tienes que contestarle.


    —¿Perdona? —No se me ocurrió otra cosa.


    —La Chancleta —rio—, famosa en la base por pegarle en el hocico a nuestra cabra con ella. ¿Qué tal va ese culo?


    —¿Cómo? —Estaba enfadándome, y un poco descolocada.


    ¿De qué coño iba ese tío? Estaría muy bueno, muy muy muy bueno, pero que muy muy bueno, pero no se iba a reír de mí. Ja, claro que no se iba a reír de mí.


    —El culo, que cómo va después de los topetazos de Jessica.


    —¿Jessica?


    —La cabra.


    —Kenrick, cielo, nos están esperando.


    Descolocada por lo rápido que estaba pasando todo y por quedarme fuera de juego y sin nada ingenioso que decir, miré a la despampanante morenaza que tiró de su brazo y, sin prestarme atención siquiera, se lo llevó.


    Él sí que me miró, sonriendo con los ojos, quizá burlándose de mí. Y yo me cagué en toda su puta estampa, por si acaso.


    —¿Nos vamos? No podemos perder el tiempo. De madrugada tengo turno. —La voz del poli sonó detrás de mi cuello, erizándome la piel—. Ahora viene lo mejor.


    Y vaya que si vino.


    Casi no me percaté del silencioso camino a pie hasta un hostal cercano en el centro de Almería, muy cuidado, pequeño y elegante. José Antonio tiró de mi mano sin pasar por recepción y me adentró en una habitación, haciéndome suponer que la reserva ya estaba hecha porque tenía muy claro que esa noche follaría sí o sí. No me cabreó; yo también lo tenía.


    Ni siquiera vi el alojamiento. Solo su boca sobre la mía, sabrosa, afrutada, cálida. Cerré los ojos y me dejé llevar por el cúmulo de sensaciones, todas buenas, que me invadieron de repente. Joder, cómo besaba el cabrón. Qué manejo de la lengua, qué mordiscos en mis labios, qué lamidas descendentes hacia mi cuello. Cuánto furor en hacer desaparecer la parte superior de mi atuendo, con todo lo que me había roto la cabeza para elegirlo. Y mis pechos descubiertos de repente, ante él, que los miraba embelesado. Los sujetó con ambas manos, se llevó uno a la boca, lo besó con pausa y lo lamió de la misma manera: suave, con detenimiento, arrancándome un gemido. Me miró desde abajo, con mi pezón apresado por sus dientes, y sonrió como un canalla mientras dirigía la mano hacia el filo de mi pantalón y la metía con descaro. No me tocó directamente, solo abrió mis pliegues con dos de sus dedos y volvió a sonreír ante mi movimiento desesperado, cambiando de pecho para mordisquear mi otro pezón. Sabía lo que quería, y por eso no me lo daba. Gruñí frustrada cuando con un solo dedo, muy despacio, recorrió mi abertura desde arriba hasta abajo. Lenta y dolorosamente.


    —Empapada… —murmuró, subiendo hasta mi boca y lamiéndome los labios con sensualidad—. Y muy callada. ¿Dónde está ahora esa chica mala?


    ¿Quería a la chica mala?


    Lo aparté con ambas manos y cayó hacia atrás; por suerte para él, sobre la cama. Sonrió de lado y me devoró con los ojos mientras me desprendía de los pantalones, el tanga y la poca, si es que hubiera habido alguna, vergüenza que me quedara. Me acerqué lobuna, me arrodillé y bajé su pantalón con garra, sacando ante mis ojos un falo grande y más que preparado para mí. De un solo movimiento y sin dilación, entró en mi boca. Sin remilgos, preliminares ni primeros contactos. De un tirón, para volverle los ojos, dejarlo con la vista nublada y casi el conocimiento perdido.


    Esto vino justo después, en el momento en el que envolví aquel miembro con ambas manos y con un vaivén rápido y seco, acompañado de mi boca, lo llevé al extremo. Cuando noté que acababa y el gruñido se escapaba de su garganta, me levanté, lo empujé de nuevo para que se tumbara completamente y, sin ser muy consciente de lo que hacía, cosa que nunca había hecho —bueno, va, alguna que otra—, me subí encima sin protección, sintiendo su piel completamente, y me moví hacia abajo, disfrutando plenamente de esa intromisión. Dios Santo, qué intromisión más deliciosa. Así, cogiendo ritmo y confianza, me refregué hacia delante y hacia atrás, una y otra vez, hasta que ese final maravilloso se acercó a mí y explotó, haciéndome explotar con él. Y justo un segundo después de aquella erupción volcánica, me quité de encima y me tumbé a su lado.


    Se incorporó inmediatamente y me miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué haces? —me preguntó ido, con la mirada desquiciada. Estaba claro que quería su propia erupción, y a punto había estado de conseguirla.


    Jadeante, con la respiración descontrolada, lo miré sonriente.


    —¿No querías a la chica mala? Aquí la tienes. Yo ya he acabado. Ha sido rápido, pero es lo que tiene el primero…


    Soltó una carcajada que me supo a gloria.


    —Ven aquí, chica mala, vas a saber lo que es bueno.


    Un mordisco en mi hombro, risas entremezcladas, una fiera que se situó sobre mi cuerpo y, antes de conseguir su propio placer, buscó de nuevo el mío.


    Varias veces.


    Varios polvos.


    Durante muchas horas.


    Me sentía tan bien, tan completa y tan feliz por una vez, que no se me pasó por la cabeza hacerle preguntas, por ejemplo, ¿qué hacíamos en un hostal? Aunque eso era lo de menos. Pronto, muy muy pronto, tendría que preocuparme por cosas de mayor envergadura.


    Y no, no hablo de su polla.
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    Muti de «mutilada»


    Anaelia


    Si creía que había desistido, era solo porque quería engañarme a mí misma. Como si no lo conociera. Miré encima de la mesa y observé de qué manera vibraba el móvil. Una vez, y otra, y otra, y otra… Me levanté para comprobar que seguía siendo él, y claro que lo era. ¿Podría haberlo bloqueado? No. Porque si lo bloqueaba y cortaba toda comunicación con él, me arriesgaba a que ocurrieran dos cosas: que dejara de tener noticias sobre Azucena o que se enfadara mucho y le hiciera algo malo. Vale, añadamos una tercera opción en caso de que la número dos pudiera ser la elegida: que cogiera el próximo autobús dirección a Sevilla en compañía de mis amigas y, al llegar, mi exnovio se quedara sin miembro viril con el que procrear.


    Pasé de largo por el lado de la mesa sin descolgar el teléfono y me dirigí a la cocina. Ma se había ido y de Angelines ni sabía nada ni quería llamarla por si la molestaba, así que tendría que ahogar mi enfado en soledad. Cómo odiaba pasar los enfados sola. Las penas me daban un poco igual, con meter la cabeza debajo de la manta y llorar hasta agotarme me bastaba, pero esto era otra cosa. El jodido duelo de lágrimas lo había pasado hacía mucho tiempo, y lo único que me ataba a aquel gilipollas, egocéntrico y cabeza hueca era mi pequeña Azucena.


    Quizá Ma no lo entendía, pero mi bichito de pelo largo y liso era la única que me daba compañía en esas noches de llorera bajo el edredón. Mi amiga habría puesto el grito en el cielo si le hubiera contado que la rata, como ella la llamaba, dormía conmigo. Pero mi rata tenía el pelo más cuidado y limpio que ella el potorro. Y ahora estaba en casa de Antonio, sin mí, después de meses. Y no tenía manera de recuperarla, al menos por las buenas. Él quería que aceptara una charla en la que poder hablar sobre lo ocurrido; yo quería que una gonorrea le desintegrara los testículos. Es de adultos aprender que no se puede tener todo en la vida.


    Busqué en el mueble superior algo que beber.


    ¿Anís o Amaretto?


    ¿Amaretto o Anís?


    Anís sin hielo, que actuaría más rápido.


    En fin, que lo de pasar el enfado con mis amigas era porque escuchar sus insultos y amenazas me haría sentir mejor, además de saber de sobra que esas amenazas podrían llevarse a cabo, sobre todo si aparte de compartir el enfado, también compartíamos el alcohol.


    Llené la mitad de un vaso pequeño y lo ingerí de una vez.


    Su puta madre, qué fuerte estaba y qué vida más triste la de la borracha solitaria combatiendo el dolor por su cobaya.


    Otro chupitazo.


    Qué hijo de puta era su secuestrador y qué mal me caía, con lo que yo había querido a aquel hombre poco tiempo atrás.


    Otro.


    Pues tampoco es que lo hubiera querido tanto.


    Otro.


    De hecho, ojalá cogiera la gonorrea y la polla se le infectara, así en plan asqueroso, cogiendo forma de seta disecada.


    Otro.


    ¿Y si iba yo misma a buscar a Azucena?


    Otro.


    Vale, no era plan de ponerme a buscar billetes de última hora en Internet para coger el autobús a aquellas horas —porque se me ha pasado mencionar que el Gonorrea se había quedado también con mi coche—, pero un Blablacar… No, definitivamente no. Demasiadas experiencias malas habíamos tenido ya en esos viajes como para irme sola y de noche.


    Otro.


    Bueno, a por Azucena no, pero quizá a dar una vuelta…


    Me cambié de ropa con rapidez —mentira; movimientos ralentizados y torpes, pantalón enredado en el pie izquierdo y tropezón que me hizo caer de rodillas al suelo—, me atusé levemente el pelo de leona que llevaba con los malditos rizos y me eché un poco de desodorante para camuflar posibles olores. Me había duchado aquella misma tarde, y podría haberlo hecho de nuevo, pero entonces se me pasaría la media cogorza que llevaba encima y todo perdería la gracia.


    Arranqué la moto a duras penas, y no por mi merluza, que tan tocada no iba, sino porque aquel tartajo tenía más años que andar palante y le costaba un pelín asimilar que le tocaba trabajar, como a su dueña. Se llamaba Muti. La moto. Y venía de «mutilada». Le faltaba un reposapiés, la matrícula estaba sujeta por una brida del chino y el espejo pegado con cinta aislante que lo recubría casi entero. Incluso le sobraban piezas, pero esa es otra historia.


    Me monté dispuesta a pasear por la ciudad, sin pensar en mi irresponsable acción de conducir un cacharro de tales características y después de haber bebido. No, no era correcto, pero tampoco lo era que me hubieran dejado sin Azucena. Otra cosa que aprendes cuando eres adulto: que la vida no siempre es justa y que, por desgracia, no tenemos el poder de decidir a quién otorgarle una infección en los genitales con solo chasquear los dedos.


    No sabía cuántas vueltas había dado, pero al final me encontraba en la puerta de aquella discoteca de Almería que tanto me gustaba y a la que casi nunca me llevaban mis amigas. Era por Ma, que vivía más aburrida que un ginecólogo de transexuales, y siempre que el reloj rozaba las cuatro de la mañana y nos encontrábamos en una discoteca, bufaba enfadada. La madre que la parió. Parecía tener la alarma del móvil puesta para decir que la música era una mierda y que estaba harta del sitio.


    Angelines y yo éramos de otra casta, de las de cerrar el bareto concretamente, así que cuando Marisa nos decía que nos esperaba en la puerta fumándose un cigarro, nosotras la convencíamos de que una copa más y salíamos. Al principio colaba, pero evidentemente dejó de hacerlo.


    «Venga, vamos, que será solo un rato, ¿a que sí, Angelines?», decía yo, intentando convencer a Ma. Esta me sacaba el dedo de en medio y me decía: «Toma, pa las dos, que me conozco yo vuestros ratos…».


    Así que me introduje dispuesta a pegarme un rato de esos interminables. Pero una vez dentro, con todo el barullo de personas —que eran muchísimas menos de lo habitual por ser lunes—, la música a tope y el leve mareo —que ya era más débil debido al aire que me había dado en la cara—, me di cuenta de que no me atraía nada de nada el lugar si no tenía con quien bailar, criticar a los viejos salidos que iban allí creyendo que aquello era Juan y medio1 o ir al baño acompañada. Pero había entrado sin pagar entrada por no ser fin de semana, y ya no iba a desaprovechar el viaje, que la gasolina estaba cara.


    —¡Hola! —saludé con efusividad al camarero, cual amigo de toda la vida. Nada que ver, por supuesto—. ¿Qué pasa, cómo estás? —Encogió las cejas, sin saber muy bien quién era yo—. ¡Anaelia! La mejor amiga de tu vecina. ¿No te acuerdas de mí?


    El chico sonrió, todavía un poco confundido, y se incorporó levemente sobre la barra para escuchar mejor mi pedido.


    —Eh, sí, ¡hola!


    —Un Amaretto con Red Bull. —Pedir anís me iba a hacer parecer uno de esos viejos anteriormente mencionados, a primera hora de la mañana en la tasca tras el café—. ¿Todavía no te acuerdas de mí? Pero si la semana pasada estuvimos aquí todas las chicas. Joder, si nos invitaste a chupitos y una cachimba.


    No me preguntéis cómo, pero siempre funcionaba. Sería la efusividad, la convicción o que el pobre asentía para no escucharme más. No conocía al chico, él no me conocía a mí, jamás me había invitado a esa cachimba, pero siempre siempre me cobraba la copa más barata. Ese o, en su defecto, el que curraba en el turno que yo llegaba.


    En mi defensa como trabajadora pobre pero medio honrada diré que solo utilizaba la técnica «La colegui de la vecina» cuando pedía el cubata con bebida energética. Para pagarla, casi era una opción viable el mercado negro de órganos, pero con tanta desgracia últimamente, ¿quién iba a querer un hígado alcoholizado?


    Total, que por cinco euros que me costaba la copa, me tomé tres, y me hice amiga de Rafalito, el camarero, que me invitó a dos chupitos extraños a los que llamaba «cerebritos», que, por cierto, estaban muy muy buenos. Después, Rafalito me propuso que lo esperara a la salida, que si quería me invitaba a una copa en condiciones. Yo pensé que ya estaba más que en condiciones, que casi no podía mantenerme en pie, y también que Rafalito tenía toda la cara de una raqueta rota. Así que amablemente me despedí y me dirigí al centro de la pista a bailar.


    Joder, qué bien me lo estaba pasando yo sola, ahí dando vueltas con las manos en el aire, intentando obviar que el móvil vibraba sin cesar. Eché de menos a Ma, que no le importaba llevar el bolso grande y metía mis cosas para que no tuviera que cargar con el mío —por eso de ser aburrida y bailar solo meneando la cabeza sin moverse del sitio—, y a Angelines, que me acompañaba al baño siempre que se lo pedía. Y eso eran muchas veces durante la noche.


    Total, que estaba yo allí, dándolo todo, cuando una voz me sacó de mi momento colocón musical.


    —Hola, guapa.


    Miré hacia atrás por encima de mi hombro, pero había una pareja dándose el lotazo de manera desenfrenada. Entonces volví la vista hacia el chico bajito que tenía delante, deduciendo que era conmigo. Este sonrió.


    —Hola.


    «Que no diga tan bonita y sin novio, que no diga tan bonita y sin novio».


    —¿Tan bonita y sin novio?


    Busqué una respuesta ocurrente, como que sí tenía novio, pero que éramos una pareja liberal y estaba poniendo a cuatro patas a una tipa en el baño, aunque no me pareció demasiado original y sentía las neuronas muy borrachas, ahí, arrinconadas en mi cerebro, chocando contra él.


    —Eh…


    —¿Te apetece bailar?


    —No, gracias. —Intenté finalizar la conversación de manera agradable, pero, al parecer, el muchacho no tenía los mismos planes.


    —Sé bailar muy bien, y dicen que como se baila se…


    —Estoy casada —lo interrumpí antes de imaginar al chiquitín con una polla descomunal acercándose desnudo a mí. Vale, sí, lo imaginé de verdad y me salió la risa floja mientras alzaba la mano para enseñarle mi anillo—. ¡Joder, ¿y mi anillo?! Me mata, Alfredo me mata…


    Me puse a mirar a mi alrededor como una desquiciada, buscando el supuesto anillo, cuando en realidad intentaba enfocar la salida de emergencia.


    —Bueno, Alfredo no está esta noche, por lo tanto, tú no estás tan casada, ¿no?


    Vale, comenzaba a incordiarme.


    —Mira, chiquitín —y estaba en todo mi derecho a llamarlo así, pues yo, de metro cincuenta y siete de estatura, le veía la calvilla por arriba—, estoy casada estando Alfredo, sin estar y mientras tú tengas esa cara.


    Al parecer, era un perseguidor inalcanzable por sus sueños, pequeño pero matón —y subnormal—, porque me cogió del brazo y me pegó a su cuerpo, hincándome su bulto en el muslo. Que no es broma, que era muy muy bajito. Como resultado a su atrevimiento se llevó una hostia como un pan de Guadix, y como resultado de mi impulso, un portero de esos que siempre están al acecho ante un posible conflicto se nos echó encima.


    El pequeño hombre levitó de repente —que no era algo muy difícil; ese se sentaba en el suelo y le colgaban los pies—, y entonces me percaté de que el gorila gigante lo tenía cogido por la solapa de la chaqueta y le estaba diciendo un par de cositas. «Es que llevo mirrándote un rato y no paras de tocar pelotes», fue lo último que escuché de aquel tipo buenorro con acento extraño que me había salvado de dejarme la mano en la otra mejilla del hombrecito. Pero no fue en él en quien me fijé de manera detenida mientras salía por la puerta de emergencias que antes había interceptado, sino en otro portero, el único que había aparte de míster Pelotes, cosa que se me antojó extraña, pues estaba acostumbrada a que los fines de semana hubiera unos ocho. Este era más alto, más rubio, más macizo, más todo. Joder, cómo estaba el tipo. Evidentemente ni me miró, porque yo tenía un imán para los cararraquetas, Minions y otras criaturas, pero para los buenos maromos…


    Ojeé un poco más los pedazos de morros gruesos del hombre de gabardina gris que tanto imponía allí quieto, sin mirar a ningún lugar en concreto. Me imaginé rápidamente cómo sería tener ese torso desnudo delante —encima, debajo— de mí y deseché la idea con rapidez. No sabía cómo se sentía una al lamer algo que debía tener tal dureza —hablando de torsos, claro está—. Lo único parecido que conocía con tantas tablas era la pila de lavar la ropa a mano.


    «Bien, Anaelia, ya has pensado, dicho y hecho suficientes gilipolleces por hoy, por lo que coge tu Muti y vuelve a casa». Por suerte para mí, cuando bebía me ponía brava para los demás, pero ante mis propias exigencias era dócil, así que me subí en la moto y me dirigí al piso.


    Aunque se acercaba la mañana, el cielo aún estaba oscuro, no había apenas un alma por la carretera y el aire frío me sentaba bien, en todos los aspectos, pero el puñetero móvil comenzó a vibrar de nuevo. No pensaba cogerlo, pero me alarmé. ¿Y si eran las chicas preocupadas o les había pasado algo?


    Me hice a un lado para pararme sin quitar el contacto; no porque la responsabilidad hubiera vuelto a mí de sopetón, sino porque no estaba en condiciones de realizar tantas cosas a la vez sin riesgo de perder la dentadura.


    No miré la pantalla, o no la vi, yo qué sé.


    Grave error.


    —¿Sí?


    —¿Anaelia? —Su voz me paralizó el cuerpo—. Llevo llamándote toda la tarde. Solo quiero que hablemos y…


    —Que te vayas un poquito a la mierda, eso quiero yo.


    —Nena…


    —Ni nena ni neno. Que me dejes, Antonio, que me dejes —repetí con cansancio—, que no sé cómo coño tengo que decirte que lo que hable de aquí en adelante contigo será solo de Azucena y en presencia de un abogado.


    —Pero… ¿tú te estás escuchando? ¡Estás obsesionada con esta puta rata y se te está yendo de las manos!


    Mis ojos se abrieron mucho. Ya sabía yo que el papel de victimismo le iba durar poquito, pero de repente me sentí esperanzada por saber algo más de ella.


    —¿Está ahí contigo?


    Suspiró y respondió con cansancio:


    —Sí, está aquí.


    —Pónmela.


    —¿Qué?


    —¡Que me la pongas!


    —¿A la rata?


    —¡Deja de llamarla rata! Si tan poco aprecio le tienes, ¿por qué no me la devuelves?


    —No tengo problema en hacerlo. Solo quiero que vengas a buscarla.


    —Antonio, me estás acariciando los ovarios con las uñas… No me tientes.


    —Solo quiero hablar y… disculparme.


    —Ponme con Azucena y me lo pensaré. Necesito una prueba de vida.


    Mi interlocutor soltó un suspiro y se tomó unos segundos antes de informar desganado:


    —Ya.


    —¡¿Y mi niña?! —Póngase aquí voz chillona, mezcla de gangoso y balleno—. ¡¿Dónde está mi niña?!


    —Has bebido, ¿verdad? Y no poco —dedujo el Gonorrea.


    Iba a contestarle un improperio digno de plasmar aquí, pero entonces unas luces a través de mi espejo retrovisor sujeto de manera campechana me hicieron colgar con rapidez.


    ¿Os acordáis de todo lo que le faltaba a mi moto? Pues a ver si a la policía le hacía tanta gracia como la que me ha hecho a mí contároslo, porque estaban aparcando justo detrás de mí, alumbrando la carretera con sus luces azules, ya que, al parecer, y juro que hasta entonces no me había dado cuenta, Muti no tenía ninguna.


    —Buenas noches, señorita.


    —Buenas noches —saludé sin girarme, como si no verles las caras solucionara algo.


    —Está usted conduciendo por una autovía con un ciclomotor, algo no permitido, sin luces —matizó, y ahí fue cuando me percaté de lo citado anteriormente—, sin casco —¿dónde coño me había dejado el casco?—, y se ha parado en el arcén a hablar por teléfono sin ponerse siquiera un chaleco reflectante. Ya no hablemos de homologado.


    —Juro que cuando he salido de la discoteca tenía luces —se me ocurrió decir, y no era mentira, aunque, al parecer, tampoco muy apropiado.


    —Ajá, conque viene usted de una discoteca. Bájese del vehículo, por favor. Le realizaremos una prueba de alcoholemia. Tenga cuidado al hacerlo, no vaya a ser que se le caiga el espejo, o usted.


    Y mientras bajaba, automáticamente empecé a llorar como una magdalena. Pero llorar, llorar. Cúmulo de cosas, supuse: sin luces, borracha, con la moto comprada por fascículos, el móvil, por una autovía sin casco y sin chaleco apropiado; sin hablar de Antonio, Azucena y del portero buenorro, que ni me había mirado.


    ¿En qué maldito momento se me ocurrió que era buena idea salir de casa?


    —¿Tú? —preguntó una voz varonil, y me atreví a girarme por primera vez.


    No lo veía muy bien, pero es que las lágrimas no ayudaban; vale, ni el Amaretto. Pero entonces fijé más la vista y me concentré en esa sonrisa que se mostraba burlona y conocida.


    —¡Otra vez tú! —exclamé al ver al tipo que nos había arrestado en la base militar y atendido cuando rozamos levemente aquel chiringuito de playa.


    —Sí, otra vez yo… —me dijo con cansancio, aunque parecía divertido—. A ver, ¿en qué lío te has metido ahora?


    Un sollozo salió enérgico de mi garganta.


    —Joder, Pepe… —me contuve—. Me ha quitado a Azucena, no me deja en paz, quiere que vuelva a Sevilla para hablar, pero sé que no se va a conformar. —Sin saber por qué, le confesé mis miedos mirando sus ojos—. El portero no me mira, el pequeño hombre ha colmado mi paciencia… Menos mal que Rafalito es un buen tipo. Una cara extraña, pero un buen tipo, y ahora me pasa esto y…


    —Para, para —me detuvo, acercándose—. A ver, Gómez… —creí que se dirigió a su compañero. Menos mal, porque me habría muerto de vergüenza si me dice Boca Negra—, necesito que me hagas un favor.


    Se apartaron un poco, dejándome sola y angustiada por lo que pudiera ocurrir. En pocos minutos, Pepe Toni estaba de nuevo a mi lado.


    —¿Vives muy lejos de aquí? —me preguntó.


    Negué.


    —A unos minutos, menos de cinco.


    —Bien, haremos lo siguiente: te escoltaremos hasta tu casa para que puedas soltar el vehículo.


    —¿Y qué pasa con todo lo demás?


    —Mejor lo hablamos cuando estemos allí.


    Asentí en silencio, sin querer estropear más las cosas. Siempre podría huir cuando menos se lo esperaran, pero bastante jodido estaba todo ya, así que me subí de nuevo, arranqué de tercera y me puse en marcha, escoltada por el coche de la policía. Por suerte, no había un alma en la calle que pudiera contemplar la escena.


    Al llegar a mi domicilio y bajar de Muti, abrí la pequeña verja y me adentré para dejarla sobre la fachada de piedra del edificio. Siempre estaba allí, ya que se trataba de una propiedad privada a la que solo teníamos acceso los vecinos residentes. Contábamos con una plaza de aparcamiento en la que el coche y la moto cabían perfectamente, pero es que allí la notaba yo más feliz, al aire libre, con su césped, piscina y todas esas modernidades que no nos daba tiempo a usar pero por las que nos clavaban noventa pelotes mensuales de comunidad.


    El poli conocido bajó de su vehículo y también cruzó hasta mi territorio. El estúpido se mantuvo dentro unos segundos mirándonos y tras ello se fue.


    —¿Adónde va? —le pregunté extrañada porque él siguiera allí.


    —Ahora vuelve.


    —¿Por qué se va sin ti?


    —Porque creo que no te encuentras bien y es mi obligación comprobarlo cuando algún ciudadano está en tu estado de nerviosismo. —Su obligación, ya…—. Porque si me quedo, después podré convencer a mi compañero para que retire todas esas multas que piensa ponerte. —Me miró fijamente, y por primera vez me percaté de lo guapo y alto que era—. Y porque me apetece hacerlo y saber quién es esa tal Azucena y por qué te tiene tan triste. Llámame tonto, pero te he visto en esta última semana más que a la tele de mi casa. —Rio, aunque yo no pude hacerlo, ya que estaba obnubilada por esa voz provocadora que decía más de lo que contaba.


    —Eso significa que no has estado mucho por casa.


    —Y que me gusta más verte a ti que a la tele.


    Llamémosle soledad, borrachera, desesperación, oportunidad, calentón o como queramos bautizarlo, pero hacía mucho que un tío no era tan claro ni se tomaba aquellas libertades y atrevimientos conmigo. Y hacía mucho más —nunca, de hecho— que un tipo con sus características físicas y con aquel uniforme y gorra se me ponía a tiro.


    Yo, suelta de boca pero de chumino recatado y enamoradizo, me olvidé de quién había sido hasta entonces y tiré de su chaleco hacia mí, acercándolo todo lo posible hasta encontrar su boca.


    Y, joder, qué boca.


    De repente, supe quién quería ser: una desinhibida en aquel mismo jardín. Y mañana, si te he visto no me acuerdo. Así que devoré su boca con la misma ansia que él mordía la mía y dejé que manejara mi cuerpo a su antojo, que tampoco era difícil, teniendo en cuenta mi estatura y la suya. Mi espalda golpeó contra la fría pared, pero, al parecer, José Antonio —vamos a empezar a llamarlo por su nombre, que de menuda me había librado— tenía otros planes para mí.


    —No, preciosa, no… —murmuró en mi boca. Miró para atrás para asegurarse de que no pasaba nadie y me bajó los pantalones, sacándolos por una sola pierna y dejándome puestas mis braguitas, las que hizo a un lado.


    Y lo siguiente fue una locura que, como tal, me volvió completamente loca.


    Sonrió mientras llevaba una mano hasta sus labios, los mojaba y se acercaba a mi sexo con rapidez. Antes de darme cuenta de su próximo movimiento, dos dedos estaban incrustados en mi interior y un grito ahogado se escapaba de mi boca mientras me sujetaba a su cuello.


    —Oh, Dios… —gemí bajito, temerosa de que mis amigas estuvieran en casa y me escucharan o cualquier vecino cerca de la ventana.


    Que nosotras éramos mucho de ventanas y mirillas.


    —Estás muy mojada —fue lo único que dijo en mi boca mientras me mataba de placer con una habilidad y una experiencia latente—. Voy a hacer que te corras con mis dedos, después te voy a follar como un poseso para que te corras con mi polla y te vas a ir a la cama sin recordar nada de todo eso malo que te ha pasado.


    Y lo dijo con tanta seguridad que lo creí.


    E hice bien, porque el muy cabrón cumplió su palabra con solo bailotear dentro de mí, haciéndome sujetarme con fuerza a sus hombros y ocultar mi cara en su pecho para no ser escuchada mientras me corría sobre sus dedos. Instantáneamente, sin tiempo a recomponerme, el poli me cogió como a una pluma y me subió de lado sobre Muti, que estaba apoyada en la pared.


    —Puede pasar alguien y vernos —le susurré mientras veía desde allí sentada cómo se desabrochaba el cinturón con todas sus armas y lo dejaba en el suelo. Prosiguió con el pantalón, y después sacó la verdadera porra.


    Madre. Del. Amor. Hermoso.


    —¿De verdad te importa? Porque no creo que tenga pinta de que a mí me importe mucho —comentó chulesco.


    No sé qué me pasó, y sé que soy muy pesada repitiéndolo, pero es que algo sobrehumano se había apoderado de mí, bloqueado mi raciocinio y empeñado en que dejara de ser la mojigata de siempre para disfrutar de lo que me apetecía. Y lo que me apetecía no era bueno, o sí.


    Miré su falo alzado, descubierto de piel, duro, muy duro, y con órdenes directas desde mi cerebro me bajé lentamente de la moto, me acerqué a él, puse mis manos en su cadera y descendí muy despacio mientras lo miraba a los ojos, que comenzaron a brillarle sabiendo qué le esperaba a continuación. Saqué mi lengua y con perspicacia lamí su suave glande desde abajo hasta arriba, para después rodearlo estratégicamente y, cuando el rugido salió de su garganta, metí su polla completa dentro de mi boca. Aferró sus manos a mi pelo y me ayudó con el vaivén que le proporcionaba placer. A mí también me ponía mucho notar cómo comenzaba a calentarse más y más, volviéndose loco con la humedad y el movimiento de mi lengua.


    Frenético, me sujetó por los hombros y me alzó de un solo movimiento, me sujetó por las caderas y me sentó de nuevo sobre la moto. Se acercó con su miembro completamente erecto, preparado para mí, abrió mis piernas colocando una rodilla entre medio, sujetó mi cintura hincándome los dedos en ella y me penetró de una estocada. Eché la cabeza hacia atrás, notando perfectamente cómo me llenaba de manera completa. Él estaba totalmente seguro de que aquella acometida solo me haría disfrutar porque estaba más que mojada, esperando su intromisión. Me miró a los ojos, degustó mi boca con impaciencia y ferocidad y me dijo:


    —Pequeñita, cada vez que te veo, fantaseo con follarte así de duro. —Y me dio una estocada, de nuevo fuerte y seca, acabando con mis defensas—. Así, así de duro —murmuró sin parar de embestirme, ido, completamente excitado.


    Yo me tragué mis propios gemidos mientras me centraba en sus ojos oscuros y me dejaba llevar. Estaba al límite, y no me podía permitir después de tanto tiempo el intento de esperarlo, así que me agarré con fuerza a sus hombros, estabilizándome para no caer de la moto, apreté los dientes y me llené de aquella gloriosa sensación de tocar el cielo.


    Creí que fueron mis gruñidos desesperados por no ser oídos los que lo hicieron romper a él, que se apartó con rapidez, dejándome completamente vacía, y se derramó mientras se tocaba con rapidez, permitiéndome disfrutar del momento plenamente.


    De repente, se oyó el sonido de unas llaves y la cancela abriéndose. Ya tenía mala suerte, siendo las tantas de la madrugada. Me bajé con rapidez de la moto a punto de hincar la boca, me coloqué con dificultad la pernera del pantalón que me faltaba e insté a José Antonio a desaparecer, que se encontraba subiéndose los suyos y recogiendo el cinturón armado del suelo.


    —Buenas noches. —Besó mis labios con rapidez y desapareció entre la noche y los pequeños arbolitos del preparado jardín.


    —¿Anaelia?


    Me erguí sobre mi columna y carraspeé, intentando aclarar mi voz.


    —Eeeh…, ¿qué haces aquí? —le pregunté nerviosa, sin saber por qué, al escuchar a Angelines.


    —Pues que acabo de llegar. Como tú, supongo. ¿Te has ido en la moto? —Por suerte para mí, desvió el tema al verme apoyada en ella.


    —¿Tienes ganas de un anís? Tengo mucho que contarte —le propuse para intentar entrar rápido en casa.


    —Vamos a echarlo —me dijo desganada, aunque yo ya me conocía aquel tonito.


    Caerían tres por lo menos.


    Desconocido:


    Necesito verte pronto, pequeña borrachuza. Esto hay que repetirlo sin alcohol, detenciones ni moto de por medio. Espero que al menos haya mejorado tu noche. ¿Me contarás más sobre Azucena y Rafalito?


    No me pregunté cómo había conseguido mi número; era más que evidente que había llegado a la comisaría poco rato después. Lo que sí hice fue sonreír con amplitud. Joder, y tanto que había mejorado. Aunque eso no se lo conté a Angelines —ni a Ma, que estaba dormida cuando llegamos—. No tenía tanta importancia para desvelarlo, al menos no ahora, y sobre todo porque no sentían especialmente devoción por él. Quizá más adelante… Porque me había dicho de vernos de nuevo, y eso significaba que no solo quería aquel polvo, ¿no? Muy perdida andaba yo por el sendero de los follamigos, que nunca había tenido uno, pero a mí aquello me sonó a promesa.


    ¿He dicho ya que soy de chumino enamoradizo, que no concibo el sexo sin amor y que estoy falta de hombre que me folle y me mime a la vez? Pues era muy precipitado con un solo polvo, pero el poli parecía de aquellos tipos capaces de cambiarte la vida con un solo encuentro.


    Y tanto.


    Y tanto…

  


  
    1 Presentador del programa La Tarde, aquí y ahora, en el que personas, normalmente de avanzada edad, buscan pareja y acabar con su soledad.
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    Fábrica de penes


    Ma


    Me desperecé estirando mis brazos a todo lo que me daban y sonreí como una idiota cuando abrí los ojos. Qué bien me sentía. Qué bien sentaba echar un polvo tras otro, pero, sobre todo, y lo más importante, la persona con la que llevabas a cabo dicho acto.


    José Antonio era simplemente espectacular: cuidado, detallista, risueño, guapo a rabiar, y con un don de palabra que te hipnotizaba tan solo con escucharle abrir la boca. Recordé sin querer evitarlo su despedida y, como consiguiente, los revolcones que nos dimos la noche anterior. Solté un suspiro de nula tonta enamorada y salí de la cama notando cómo partes de mi cuerpo que creí que se habían reconstruido dolían, y no precisamente por pegarme una hora en el gimnasio.


    Abrí la puerta de la habitación sin escuchar nada que me alertara de que Anaelia y Angelines estaban despiertas, pues en Angelines era más habitual quedarse dormida, pero Anaelia era un clavo digno de admirar cuando se trataba de levantarse para acudir a trabajar o a cualquier cita.


    Me adentré en sus dormitorios, pero no aprecié que hubiese nadie. Las camas estaban hechas, las habitaciones recogidas y todo en su sitio. ¿Dónde narices se habían metido aquellas dos? Sabía que Anaelia estaba muy afectada por lo de Azucena, y quizá había salido a tomar el aire por la noche, pero ¿Angelines? De esa no sabía nada desde que llegué. Me sentí mal al instante, pensando que quizá les había fallado a las dos. Una porque no sabía cómo asesinar a su ex, y la otra porque no sabía dónde enterrar al cabrón del chiringuito.


    Claro que, si me ponía a pensar, los vellos me llegarían al techo al darme cuenta de lo que podría haber pasado en la comisaría cuando fue, cosa que no le pregunté a José Antonio si se encontró con ella. Ya que estábamos, pediría algún favor para que nos quitasen como fuese la que nos venía encima. Él era policía, así que algo de miedo podría meterle, y tenía que aprovechar la situación en la que me encontraba por si mañana me pegaba la gran patada en culo, además de que también sabía que Angelines no sería la única perjudicada, sino que todas apechugaríamos con el multón milenario.


    Avancé hasta el salón, viendo unos pies sobresalir de la moqueta que teníamos delante del sofá, y arrugué el entrecejo al pensar que la que estuviese allí se podría haber muerto y yo sin enterarme. Aprecié el tatuaje de Angelines en una de las partes de su pierna y, cuando llegué a su altura, me encontré a las dos en una posición un tanto extraña. Angelines estaba tirada cuan larga era sobre la moqueta, con un brazo encima del sofá y el otro aplastado por el tronco de Anaelia, que descansaba su cabeza en lo alto de la cintura de esta. Desde luego que quedarse durmiendo de esa manera era complicado de cojones, pero, oye, mis chicas lo habían conseguido. No dejaban de sorprenderme.


    Mis ojos volaron hasta la mesita baja. Vi que había una botella de anís tumbada que soltaba las últimas gotas sobre el dedo gordo de Anaelia mientras que la de Amaretto estaba bajo el sobaco de Angelines, imaginé que protegiéndola de su amiga antes de que la dejara más seca que la mojama, como estaba la otra. No vi bebidas energéticas ni nada por el estilo, por lo que supuse que se lo habían empinado todo a palo seco y caliente, ya que restos de hielo tampoco había. Así que solo se me ocurrió pensar en el problema que tendrían con el señor Roca en cuanto despertaran.


    Aquella mañana iba a ser movida en la fábrica; de eso no me cabía la menor duda.


    Toqué el pie de Angelines con un leve contacto y esta soltó un tremendo ronquido que me asustó. Después decía la moza que no roncaba, que eso me lo dejaba a mí. Volví a repetir el gesto, escuchando el ronroneo de Analia, que si abría más la boca, se le caería la mandíbula. Más claro me quedó que la postura que tenían no era de personas humanas. Me agaché un poco y puse mi mano por debajo del cuello de esta última, que a simple vista parecía que se lo iba a partir, y le di un toquecito que la hizo dar el bote más grande de toda su historia.


    —¡Nos hemos dormido! —chilló de buenas a primeras, quitándose las babas de la boca—. ¡¡Nos hemos dormido!!


    Y en uno de esos saltos, su pie rozó la cabeza de Angelines, quien despertó, supuse, por el puntapié que casi la dejó gilipollas. Anaelia no se dio cuenta de ese acto y corrió por el pasillo sin pararse a mirarme siquiera mientras la otra se llevaba la mano a la zona afectada sin saber muy bien qué había pasado. Me miró con los ojos entrecerrados, llenos de legañas y pintura.


    —He soñado que me daban un golpe aquí, y me duele.


    Se rascó la cabeza mientras me miraba con convencimiento y la boca pastosa. Parecía mi Dana cuando no tenía agua y se masticaba su propia lengua haciendo un ruido extraño. Negué con la cabeza y extendí mi mano para que se levantase. Olía a alcohol que tiraba para atrás.


    —Sois unas borrachas —les aseguré.


    —Era por motivos de peso. Si no, no hubiésemos bebido tanto.


    Alcé una ceja, sugerente.


    —Mentira.


    —Mentira —repitió con una sonrisa—. Voy a ducharme. ¿Qué tal fue con la pava de tu amiga? —me preguntó, acercándose a la cocina.


    —Bien.


    Suspiré y pensé: «Las mentiras tienen las patas muy cortas, Ma…». Obvié mi mente, que trataba de que le dijese lo del poli, aunque en realidad no era una mentira como tal. Era algo como… una mentira piadosa que no tiene tanta importancia como la otra. No sabría explicarlo, pero tenía claro que no quería que sufrieran más por mí. Demasiado mal me había portado el día anterior con ellas.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal en la comisaría? —Intenté desviar el tema.


    Dejó la botella de agua fría con mala cara sobre la encimera de color fucsia brillante y me contempló fijamente.


    —Que no nos caiga bien tu amiga —recalcó ese «tu»—, no significa que no me puedas contar cotilleos. Ya sabes que yo siempre generalizo, porque a Anaelia no le cae bien tampoco. ¿Se ha separado ya? —Se metió una pastilla en la boca, y al tragarla, me recordó a un pavo a punto de ahogarse, estirando mucho el cuello y mirando hacia el techo, como si en vez de una pastilla se hubiese tomado un ladrillo—. ¿La han despedido? Porque mira que aguantarla doce horas tiene que ser… —Me miró alarmada—. Dime que la han cambiado de sección y que no la han colocado en nuestra sala —me suplicó.


    Cierto detalle en el que no había caído. No se hablaban, pero sí se saludaban. ¿Y si ahora nos la encontrábamos en la fábrica y soltaban alguna pulla? Intenté no pensar ni hacerme pajas mentales, o si no, mi cabeza sería un hervidero constante, pero sí recé por no encontrármela en ningún momento del día, por lo menos hasta la semana siguiente, que ya se les habría olvidado el asunto.


    —No es mala chica. No entiendo el motivo por el que le tenéis tanta manía.


    —No es manía; es que es una presumida y solo quiere protagonismo.


    Escuché mi teléfono móvil sonar, que justamente estaba en la encimera de la cocina, y mi pulso se aceleró al ser consciente de quién me escribía, pues me había encargado de ponerle un sonido particular en cuanto grabé su teléfono. Cogí el móvil con cierta impaciencia, gesto que pasó desapercibido para mi amiga, que estaba pegándole el último trago a la botella de agua, y de fondo la escuché comenzar a hablar mientras yo abría el WhatsApp.


    José Antonio:


    ¿Nos vemos esta noche? Conozco un sitio espectacular en el puerto, y lo de después seguro que será más placentero que la comida.


    Colocó una cara sonriente al final. Yo pensé que más placentero que la comida y sentarse en la taza del váter no había polvo que le ganase. Le contesté escueta, con una mentira más grande que una capital, pero no podía ser tan facilona, y ya es sabido que me gustaba hacerme de rogar.


    Marisa:


    Tengo que mirar la agenda. Luego te digo.


    Yo no tenía ni agenda. Eso se lo dejaba a Angelines y Anaelia, que llevaban parte de la administración de la fábrica, y esas sí que tenían que mirarla constantemente, con la cantidad de viajes que se tenían que dar de un sitio a otro.


    Me contestó con una carita de pena, acompañada por un dedo alzado y un beso. Sonreí como una tonta sin darme cuenta y noté que mis pulsaciones se aceleraban revolucionadas.


    —… Así que imagínate mi cara cuando me fui de allí. —Angelines seguía hablando. Estaba triste, enfadada y desganada a la ve.


    Alcé la cabeza para mirarla, intentando que no notara que no me había enterado de nada.


    Error.


    Otro punto negativo a la gran amistad que teníamos.


    —Vaya tela.


    Fue lo único que se me ocurrió decir, y esta puso mala cara, seguramente apreciando que no me había enterado de una mierda. Y lo peor de todo era que no me percaté del gran dilema que tenía y lo que estaba sufriendo hasta mucho tiempo después.


    La voz de Anaelia sonó cantarina en la otra punta del pasillo y me encaminé hacia el cuarto de baño antes de que Angelines se me colara. Nosotras dos teníamos que llegar antes y Angelines entraba una hora después, por lo que le daba tiempo de sobra para arreglarse la última.


    —Qué contenta estás tú hoy.


    La miré de reojo cuando pasó por mi lado pegando saltitos.


    —Será la botella de Anís y el Amaretto que nos hemos cargado.


    Soltó una pequeña carcajada antes de meterse en su habitación y cerró tras ella sin hacer ningún comentario más, aunque yo sabía que algo me ocultaba, pues Anaelia era un libro abierto y algo me decía que se guardaba información. La puerta de la calle se oyó y me giré en esa dirección para ver cómo Angelines se marchaba con la ropa del día anterior. ¿Adónde iba? ¿Estaría así por mi falta de atención? Después se lo preguntaría, sin duda.


    Dos horas más tarde, estábamos en la cinta número cuatro viendo un palé de penes marrones que nos habían llegado defectuosos. Yo era la encargada de esa sección, donde llegaban todo tipo de consoladores de distintos tamaños, y tenía que dirigir a veinte mujeres que los empaquetaban en sus respectivas cajas con los adornitos incluidos sin que hubiera un mínimo fallo para su posterior distribución en España y en el extranjero.


    Anaelia se encontraba a mi lado haciendo el recuento de todo lo que tenía que entrar en el almacén; parte que le correspondía a ella, un peso más grande que la propia fábrica, que era inmensa, porque si faltaba una sola unidad, se la descontaban del sueldo. Con mucho esfuerzo aprendió a dirigir y, lo más importante, a dar órdenes a diestro y siniestro. La voz de Marcela, nuestra jefa, llenó mis oídos cuando entró en la sala pegando voces. Aquel pitido chirriante que salía de su garganta era insoportable.


    —¿Qué ha pasado con el palé ochenta y seis? ¡¡Os mato!!


    Me retiré lo suficiente para mirarla con cara de pasa y la señalé con el dedo.


    —¿Qué pasa con ese palé? Menudo alboroto traes a las nueve de la mañana.


    Anaelia comenzó a hacerse pequeñita al ver el genio que se gastaba la subjefa, pero también tenía claro que si se pasaba, como ocurría la mayoría de veces, la dejaría sentada de culo con cuatro palabras. Lo que teníamos que hacer por sobrevivir… Estábamos muy cansadas de la subjefa que teníamos.


    —¡Mira cómo viene esta serie! ¡¡Mírala bien!!


    Me movió la picha de plástico de color lila en la cara, y la tuve que apartar de un manotazo porque no fui capaz de ver la diferencia con las demás. Se balanceaba de un lado a otro de manera graciosa debido a la goma, y tuve que retener la carcajada que resurgió de mi garganta.


    —Si me la metes en la boca, es difícil que la vea.


    Me fulminó con la mirada.


    —Marisa, tenemos un problema, y grande. Sabes que Angelines debe reunirse con una de las empresas más importantes dentro de cuatro meses y no tenemos tiempo físico para arreglar este desastre. —Pareció calmar su tono, pero todo era un engaño—. ¡¡Tiene tres puntitos en el glande!!


    —Así escupe mejor.


    La respuesta de Anaelia hizo reír a media planta, gesto que sobrepasó a Marcela. Dio un paso intimidante hacia mi amiga y esta alzó la cabeza sin ningún miedo. La subjefa se colocó las manos en las caderas.


    —Veamos, graciosilla de turno, ¿qué te parece si este mes trabajas cinco horas más todos los días?


    Un «Uuuh» se escuchó en la sala cuando yo le di un codazo para que tuviese cuidado con la respuesta. No pensaba regalarle una mísera hora a nadie. Ya bastante había hecho el pardillo.


    —Pues me las pagas y las trabajo —le contestó tan pancha.


    De manera brusca, Marcela le soltó una caja de las que había en el palé de la derecha sobre sus manos y Anaelia la miró con cara de pocos amigos. Todos los penes se tambalearon dentro de la caja de una forma extraña que me seguía haciendo gracia.


    —Esto ha tenido que ser fallo de…


    —Mío seguro que no. Yo no me dedico a supervisar eso —añadió con suficiencia y sin dejarla terminar.


    De repente, la puerta de entrada de la fábrica se abrió y apareció una Angelines descompuesta que caminaba con torpeza en nuestra dirección, buscándonos con los ojos abiertos de par en par. Creí que se había echado a las drogas y no nos lo había contado, porque no era ni medio normal como los tenía abiertos.


    —¿Seguirá borracha todavía? —me preguntó Anaelia en voz baja para que no la escuchase nadie más que yo.


    Pero Marcela tenía un oído que más quisiera más de uno.


    —¿Ha venido borracha? —se escandalizó.


    —No, no, no —le dijimos las dos a la vez.


    Cuando estuvo a nuestra altura, se llevó una mano al pecho y comenzó a agitar como una demente un papel en el aire. Nos miraba a las dos, aunque juraría que no nos veía.


    —Angelines…, ¿estás bien? —me atreví a preguntarle sin dar un paso adelante.


    Anaelia se acercó a ella con precaución y levantó la mano en su dirección hasta colocarla en su brazo.


    —Angelines…


    No le dio tiempo a continuar cuando la muda, intentando dejar de serlo, dijo:


    —Que… seis… Un… Que… Mi… Mirad… —titubeó sin dar pie con bola—. Son…, son…, son…


    —¡Hija! ¡Qué estrés! ¿Qué pollas te pasa? —le grité, perdiendo los papeles. Parecía que le iba a dar un apechusque.


    Juro que Angelines no era así de retrasada, pero en ese momento se estaba ganando un Óscar sin pasarela roja. Anaelia me miró con mala cara por tener tan poco tacto, pero me lo pasé por el arco del triunfo y la zarandeé hacia delante y hacia atrás hasta que volvió en sí.


    —Seis millones.


    Entrecerré mis ojos, todavía sin entenderla. La tercera en discordia comenzó a palidecer a la velocidad del rayo.


    —Angelines… —Pronuncié su nombre como si fuese tonta.


    —Seis millones —repitió estática.


    Anaelia tragó saliva y la caja de los penes se le cayó al suelo, juraría que encima de un pie. No entendía nada.


    —Seis pollazos que te voy a dar en la cabeza. ¿De qué hablas?


    Le moví la picha de plástico en la cara con la clara intención de darle un par de pollazos, tal y como había dicho, pero mi mano se quedó en el aire cuando Angelines salió del trance:


    —Nos han tocado seis millones de euros.


    Abrí la boca tanto tanto tanto que pensé que se me descolgaría, caería al suelo y me tendría que gastar media fortuna en ponerme una dentadura postiza. Me encontré de pronto siendo la retrasada principal de las tres:


    —Has…, has… Seis… ¿Seis… qué? —balbuceé.


    —Seis putos millones. Seis. —Me señaló sus dedos de una sola mano y entrecerró el cejo—. Me faltan dedos.


    —¡¡Somos ricas!!


    El bocinazo de Anaelia resonó en toda la sala a la misma vez que cogía la caja que segundos antes había dejado en el suelo y lanzaba todos los penes al aire. La fábrica se llenó de silbidos, risas, euforia y todo tipo de felicitaciones a las premiadas, que no cabíamos dentro de nosotras mismas. Nos había tocado el premio más grande. Nos habían tocado seis millones de euros… No me lo podía creer. Por una vez, la vida nos sonreía.


    De momento…


    Esa misma noche lo celebramos hasta «altas» horas, hasta las cinco de la tarde, concretamente. Y pensaréis: «Uuuh, qué montón de horas y qué fuertes». Pues no, ya que Anaelia y Angelines pillaron tal ciego que no consiguieron mantenerse en pie después de llevar bebiendo como cosacas desde las diez de la mañana y de lo que se habían metido la noche anterior. Finalmente, las dejé acostadas como una buena madre que cuida a sus hijas y salí de casa a hurtadillas cual adolescente que no pide permiso a sus padres. Todo muy contradictorio.


    Mandaba cojones que a mis veintinueve años tuviera que comportarme de esa manera, pero estaba más que claro que era yo quien me lo estaba ganando a pulso, porque era tan sencillo como sentarme a hablar con ellas y decirles que me había liado con el poli y que me gustaba mucho mucho mucho. Pero no. Era mejor hacer las cosas mal, y claro, luego pasa lo que pasa.


    «Las mentiras tienen las patas muy cortas», me recordaba mi subconsciente a cada minuto del día, y yo lo ignoraba como buena cabezota.


    Me bajé del autobús en dirección al puerto, tal y como habíamos quedado. A lo lejos, pude verlo apoyado en la pared junto a la entrada del restaurante; bajo mi punto de vista, un sitio demasiado ostentoso para lo que yo estaba acostumbrada. Pero bueno, me pareció buena idea dejarlo. Que siguiera pensando que él tenía el poder y que todo lo controlaba. A los hombres les gusta mucho eso, y lo sabemos.


    —Buenas noches —lo saludé con una sonrisa un tanto rara en mí. Era la típica que se pone cuando estás enamorada y tienes quince años.


    —Buenas noches, chica mala.


    —Al final me tendré que acostumbrar al mote.


    —Será lo mejor. —Me mostró una perfecta sonrisa que, como siempre, me encandiló—. ¿Por qué no me has dejado recogerte? Es una tontería que vengas en autobús cuando tengo coche.


    —No te preocupes.


    Colocó la palma de su mano en mi espalda, y ese simple tacto hizo que mis ojos se fuesen hacia los suyos, que me contemplaban con deseo.


    «Mmm, otro festín que me doy esta noche», pensé.


    —¿Y tus amigas? ¿Te has escapado de ellas otra vez sin contarles con quién ibas?


    Volvió a sonreír, y no pude hacer nada más que contarle la escena tan extraña que me había encontrado por la mañana con ellas dos en el suelo, lo que desencadenó una extensa charla sobre mis amigas durante la cena, acto que ocasionó que otra puñalada me llegase directamente a la cabeza: «¿Por qué no se lo has contado?». No sabía para qué narices existía el cargo de conciencia, cuando eso debería estar prohibido.


    —Veo que te divierte la situación —añadí, metiéndome un trozo de entrecot más duro que una piedra en la boca. Para ser tan ostentoso el sitio…


    Se sujetó la barriga de tanto reírse.


    —Así qué Anaelia es una romántica emprendida y Angelines una romántica camuflada. Qué interesante tiene que ser vivir con vosotras.


    —Si quieres, podemos quedar un día y las conoces —el poli alzó una ceja— de verdad. La comisaría no fue un buen… momento. Por cierto —recordé—, ¿crees que podrás hacer algo con el viejo del chiringuito?


    —¿Qué se supone que quieres que haga un policía?


    Hice una mueca con los labios y moví las manos encima de la mesa a modo de no saber qué decirle.


    —No lo sé, lo típico: intentar coaccionarlo para que retire la denuncia.


    Estábamos en un rincón apartado del lujoso restaurante lleno de cangrejitos colgados por toda la sala, pero la carcajada que soltó se debió escuchar hasta en el aparcamiento. Bebió un sorbo de vino cuando se le atascó un trozo de pan, y yo les recé a todos los santos para que no se ahogase y me quedase sin polvo aquella noche. No tenía ninguna gana de verme en la sala de urgencias por un ahogamiento. Desde luego que no pintaba nada bien. Cuando se recuperó, negó con la cabeza y me miró.


    —Eres increíble, de verdad te lo digo. —Alcé otra ceja—. Pero… lo puedo intentar.


    Sonreí ampliamente, arrastrando mi silla hasta llegar casi a su lado, y con toda la picardía del mundo, con una mano cogí la cuchara de su helado de vainilla y me la llevé a la boca de manera sensual mientras la otra viajaba en dirección a su paquete, el cual estrujé con ganas, sobresaltándolo.


    —Si me haces ese pequeño favor…, podemos llegar a un acuerdo. —Sonreí—. El que quieras.


    Asintió con la cabeza, dándome a entender que estaba hecho, y yo me coloqué una estrellita al pensar que cuando le dijese a Angelines lo que había conseguido, seguro que me perdonaba un poquito el no haberme enterado de nada sobre su explicación, aunque para eso tenía que contarles primero el rollo con el poli. Pero bueno, eso era otro cantar, y ya me las apañaría.


    Un rato después, andábamos por el muelle del puerto cogidos de la mano como cualquier pareja, y la sensación que tuve fue de pleno alivio. Por fin comenzaba a encarrilar mi vida de alguna forma y, lo mejor, tenía a alguien que me acompañase en esa felicidad.


    Nos paramos de cara a los enormes barcos que había amarrados y sentí que su mano remangaba un poco mi vestido, lo justo para poder colarse por debajo de este y llegar hasta mi muslo derecho. Su aliento azotó mi oreja, ocasionando que un escalofrío me recorriera la espina dorsal.


    —Podrías empezar regalándome algún que otro suspiro aquí mismo —murmuró sensual, al mismo tiempo que sentía que su dedo se colaba entre mis pliegues.


    Apreté los muslos de manera inconsciente, quizá para retenerlo lo suficiente ahí, y noté una leve sonrisa por su parte. Sin preámbulos, empezó a meterme mano en medio de aquel puerto, hasta que consiguió arrancarme más de un gemido gracias al orgasmo que me provocó.


    El resto de la noche, imaginaos cómo terminó…
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    Destino:Escocia


    —¡Coge esa maleta!


    —¿Para qué? —me preguntó Anaelia con cansancio.


    —¡Que la cojas, coño!


    —Ma, de verdad, estás atacada de los nervios. Cálmate, que te va a dar un infarto antes de llegar al aeropuerto.


    Casi un mes había pasado desde aquel día en la fábrica.


    —Que me voy a Escocia, que me voy a Escocia… —repetí como un mantra.


    De reojo pude apreciar la cara de mi amiga, que negaba sin parar una y otra vez, siendo consciente de la gran tontería que estaba diciendo. Era una realidad que nos íbamos, pero yo todavía no podía creerme que el sueño de mi vida se fuese a hacer realidad.


    Sujeté el maletón de mano para colocarlo sobre la maleta de ruedas y encaminé mis pasos acelerados hacia la salida. Hacía casi un mes que nos habían tocado los seis millones, y solo necesitamos veinte tres minutos para cerrar el viaje a Escocia, pedir una excedencia en el trabajo e irnos a comprar como unas locas, aunque en esto último tardamos cuatro horas dando vueltas por el Primark. Ricas pero humildes.


    —¿Dónde está Angelines? —renegué casi gritando.


    —No lo sé. Dijo que iba a por una cosa hace…


    —Cuarenta y siete minutos y veinte segundos —terminé por ella, mirando mi móvil—. ¡Se nos va a ir el avión! ¿Dónde está la maleta de la cansada de tu amiga? —bufé.


    —La tengo yo, la tengo yo, tranquila, ¡por Dios!, que parece que nos vamos a la guerra y no de vacaciones.


    Volví a soltar un fuerte bufido y ella puso los ojos en blanco, agarrando con fuerza ambos bultos a sabiendas de que sola no podría con los dos, pero, como siempre, Anaelia y su altanería ganaban a cualquiera, por lo que sujetó con ganas las asas de las maletas y, mirándome con suficiencia, dirigió sus pasos hacia la puerta como si no le estuviese costando la vida misma cargar con casi cincuenta kilos. Porque había que detallar que encima de cada maleta iba una bolsa hasta arriba de cosas. Cómo había cambiado el cuento… Nosotras, que nos habíamos pasado la vida haciendo malabares para meter el equipaje de ocho días en una maletita de mano, que nos habíamos puesto tres capas de ropa para no tener que facturar o incluso flirteado con el azafato mientras unas pasaban de manera disimulada los bultos de más. Y, ahora, allí estábamos, facturando sin ton ni son. Hasta íbamos a desayunar en el aeropuerto sin miedo, como la gente rica de verdad.


    Todo lo citado anteriormente es falso. Yo nunca he volado, pero lo he escuchado tanto de mis amigas que me hacía ilu hacer la historia mía.


    Justo cuando llegaba a la salida, el portero sonó, y Anaelia dejó una de las maletas soltando un gran suspiro que intentó disimular pero que no consiguió. La voz cantarina de Angelines se escuchó al otro lado del aparato, indicado que bajásemos, que ya nos podíamos ir.


    —Sííííí —alargué la vocal—, pero tú no subas a ayudar, no vaya a ser que te hernies.


    —¡Bajaaad!


    Su tonito me crispó. Mira que si llegábamos tarde al vuelo por culpa de lo que narices fuera que estuviera haciendo, después de esperar más de dos años para poder viajar a Escocia…, de verdad que la mataba. Aunque si lo pensaba fríamente, con seis millones de euros nos podíamos permitir comprarnos otro vuelo a la siguiente hora, pero no éramos de derrochar y, con todo el dinero del mundo, seguíamos siendo las mismas, solo que con más facilidades para todo.


    Al llegar al portal con un sufrimiento inhumano, escuché el rugido de un tubo de escape justo en la acera de enfrente. Anaelia abrió los ojos en su máxima expansión, acelerando su paso para llegar a la salida. Tuve que imitar su gesto, poniendo los ojos en blanco. Qué machorra era en algunas ocasiones, igual que Angelines.


    —¡¡Maaadreeeee míííaaaaa, niiiñooooo!!


    Se me paralizó el corazón al oírla hablar de esa manera. Durante unos segundos me convertí en Angelines camuflada y la regañé:


    —Anaelia, por Dios, que pareces un macho atrapado en un cuerpo de mujer.


    Pero no me hizo caso, ya que salió con urgencia a la calle, dándome un portazo en las narices, literalmente, con la puerta de entrada. Creí que me había partido la nariz cuando un dolor incesante comenzó a bombear en esta, y llevé mis manos hasta esa parte de mi cuerpo para verificar que, por lo menos, no había sangre.


    —¡La madre que te parió! ¿Es que estás tonta o qué te pasa? —voceé, y recordé que me acababa de convertir en Anaelia camuflada esta vez.


    Lo que vieron mis ojos cuando enfocaron la calle me dejó sin habla.


    Anaelia daba vueltas como un moscardón alrededor de un impresionante «cacharro» de color azul eléctrico, con miles de tonterías en cromado, unas ruedas gigantescas, tanto que parecían casi las de un camión —bueno, eso era exagerar mucho, pero eran enormes—, y con una elegancia y un destello que soltaba cada esquina del objeto que me dejó sin habla no supe cuántos minutos. Tampoco supe cómo reaccionar viendo a Angelines pegar saltitos como una descosida mientras le soltaba la retahíla padre a la otra sobre todo lo que tenía el coche. Vamos, que se había leído el manual de instrucciones de pe a pa y no lo escondió, o que el vendedor había estado horas y horas indicándole cada detallito.


    Los ojos de la dueña me enfocaron, viendo mi cara impasible, mientras Anaelia seguía soltando una burrada tras otra. Lo que yo decía: en otra vida tuvieron que ser hombres, y quizá sus actos anteriores eran la recompensa de que fueran unas desgraciadas en su nueva vida como mujeres, aunque eso ya era pensar de más.


    —¿Te gusta? —me preguntó con un entusiasmo que casi la desarmó. Juro que no la había visto más eufórica en la vida.


    Solté la maleta con una parsimonia digna de mí, miré la hora en el móvil y alcé la ceja con los labios sellados, algo que duró poco.


    —¿Esta mierda es por la que me has tenido esperando? —Toqueteé mi teléfono como lo haría mi madre por llegar más tarde de la hora pactada cuando era adolescente.


    Angelines se llevó la mano al pecho con cierto dolor gracias a mis palabras, y no consiguió contestar antes de que lo hiciera la otra, que si hubiese tenido un cuchillo en la mano, me lo habría lanzado.


    —Nos ha tenido esperando —me corrigió—. ¿Mierda, dices? ¡¡Es un Maserati!! ¿Estás ciega? No me lo puedo creer. Qué falta de respeto, qué falta de respeto… —repetía como una loca.


    Anaelia elevó sus brazos al cielo negando con la cabeza y con enfado mientras la otra seguía en trance por mis palabras dañinas, pero poco tardó en recomponerse y escupir fuego por la boca, como de costumbre:


    —¿Mierda? —Achicó sus ojos amenazantes—. ¿Mierda, dices?


    —Verás, ¿cuántas perras te ha costado? —la piqué.


    En realidad, era un cochazo de vicio, pero no iba a reconocerlo ni muerta.


    —¡¡Y qué más da!! Como este modelo solo hay dos en todo el mundo, ¡y uno es mío!


    —Hubiese preferido el Seiscientos antes que esta nave espacial. ¿Tiene pincho? —Conocido mundialmente como pendrive.


    —¿Qué? —Más se cabreó, e incluso echó su cuerpo hacia delante.


    —Que si tiene para meterle el pen con la música. Qué cortita…


    Abrió los ojos como platos, enfocando su mirada hacia Anaelia, que me contemplaba como si fuese un extraterrestre, y mientras tanto, avancé con pasos decididos al maletero del coche, que no conseguí abrir por más vueltas que le di.


    —Mucho Maserati, pero no tiene ni para abrir el maletero… —renegué.


    Angelines llegó a mi lado y, pasando el dedo simplemente por la parte trasera, este se elevó, dejándome ver un impresionante espacio en el que cabían nuestras maletas y dos personas. Asentí, notando que su respiración de búfala me rozaba la oreja, pero no hice ningún comentario más. Cuando nos subimos, caí en la cuenta de que a Escocia no podía llevárselo, por lo menos que yo supiese, ya que todavía los aviones de Ryaner no trasportaban vehículos.


    —¿Dónde vas a dejar el…?


    Mi pregunta quedó en el aire al no saber cómo calificarlo cuando la mirada de Angelines me fulminó, seguida de un bufido de Anaelia desde la parte trasera. Tendría que haberla dejado a ella ponerse delante, pero para eso habría tenido que obtener, como mínimo, un mando a distancia para cambiar la música.


    —Lo dejaré en el aparcamiento privado del aeropuerto —me contestó con desgana.


    —Entonces, por lo que veo, ¿así es como pagas tus cabreos? ¿Comprándote un coche?


    No me contestó, pero sí resopló. Días atrás, en una de las no sé cuántas celebraciones, se le soltó la lengua y le contó a Anaelia el «pequeño» percance en el supermercado, e imaginé que había sido lo mismo que me explicó el día en el que no le presté atención. Por lo menos, me había quitado un cargo de conciencia de un plumazo.


    —Espero que no te encuentres más con el alemán o te vas a quedar sin perras en menos que canta un gallo y, claro, luego te tendremos que dejar nuestra parte como buenas amigas que somos.


    No contestó, pero ya lo hizo la otra por ella, para no variar:


    —Ma…, no calientes el horno, que no está para bollos.


    Asentí sin hacer ninguna objeción más, porque lo siguiente que iba a decir para picarla también un poco era que no entendía la obsesión de Anaelia con la rata aquella, pero me callé y busqué por todo el salpicadero la ranura por donde se introducía el pen, cosa que tampoco encontré.


    —Tiene Internet. Solo tienes que buscar la canción aquí. —Pulsó un botón—. Y puedes crear tu propia lista… —refunfuñó.


    —Ya me va gustando más la nave espacial. —Sonreí, ganándome de nuevo una mirada de reproche por parte de las dos.


    Cómo me gustaba sacarlas de sus casillas, y qué tontas eran cuando se dejaban. Angelines toqueteó algo sin despegar los ojos de la carretera y la música se encendió, poniendo a toda una canción que casi me provocó un infarto. Odiaba aquella música tan macarra.


    —¿Esta mierda qué es? —bufé.


    —Como el coche te parece una mierda, viva la redundancia, te pongo la canción remix de los Minions para acompañar a tu «mierda» —le recalcó con sarcasmo— de transporte.


    Pensé que se tenía que haber hecho sangre en la lengua y todo con el veneno con el que escupió la respuesta.


    —Para ahora mismo el coche —sentencié.


    Sonrió con suficiencia y de fondo escuché las carcajadas de Anaelia. Angelines chascó la lengua a modo de «Te jodes», pero no lo dijo.


    —Para ahora mismo, ¡que me tiro!


    Fui a tirar de la maneta, pero antes de hacerlo, me dio tiempo a pensar por una vez en mi vida, y decidí que lo más importante era irse a Escocia antes que arrojarse en plan suicida en mitad de la calzada, para que luego, encima, te atendiese un médico feo y estúpido que no te alegraría ni la vista. No. Mejor me estaba quieta.


    —Ay, amiga… —soltó un suspiro—, te quedan unos cuantos minutos de sufrimiento, así que ponte cómoda.


    Se rio como una tirana, cosa que me sacó de mis casillas, y mientras ella conducía, yo buscaba el manual de instrucciones de la radio del puñetero Maserati en YouTube, hasta que lo encontré y, con cara de triunfo, le cambié la canción más rápido que el viento.


    Todo era nuevo para mí cuando llegamos al aeropuerto, y eso que no era muy grande. Imaginaos en Almería las pocas salidas que hay. Nos fumamos un cigarro a toda pastilla en la entrada y dirigimos nuestros pasos detrás de una Angelines firme que llegaba al mostrador de facturación.


    —Dadme los DNI —nos pidió.


    Abrí el monedero y mi cara comenzó a ponerse blanca como la pared que tenía delante. La mano de Angelines seguía suspendida en el aire a la espera de que le diese el documento, pero no estaba…


    —Ma, dámelo, venga, que estamos montando una cola más larga que la de las rebajas.


    —Pues…


    Angelines me miró horrorizada y, sin querer, el monedero se me resbaló de las manos y se desparramó todo en el suelo. Nos agachamos las tres a la vez, provocando un cabezazo múltiple y consiguiendo que las personas que estaban en la cola se riesen de nosotras a carcajada limpia, algo que duró menos de dos segundos cuando Angelines elevó el rostro y barrió la fila con sus ojos. La buena noticia después del golpe fue que encontramos el DNI debajo de unos papeles que llevaba doblados.


    —Qué manía de llevar las cosas descolocadas. —Angelines, obvio.


    Cuando conseguimos la meta de facturar las maletas sin ningún incidente más, llegó la hora de pasar por el supuesto control al que todo el mundo temía y del que siempre renegaban mis amigas, ya que, de milagro, según ellas, no te hacían despelotarte. Y así fue.


    Tuvimos que sacar los ordenadores, los móviles, dejar las chaquetas y todos los líquidos fuera de las bolsas que llevábamos de mano. En resumen, que nos juntamos con once bandejas y seis manos.


    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunté desde mi ignorancia.


    —Nada. Las dejas ahí, las ponemos en la cinta y volvemos a por las que nos faltan —me contestó Anaelia como si fuese la cosa más obvia del mundo.


    —¿Y si nos las roban? —me alarmé.


    —Ma, que está la Guardia Civil ahí, ¿qué coño nos van a robar? —intervino Angelines.


    —Bueno, cosas peores se han visto.


    Efectivamente, mientras dejábamos las cosas y demás, me quedé la última para no variar mientras ellas pasaban y a Angelines le pitaba el detector. Recé para que no se le hubiese ocurrido llevar de verdad ninguna droga, aunque ella no fumaba ni se metía nada. A veces, era imposible no tenerles miedo a esas dos juntas. Fui a coger la última bandeja que me faltaba y, tal y como había predicho, un hombre agarró la mía y con normalidad se la llevó a la cinta.


    —¡¡Eh!! —Me dio la sensación de que mi voz salió como la de Amador, de La que se avecina 2 —. Esa bandeja es mía. ¿Adónde te crees que vas? —Achiqué mis ojos en su dirección.


    —Oh, perdona, no me había dado cuenta.


    Soltó una risa nerviosa, pero yo ese juego ya me lo conocía.


    —No te preocupes. De todas maneras, no habrías llegado ni a la rampa si me robabas —le comenté con tono neutro.


    Sonrió de nuevo.


    —¡Qué bromista!


    Miré a Angelines, que estaba en el detector de drogas, y a Anaelia, que me observaba con los brazos cruzados y lista para correr en caso de robo, a la espera de mi contestación, que no tardó en llegar:


    —No, broma ninguna, que te lo estoy diciendo de verdad.


    Pasé por el lector, y el hombre de seguridad, acompañado de una mujer, me lanzó una sonrisa, a lo que no pude evitar asegurarle:


    —Se piensa que es mentira, pero que mis cosas no se las lleva nadie.


    Llegué sin más altercados a por mis pertenencias y, con gran velocidad, me coloqué al lado de Angelines mientras le extendían una especie de líquido en dos pequeñas gasas que le restregaron por las palmas de las manos, la ropa y los pies.


    —Dime que no llevas droga —le supliqué.


    Me miró con cara de espanto.


    —¿En serio, Ma?


    —Júramelo —le exigí.


    La policía elevó sus ojos en nuestra dirección, encaminando sus pasos hacia la maquinita de los cojones.


    —Como se te haya arrimado alguien que se haya fumado un piti, ya te salta. Madre mía, que no nos vamos —dramaticé—. Y a ver cómo te saco yo de la cárcel.


    —Marisa… —El tono de Anaelia me indicó que la estaba poniendo más nerviosa de lo que tendría que estar.


    Angelines volvió su cara hacia la policía, que la contemplaba con duda, y esta se ofendió lanzándole una mirada nada amigable.


    —Pueden irse. Disculpen la demora.


    Dejé que el aire se escapara de mis pulmones con un sonoro ruido. Casi me dio un infarto con tanto estrés.


    Cuando conseguimos llegar al avión, intentamos acoplarnos en los asientos «de aquella manera». Y digo intentamos porque, si me apurabas, las rodillas las teníamos que convertir en parte de nuestra barriga para que entrásemos. Anaelia no tenía problema en eso, pero Angelines y yo nos tiramos renegando una década hasta que conseguimos apañarnos como pudimos.


    —No entiendo por qué no nos hemos puesto en los asientos delanteros. Es que seguimos sin pensar con la mente de ricas.


    —Angelines, que todavía no lo tenemos asimilado, pero ya verás como para la próxima no nos pasa —le aseguré, buscando el cinturón—. ¿Esto cómo se pone?


    Anaelia me enseñó en un abrir y cerrar de ojos mientras Angelines seguía renegando. En su línea, vamos.


    —¡Que no nos entran las rodillas! Y encima tú te estás espatarrando, ventilándote la seta.


    —Te van a salir arrugas de tanto entrecerrar el entrecejo. Cómo te pones, de verdad… —añadí como si nada.


    Miré mis piernas y era verdad, casi tenía que colocar las suyas sobre el cabecero del de delante para ir medio en condiciones, así que pensé que podía cerrarlas un poquito. Anaelia hizo un gesto con sus hombros, dando a entender que le daba más o menos igual estar en esa fila que en la delantera. De repente, me puse tensa al ver a las azafatas —en nuestro caso, azafato— colocándose en los pasillos cuando el avión arrancó. El muchacho se encaminó hacia un matrimonio que había dos filas por delante de nosotras y les preguntó si querían ponerse en la salida de emergencia. No me dio tiempo a averiguar con ninguna de mis amigas para qué era aquello cuando vi que el azafato insistía en saber si aquella mujer mayor estaba capacitada para tirar de la manivela que abría la salida de emergencia.


    —Dime que de eso no depende nuestra vida…


    Le di un codazo a Angelines, que estaba sentada en la ventanilla, para que se quitase los cascos y me prestase atención.


    —¿Tú qué vienes, para dormir en el avión?


    —Es que estoy cansada, y así me da tiempo a pensar.


    Alcé mi ceja con mala cara y volví a la cuestión de lo que me interesaba:


    —Contéstame, que me estoy poniendo nerviosa.


    Escuché la conversación que mantenían, para luego confirmarme que era exactamente lo que estaba pensado. Al oír al chico hacerle la pregunta de su capacidad por tercera vez, tuve que decirle a viva voz:


    —¡No, no está capacitada!


    El codazo que me gané por parte de Angelines fue digno para guardar en el cajón de las cosas a devolver en alguna ocasión. La miré con mala cara. Anaelia se partía el culo a mi costa al ver el terror reflejado en mi rostro.


    —¿Qué? Esa mujer no está capacitada para tirar de la manivela. ¡Que nos matamos!


    Mi tono no era bajo, y mi amiga repitió el mismo codazo, solo que con más fuerza.


    —Como me des otro igual, te estampo la cara contra el asiento de delante.


    Oí un resoplido por parte de los tres hombres que iban en la fila de detrás, momento en el que todas nos giramos como leonas para contemplarlos con mala cara, solo advirtiéndolos.


    —Esos cambian los billetes cuando vuelvan con tal de no toparse contigo —anunció Anaelia.


    —Estamos muertas. —Seguí a mi rollo, pensando en la salida de emergencia.


    —¿Quieres dejar de decir tonterías? —me regañó Angelines.


    —Escuchadme bien —la ignoré—, si pasa algo, por Dios, pegaos a los viejos, que siempre son los que sobreviven. Lo tengo visto y comprobado.


    Las dos me observaron con cara impasible, hasta que una carcajada las arrastró al más escandaloso de los sonidos en el silencio del avión. Seguidamente, comenzó la explicación por parte de nuestro azafato sobre cómo debíamos actuar en caso de accidente, y me sorprendió saber que no podíamos inflar el chaleco dentro del avión.


    —Claro, entonces, si el avión se cae, salto y después soplo mientras estoy pensando en partirme los cuernos contra el suelo. —Las miré—. No tiene sentido —les dije, poniéndole tonillo.


    —Claro que no lo tiene, pero es lo que hay.


    Angelines comenzó a reírse, y a mí no me hacía gracia alguna. Después de eso, el azafato siguió con la explicación de las mascarillas, dejando muy claro que no debíamos ayudar a nadie, sino que primero nos la colocásemos nosotros.


    —Y eso es para que nos muramos con oxigeno —las observé estupefacta—, ¿no?


    Otro resoplido por parte de la fila de atrás, cosa que me dio más alas para continuar con mis comentarios. Cuando el azafato terminó con las debidas explicaciones, levanté la mano como el que está en el colegio esperando su turno, y Angelines volvió a darme un codazo a la misma vez que Anaelia decía en voz baja un «¿Qué haces?» apenas audible.


    —Perdón, perdón —llamé su atención. Me miró y continué—: ¿El paracaídas dónde está? ¿Debajo del asiento? —le pregunté con verdadera esperanza.


    Mis amigas se giraron sin dar crédito a lo que estaban oyendo, y yo les devolví la mirada cuestionándoles con los ojos que dónde estaba el problema a mi pregunta si era algo esencial en un avión. ¿Qué cojones íbamos a hacer con un chaleco que no se podía inflar y una mascarilla que no servía para nada? No lo entendía. Y lo que más me cabreó fue la sonrisa del azafato, que se marchó sin hacerme ni caso.


    —Míralo, y se va —añadí indignada.


    —Ma, relájate, que es la primera vez que vuelas. Son los nervios —me aseguró Anaelia, a lo que la otra la apoyó moviendo su cabeza en señal afirmativa.


    —No lo entieeendooooo —dije alargando la última palabra.


    —Cierra los ojos y duérmete, anda —me aconsejó Angelines.


    Negué. Yo no pensaba dormirme. Si me moría, quería estar consciente para ver pasar mi vida tal y como decían, aunque seguro que era una vida de mierda, pero, a fin de cuentas, mía. Aunque mentí, ya que cuando el avión se puso en marcha, después de persignarme como unas diez veces seguidas bajo los atentos ojos de los que estaban a mi alrededor, eché la cabeza hacia atrás en el asiento y creo que incluso ronqué sin ser consciente cuando escuché la voz del comandante, o así se presentó, diciendo: «Destino: Escocia».
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    Autostop


    ¡No me lo podía creer! Iba a pasar la mejor semana de mi vida en las tierras que durante tantos años había estado soñando visitar, y todo gracias a los miles de libros y series que leía y veía sobre Escocia. Y allí estábamos nosotras, en el Aeropuerto Internacional de Glasgow Prestwick, dispuestas a pegarnos la paliza de nuestras vidas andando y visitando hasta el último rincón del país durante nuestra estancia allí.


    El hecho de que nos hubiera tocado una millonada no quitaba que nos gustasen las costumbres de siempre, así que alquilamos una cabaña en Inverness, cerca del tan famoso lago Ness, al que iríamos antes de llegar a nuestro destino. Pensábamos recorrer las Highlands y todo lo que nos diese tiempo. Además, no podíamos olvidar las leyendas de Escocia y lo que nos atraía a las tres cualquier tontería sobre fantasmas y rituales antiguos, sumados a las enormes fiestas de época que se montaban cada dos por tres.


    Al bajarnos del avión, el aire azotó mis mejillas con fuerza y se me congelaron hasta las pestañas. Claro que, si nos hubiésemos ido en agosto, seguramente no sería lo mismo.


    —El grajo vuela bajo —anunció Angelines, y todas nos tuvimos que reír.


    Abrigadas hasta los dientes, nos paramos en la ventanilla de los coches de alquiler y decidimos revisar nuestro mapamundi, como lo habíamos bautizado, para los consiguientes días que estuviéramos en tierras escocesas.


    —Bueno, haciendo repaso. —Angelines parecía una experta, pero tenía la misma idea que nosotras; claro que eso nadie lo sabía—. ¿Por dónde empezamos?


    —Yo creo que si el lago Ness nos pilla de paso, podemos hacer una paradita antes de llegar a la cabaña —opinó Anaelia.


    —Bien, pues como tenemos unas tres horas y poco…


    —Dos y media a velocidad Angelines. —No lo pude evitar.


    —Desde luego que vaya fama que me dais… Cualquiera que os oiga va a pensar que conduzco un avión.


    —Menos mal que no lo tienes, si no…


    Anaelia puso los ojos en blanco por mi último comentario. Claro que ella sabía que si hablaba más de la cuenta, también tenía para echarle en cara la velocidad a la que iba cuando cogía el coche que le tenía secuestrado el Gonorrea.


    —A lo que íbamos. Podemos hacer lo que dice Anaelia hoy, y mañana nos vamos a visitar todos los pueblos de las Highlands, si os parece. Como tenemos siete días, ya veremos la paliza que nos tenemos que dar para llegar a Edimburgo y al resto de las zonas que nos pillan un poco lejos.


    Y menos mal que las dos tenían carné, que si no…


    Minutos después, nos encontrábamos en una especie de maquinita que se suponía que nos escupiría las llaves en breve. A lo lejos, atisbé a un pelirrojo que se me antojó demasiado mono, por lo que con la excusa de que no sabía cómo utilizarla, me acerqué a él a sabiendas de que Angelines se manejaba perfectamente con aquellos aparatos.


    ¿Qué? Me gustaba el poli, pero aquel tío era pelirrojo… Se merecía mi atención.


    —Hola, guapo.


    Planté mi mano bajo el mentón, colocando el codo en el mostrador de manera insinuante.


    —Sorry, I don’t speak spanish.


    —Oh, ¡qué putada! Bueno, pero para algunas cosas no necesitamos el idioma —añadí, sabiendo que no habría entendido la mitad.


    Me contempló con la cara arrugada, sin saber qué decir, y levantó uno de sus dedos, diciendo:


    —One moment, please.


    Habría pensado que menuda bazofia de trabajador de aeropuerto, sin saber idiomas. Lo habría pensado, pero no. Era pelirrojo y escocés, así que lo único que medité era que el idioma de la lengua en movimiento era universal.


    Desapareció como si nada y tuve que soltar un bufido que resonó y escucharon mis amigas, que hasta el momento no se habían dado cuenta de que estaba intentado captar la atención de aquel zanahorio.


    Horas después, tras haber pasado la mañana por los alrededores en una primera toma de contacto, almorzado en el mismo aeropuerto y comprado en el súper de allí provisiones para doce semanas, con nuestras maletas cargadas y las pilas a tope, pusimos rumbo al lago Ness, donde por lo menos esperaba poder hacerme una foto con Nessie, ya que nunca nadie lo había conseguido, y yo, tan optimista como siempre, esperaba ser la primera en hacerlo. Soñar era gratis, o eso decían.


    Comenzamos nuestro viaje, y me asombró cuando me subí al coche que Angelines tenía que conducir al contrario de como se hacía en España; algo extraño, ya que no me sentía cómoda en la posición que estaba y temí que me saliese una contractura al intentar cambiar de canción. Lo primero que inspeccioné fue que el vehículo tuviese ranura para poder introducir el pendrive, y cuando la vi, me faltó llorar de alegría. No era la primera vez que alquilábamos un coche y nos daban una cascarria a la que solo le faltaba tener radio para poner cintas de las antiguas.


    Pasábamos por pueblos que a distancia se veían maravillosos, y pensé que ojalá pudiese quedarme toda la vida. Adoraba aquella tierra. Lo tenía todo: cultura que me apasionaba, comidas increíbles, gentes maravillosas y el idioma… Bueno, cuando me obsesioné con ir a Escocia, hace muchos años, terminé apuntada a una academia para aprender a hablar gaélico. Duró poco, pero algo aprendí, aunque a día de hoy no recuerdo ni una sola palabra.


    Los prados se abrieron gigantescos a nuestros laterales, las nubes tomaron el control del cielo y las primeras gotas de lluvia no se hicieron de rogar. Aunque decían que el tiempo hacía que te deprimieses, a mí me gustaba. Me gustaba demasiado.


    —Menuda la que nos va a caer… —canturreó Anaelia.


    —Siempre nos quedará ponernos unas botas de agua y un chubasquero. No hemos venido a Escocia para quedarnos en la cabaña bebiendo anís.


    Lo teníamos claro, pero por si las moscas, la obsesa por conocerse cada rincón que visitaba habló:


    —Angelines, que no nos vamos a quedar encerradas. Qué mal concepto tienes cada vez que salimos.


    —Sí, sobre todo tú. Habló la que pudo, que a la mínima de cambio está deseando irse a dormir la mona.


    —¿Yo? —preguntó Anaelia indignada—. Pero ¡si soy el alma de la fiesta! Eso díselo a esta —me señaló—, que incluso saliendo se duerme encima de un cable pelado y se tapa con lo que le sobra.


    —Eh, eh —me quejé—, a mí me dejáis, que estoy muy calladita.


    —Calladita —me llamó Anaelia—, ¿qué tienes en la nariz? —me preguntó desde atrás, viéndome a través del espejo del parasol. Paramirarmequellevobienelpelo tendría que llamarse.


    —¿Qué llevo en la…? ¡No! —exclamé alterada al fijarme bien—. ¡No puede ser!


    Sí, sí que podía.


    Angelines desvió la mirada de la carretera un segundo para observarme de reojo.


    —¿Tienes un moratón en la nariz?


    Miré hacia atrás, fulminando a Anaelia, quien, por su cara, había recordado el portazo que me había dado aquella misma mañana en todas las narices, literalmente.


    —La madre que te echó por la seta. ¡La madre que te echó por la seta!


    Fui a decir todo tipo de improperios, pero tuvimos que parar nuestra conversación cuando una tromba de agua impresionante comenzó a golpear el coche. Los limpiaparabrisas no daban abasto para quitar la cantidad tan exagerada de agua que caía sobre él.


    —¡¡Dale caña a eso!!


    Fui a tocar la maneta que movía los limpias, pero Angelines me pegó un manotazo que seguramente me dejaría marca durante una semana. El miedo a no ver la carretera, sumado a los increíbles baches que había, me tenían desquiciada.


    —¡Se supone que tú controlas la música y yo el coche! ¡No toques! —me regañó como a una niña pequeña.


    —Mimimimimi, no se toca, mimimimi —se escuchó a Anaelia por detrás, ocasionando que nos entrara el pavo, y comenzamos a reírnos como tres desquiciadas.


    Un buen rato después, entre disputas, músicas y risas, yendo a la velocidad de la luz como era habitual, vimos en el arcén un coche que se había quedado atascado entre el asfalto y el prado, pero seguimos hacia delante como si nada hasta que, a los pocos segundos, la doña medapenatodo habló:


    —¿Y si necesita ayuda?


    —Anaelia, ¿y si es un pirado?


    —¿Y si no? —rebatió.


    Angelines nos ignoró y siguió dándole zapato al coche mientras Anaelia me ponía ojitos de cordero degollado y yo los elevaba hasta el techo.


    —Para.


    Frenazo sin avisar, cinturones más tensos que Epi y Blas en un sillón de velcro y mi matriz fuera de mi cuerpo.


    —Me has dicho que pare, pues yo paro —se excusó.


    Dio marcha atrás en la gran recta, fijándose en que no viniese nadie y provocáramos un accidente, pero casi cuando estábamos llegando, salió la vena miedosa de Anaelia:


    —Mejor nos vamos. Vaya a ser el demonio…


    Angelines chascó la lengua y aceleró de la misma forma que si estuviese llevando un Fórmula 1, perdiéndose en la inmensa lluvia. Miré por el espejo retrovisor, dándome cuenta de que era un hombre el que nos contemplaba levantando los brazos y agitándolos en el aire, llamándonos.


    —Pobretico. Ahora le hemos hecho ilusiones y lo dejamos tirado… —dije con pena.


    Angelines tomó una desorbitada cantidad de aire y la soltó en un suspiro para, seguidamente, pegar un frenazo más grande que el anterior.


    —Como nos pase algo —añadió, dando marcha atrás a la misma velocidad. No entendía cómo podía controlar de esa manera incluso conduciendo en el lado que no era habitual—, te mato.


    —Anaelia ha sido la culpable.


    —¡Eh! Que yo he dicho que nos vayamos.


    Seguimos con la guerrilla de puntadillas y tonterías hasta pararnos justo al lado del individuo en cuestión, que nos contemplaba con verdadera esperanza, y cuando me dio por observar con detenimiento de quién se trataba, casi me dio un infarto.


    Esos ojos claros, ese pelo rubio…


    No, no podía ser. Claro que no. Estábamos en Escocia.


    Es-co-cia.


    Palabra llana clasificada como sustantivo, con diptongo al final de ella. Una de las naciones de Reino Unido, Gran Bretaña, a más de tres mil kilómetros de distancia de Almería.


    Así que no, no podía ser.


    ¿Que no? Claro que sí.


    Allí estaba él.


    Empapadito de agua hasta los dedos de los pies.


    Igual de buenorro.


    Igual de atractivo.


    Igual de follable.


    «Joder, tienes que dejar de pensar en el sexo todo el día, Marisa», me regañé, pero eso no evitó que lo pensase.


    Y él, naturalmente, al darse cuenta de quién se había parado para rescatarlo, tuvo que retroceder dos pasos, lo que le provocó una caída de aúpa sobre el césped. Si no se había partido la crisma, era todo un milagro.


    Anaelia, con su pena característica, salió despavorida del coche y se dispuso a ayudarlo mientras yo pensaba que si quería una foto con Ness, solo tenía que sacármela con él. No es que yo supiera mucho de aquella supuesta criatura marina, pero si vivía en un lago, mínimo sucia y mojada tenía que estar; más o menos como aquel tipo, que cubierto de barro se aproximaba a la parte trasera del coche, gesto que me hizo abrir la puerta con rapidez y salir.


    —¿Adónde vas? —me preguntó Angelines, que por lo visto estaba hablando mientras yo inspeccionaba al rubio e intentaba concordar los hechos para aclararme. Sí, vale, vale, nunca la escucho.


    —Atrás.


    ¿Cómo una simple palabra era capaz de abrir tanto los ojos de alguien?


    —Tú. Atrás. Sin controlar la música.


    Yo nunca me sentaba atrás, nunca nunca, y si lo iba a hacer ahora, era por motivos de fuerza mayor.


    Salí con rapidez, calándome hasta los huesos con una brevedad pasmosa. Madre mía, qué tromba de agua más increíble. Me atrevería a decir que nunca había visto diluviar tanto y de aquella manera tan espontánea.


    —Vamos, siéntate delante. Yo me quedo aquí —le pedí, medio le ordené, a Anaelia, que me miró con cara de fastidio.


    Evidentemente, lo que en principio fue pena por aquel tipo, se convirtió en una pepitilla chorreante y unos labios vaginales que daban sonoras palmas. ¿A quién no le habría palmeado el potorro con semejante espécimen delante? Y si estaba cubierto de barro, yo lo descubriría con la lengua.


    No problem.


    Nos apresuramos a entrar; él primero —que ya estaba haciéndolo cuando yo había decidido cambiarme a la parte trasera— y yo después. El agua y el barro se hicieron con el espacio de aquel coche de repente. Asientos, alfombras, puerta…


    —Fianza perdida —dijo Angelines con fastidio mirando hacia atrás.


    Yo la miré de reojo, pues no podía apartar los ojos del rubiales. Qué guapo estaba así empapado, con la ropa muy pegada a su cuerpo y el pelo, ese de la parte superior de su cabeza, caído hacia su rostro.


    —¿Chancleta? —fue lo primero que me preguntó, observándome con estupefacción—. ¿Qué haces aquí?


    Tenía que buscarle un mote con rapidez, que estaba ganando terreno.


    —¿Yo? La pregunta sería qué haces tú aquí.


    —Pasear —ironizó.


    —Pasear —repetí alzando las cejas, percatándome así de que mi flequillo, siempre perfectamente peinado hacia arriba e inclinado hacia el lado derecho, esta vez caía hacia abajo, aplastado totalmente por el agua.


    Y yo, monísima de la muerte hasta para comprar el pan, quise morirme de manera literal en aquel momento. Estaba delante del ejemplar de macho más perfecto fabricado, y tenía el puto pelo aplastado, seguramente simulando un casco alemán...


    —Sí, pasear… ¿Y no has visto el coche casi volcado y con las dos ruedas macizas de barro? Es evidente que me he quedado atascado y estaba buscando ayuda. —Suspiró—. Vivo aquí. Bueno, aquí no, en Dernoch Burn, pero iba a… —Se mantuvo en silencio unos segundos, observándome con curiosidad—. Un chorretón de color rosa corretea por tu cara. Bueno, dos.


    Tierra, trágame sin masticar, por favor.


    —Pues me da igual —le dije con rapidez, intentando quitar esos supuestos chorretones. Que de supuestos nada. Manos pringadas, cara pringada, corazón latiéndome rapidito y la jodida tierra que no se abría para engullirme. Enfadada, proseguí—: Por cierto, ayuda denegada. Bájate del coche.


    Abrió mucho los ojos.


    —Eh… Esto… Perdón por la interrupción, pero ¿os conocéis? —nos cuestionó Anaelia.


    Cuando me detuve en ella, me di cuenta de que las dos estaban completamente giradas en los sillones, observándonos con los rostros fruncidos.


    —¡Claro que lo conozco, y vosotras también! Es el militar de la base. —Nada, impasibles—. ¡El militar de la base! —repetí gesticulando—. El que me salvó de la cabra.


    —Querrás decir el que salvó a la cabra de ti —añadió él.


    Me giré con la boca abierta, mandíbula casi descolgando.


    —¿Peeerrrrdona?


    —Le estabas aplastando el hocico a chancletazos.


    —¡Oh! —exclamé—, ¡qué mentira más grande!


    —Hombre, mentira, mentira…


    —Gracias, amiga de mierda —le espeté a Angelines—. Tú —me dirigí a él—, bájate del coche.


    —Ma, ¿cómo se va a bajar? ¿No ves la que está cayendo? Si casi no puedo conducir…


    —Si quisi ni piidi quindicir… —remedé como una niña pequeña, manos arriba incluidas—. Que se joda, que es muy borde.


    —Hola, estoy aquí —intervino él, moviendo la mano.


    —Hola, me da igual —lo imité, haciéndole caritas de niña tonta.


    —Ma… —Riña de Angelines en tres, dos, uno…—, te estás portando como una niña pequeña.


    —Bien, yo soy Anaelia —terció la pequeña de las amigas, sabiendo que la cosa se estaba caldeando—, ella Angelines y a Ma ya la conoces.


    —¿Ma? —cuestionó él.


    —Marisa —le aclaré yo de manera escueta. Por alguna razón, comenzaba a sentirme de mal humor.


    —Kenrick —se presentó.


    «¡Oh, sí, sí, Kenrick, sí, sigue, sigue!».


    «Oh, Kenrick, me corro, me corro».


    «Sí, Kenrick, claro que quiero casarme contigo».


    «¿Que quieres que nuestro primer hijo se llame como tú? Por supuesto, mi amor, tu nombre me encanta».


    Es que todo sonaba bien con el nombre del macizo ibérico.


    «Kenrick, marido de María Luisa Hernández Guillotina».


    Bueno, casi todo.


    —Y ahora, una vez echa las debidas presentaciones —dijo Angelines—, ¿nos puedes decir qué haces aquí y en estas condiciones? —Lo señaló.


    —Me dirigía al pueblo de al lado cuando ha empezado a caer el chaparrón. Mi intención era echarme a un lado y esperar a que cesara.


    —Pues te has pasado echándote —le comenté, y mis amigas se giraron levemente para fulminarme.


    —¿No podías llamar a nadie para que te recogiera? —le preguntó Anaelia, dándome la sensación de que lo hacía demasiado. Esta se quería ventilar al militar, aunque yo no estaba dispuesta a permitirlo.


    De repente, José Antonio vino a mi cabeza y me sentí mal. Joder, hacía mucho que no tenía pareja, ni siquiera sabía si lo podía considerar como tal, aunque supuse que, tras muchos encuentros durante aquel mes, cenas y polvos dignos de grabar y colocar en el salón de tu casa en un cuadro digital, algo íntimo sí que compartíamos. Daba igual, no me acostumbraba a guardarle respeto, aunque fuese mental, a nadie. Defecto de soltera, supuse. Así que, recapacitando, me di cuenta de que mi amiga estaba en todo su derecho de flirtear con el rubio.


    —Bonica, deja de hablar y busca una buena canción, que esa que suena es una mierda —le dije con los labios muy apretados y la sonrisa forzada.


    Una cosa era la teoría y otra la práctica. No, no quería que se lo follara.


    —Lo he intentado, pero no hay señal —respondió Kenrick—. Tampoco he podido llamar a la grúa. Cuando llegue a casa, volveré a probar.


    —Normal, con este diluvio… —comentó Angelines—. Venga, ¿dónde vives? Te llevamos.


    —Cerca de aquí, a unos cincuenta y pocos minutos.


    A mi amiga le cambió la cara, y no para bien. Miró a su copiloto de reojo y esta estaba igual de compungida. Casi una hora de camino nos retrasaba en exceso y seguramente no podríamos llegar ni al lago. Claro que, con la que estaba cayendo, casi era mejor que lo dejásemos para otro día. Finalmente, asintió y se puso en marcha mientras le pedía a Anaelia que pusiera el GPS, haciendo el esfuerzo más grande de su vida para que su tono fuese despreocupado y no tajante y borde como de costumbre, sobre todo en estos casos.


    —¿Qué parte no has entendido de que no hay señal? —le preguntó la copiloto.


    —Pues el mapa, ostias, que todo son pegas. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?


    —Con el mapa.


    —¡Pues eso!


    —No os preocupéis, que yo os indico —nos sugirió el militar amablemente, seguramente temiendo que empezaran a pelear. Nada que ver. Nosotras éramos de insultarnos mucho y de malas maneras, pero el cariño que nos profesábamos era inigualable.


    Solo hizo falta una indicación para que continuara el recorrido y Angelines le diera más zapato que el habitual. Los planes casi nunca salían, y a la vista estaba.


    Lo que se suponía que eran cincuenta y pocos minutos, se convirtieron en media hora y raspando. Al llegar, la carretera estaba cortada; no reglamentariamente, sino por un gran boquete cubierto de agua que la cubría de extremo a extremo en su anchura. A ambos lados, solo césped, y supuse que debajo había fango y más fango. Pintaba mal, porque al verlo, Kenrick se puso una mano en la frente y negó con preocupación.


    —No podemos cruzar.


    Suspiré.


    —¿Y no hay otro camino para llegar?


    Kenrick negó.


    —Hay uno, pero el asfalto está mucho peor. Si aquí hay este agujero…, no me quiero imaginar en el otro.


    Hubo un minuto silencioso que incluso agobió. Después, Anaelia medapenatodo abrió su estúpida caja de dientes y dijo:


    —¿Y si se viene a la cabaña? Pobrecito…, no podemos dejarlo aquí tirado.
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    Mortadela con aceitunas


    Los casi sesenta minutos más que duró el viaje hasta Inverness, mis amigas, más que hablar, daban la sensación de escupir las palabras: de dónde eran, en qué trabajaban, anécdotas, anécdotas y anécdotas. Yo me mantuve en silencio, mirando a través de la ventana y la luna central los preciosos paisajes que se abrían paso a ambos lados de la carretera por la que nos desplazábamos. El cielo estaba tan negro que asustaba, y llovía de una manera tan desgarradora que sentí pánico por la velocidad del coche. A Angelines le importaba bien poco que estuviésemos circulando por lo que parecía un río. Le había pulido las alas al avión y no había nada más que hablar.


    Kenrick, animado con la conversación, contó que era escocés, y aunque su trabajo y entrega lo habían llevado hasta España, siempre que podía se escapaba para ver a su familia. Allí tenía a sus padres, hermana y sobrinos. Yo escuchaba en absoluto silencio, con aquel agrio humor que se me había instalado en el cuerpo. El tipo reía abiertamente y charlaba con cordialidad, muy al contrario de las escasas veces que había cruzado palabra conmigo. Estaría muy bueno, pero era un auténtico gilipollas.


    Llegar a la cabaña fue abrir las puertas de un sueño hecho realidad. Ni siquiera puedo explicar con exactitud lo que sentí al cruzar el jardín y al abrir y pisar la madera de aquella pequeña pero bonita estancia, a pesar de que, para atravesar los escasos metros de césped, nos pusimos —el militar y yo más de lo que ya estábamos— chorreando.


    Como niñas pequeñas, fisgoneamos el lugar abriendo cajones, encendiendo la calefacción central que surgía del suelo y acomodando nuestras pertenencias, lo que en aquel momento nos pareció una fantástica idea. Claro que no pensábamos, ni por asomo, que solo dos días después nos arrepentiríamos enormemente de aquella decisión. Unas más que otras.


    Cuando el único hombre de la estancia nos vio sacar la enorme nevera verde apenas recién comprada —réplica de nuestra conocida nevera rosa española que se había quedado en casa— y sacar comida, comida y más comida, los ojos casi se le salieron.


    —A ver si te piensas que estos cuerpos se mantienen del aire —solté.


    Mis amigas me reprendieron con la mirada.


    —No me puedo creer que por fin estemos aquí —dijo Angelines, mirando a su alrededor, sentada en el cómodo sofá frente a la chimenea ya encendida. Después se dirigió a mí—: Te prometí que te traería sí o sí antes de que acabara el año, y aquí estamos. —Sonrió.


    —Y, obviamente, esto hay que celebrarlo —animó Anaelia mientras salía de una de las habitaciones con una pequeña maleta que abrió bajo nuestra atenta mirada.


    —¿Te has traído Amaretto y anís? —le pregunté con asombro.


    —Y mortadela con aceitunas. Me han obligado a envasarla al vacío, pero aquí está. —La mostró orgullosa.


    —¿En serio? —protesté—. Sabes que me da reacción alérgica y que me sienta mal con la lactosa.


    —Pues te tomas tu pastillita mágica.


    —¿Te has traído más botellas? —Tuve que ignorar su anterior comentario, pues no paraba de sacar y sacar.


    —Obvio. No pretenderías que me arriesgara a que el alcohol de aquí no me gustara, ¿no? Además, que son muchos días.


    —Mírala, poniéndose tiquismiquis… —intervino Angelines con tono jocoso—. Pero ¡si te bebes hasta el agua de las macetas! Ahí donde la ves con ese cuerpo menudo, le cabe ciento y la madre —le aclaró a Kenrick, que continuaba muy callado y aparentemente sorprendido con todo lo que acontecía.


    —Sí. Comer, comerá poco, pero beber… —añadí yo.


    La aludida hizo un gesto de indiferencia con la mano mientras ponía las botellas sobre la mesa y comenzaba a sacar bebida energética.


    —¿Qué más os da? Con el jodido dinero que tenemos, podríamos haber facturado a Mercedes y traérnosla con nosotras. Mi madre también quería venir, pero ya le expliqué que esto era cosa de tres.


    —Pues para ser cosa de tres… —Miré al militar.


    —Mira —puso en pie su estrepitoso cuerpo con mucha dignidad y me fulminó con la mirada—, agradezco mucho la amabilidad, pero no tengo por qué aguantar a esta impertinente. Si molesto, me voy.


    —Pues a ver cómo, chato, porque te recuerdo que tu coche está desmayado en el barro.


    —¡Ma! —exclamaron ambas al unísono.


    —¿Qué? Está aquí porque os gusta y os lo queréis pasar por el arco.


    Me observaron como si tuviera un perezoso rodeándome la cara, después les subieron los colores a las mejillas y finalmente pude apreciar el enfado en sus rostros.


    —Se llama amabilidad. —Anaelia me sujetó del brazo y me arrastró sin disimulo alguno hasta la cocina, donde no pudieran vernos ni oírnos—. ¿Se puede saber qué te pasa? —me susurró con enfado.


    —¿A mí?


    —A ti, sí, a ti. Llevas todo el camino callada, y ahora, cuando hablas, es únicamente para tirarle pullitas a Kenrick.


    —A Kenrick, a Kenrick… Cuánto amiguismo de repente. Es un borde, Anaelia, un impertinente creído, un chuleras de mierda que está aquí únicamente a la espera de que os pimpléis esas botellas y a ver si puede montarse un trío por todo lo alto. Que a estos me los conozco yo, que ya me he topado con unos cuantos.


    —No te referirás a tu ex, desde luego —se burló.


    Ahí tenía razón: ni a mi ex ni a ninguno, exceptuando a José Antonio, que, aunque de características distintas, sí era un tío de revista.


    —No estamos hablando de eso.


    —¿Pasa algo? —Angelines apareció.


    —Esta, que está muy rara.


    —Rara no, que tengo razón. Hemos venido aquí para estar juntas y solas, y no sé qué pinta él.


    —Ma, solo será esta noche —me dijo Angelines con mucha tranquilidad mientras buscaba vasos y servía hielos.


    —Ah, ¿que se queda?


    —¿Dónde quieres que vaya a la hora que es y con la que está cayendo? Cenamos, nos acostamos, y mañana, que supuestamente no llueve, aprovechamos el día visitando sitios.


    —No me lo puedo creer.


    —¿Anís o Amaretto? —me ignoró.


    —Ninguno.


    —¿No piensas tomar nada?


    —No.


    —A esta lo que le pasa es que le pica el militar, solo hay que verla. Y le jode que se comporte así con ella.


    —Chicas, cuando susurrabais no, pero ahora oigo la conversación perfectamente. Lo digo por si queréis bajar dos tonos la voz —se escuchó a Kenrick desde el salón.


    Tendría la cara dura...


    —Un Amaretto —apunté—. Y bien cargado.


    Y seis.


    Ni siquiera habíamos cenado decentemente, aunque con la cogorza que llevábamos nos dio un poco igual. Encima de la mesa había un paquetón XXL relleno de pequeñas bolsitas de patatas de decenas de sabores: normales, saladas, onduladas, de queso, de cebolla… Juro que hubo un momento en el que pensé que saldría alguna de jabalí salvaje con salsa agridulce. También contábamos con la mortadela de aceitunas de Anaelia y comida precocinada comprada en el súper. Festín de gente rica, vamos. Bueno, vale, y después, a las doce de la noche, nos comimos una pizza tan tan grande que era más fácil saltarla que rodearla. Allí se cenaría a las seis de la tarde, y nosotras lo habíamos cumplido a rajatabla, solo que se nos había alargado hasta las doce de la noche. Las cosas despacio y con buena letra.


    No supe si fue el alcohol o que el militar me ignoró durante toda la noche, igual que yo a él, consiguiendo que me relajara y volviera a ser la Ma de siempre. Porque jamás lo reconocería, así me apalearan la cabeza con un bate de beisbol recubierto de pinchos el último día de mi vida. Pero Anaelia, en parte, tenía razón: aquel tío me…, me ponía nerviosa. No me gustaba, pero su presencia me incomodaba de una manera inexplicable.


    Lo dicho, lo negaría toda la vida.


    ¿Cómo terminó aquel rubio tirado hacia atrás, sujetándose la barriga y llorando de la risa? Llamémoslo anís a palo seco o anécdotas de mi vida contadas por las cabronas de mis amigas. ¿Qué más le daba a él si aquel día, anestesiada para operarme de la pierna, el dedo gordo del pie se me movía solo? Pues al parecer sí que le interesaba, porque se lo estaba pasando en grande. Y yo también, aunque intentara cambiar la cara y disimular. Aquel Amaretto amansaba a las fieras.


    —Tenemos que pensar como gente millonaria y empezar a beber cosas de gente millonaria. Somos un asco de millonarias —protesté.


    —¡Chupito cada vez que diga «millonaria»! —gritó Anaelia con una efusividad contagiosa y arrastrando mucho las palabras.


    —¡Millonarias! —exclamé, y todos, incluso yo, que no me gustaba, le dimos un trago al anís.


    La minifiesta se alargó más de lo esperado. No había señal y no podíamos ver la tele, así que el móvil de Angelines con canciones de dos mil catorce, más o menos, fue nuestra banda sonora. Mis amigas terminaron bailando delante de la chimenea, dándolo todo al estilo Ramona —dícese de aquella chica rubia con la que nos topamos en la feria de Almería agarrada a la barra, culo sacado en posición cagada en mitad del campo y movimiento exorbitado del pompero; tan tan exorbitado que casi consiguió ponerme cachonda a mí, y eso que hasta ahora y que yo sepa, no me gustan las tías—, aunque eso ya lo recuerdo de manera un poco más turbia.


    —Me voy a la cama —anuncié de repente, sabiendo que si me quedaba seguiría bebiendo y comiendo, y la carretera no estaba como para que la ambulancia tuviera que recogerme; mucho menos para que Angelines condujera. Sobre todo porque en aquel momento cantaba desafinando algo de pajaritos pintados en el aire mientras Anaelia la acompañaba en coreografía.


    —¿Yaaaa? —me preguntó la bailarina.


    —Os recuerdo que mañana toca paliza caminando —añadí.


    —Un cigarro y nos vamos todas. ¿Dónde dormirás tú, Kenrick? —quiso saber Angelines, sacando el paquete de tabaco y ofreciéndonos a todos.


    —En el sofá, por supuesto —aclaré yo con rapidez mientras me levantaba disimulando el tambaleo, cogía dos vasos y me dirigía a la cocina.


    —Bien, buscaremos mantas —dijo alguna de ellas.


    —¿Qué pasa, Chancleta? ¿Tienes miedo a que me cuele en tu habitación?


    Su voz sonó ronca y sus labios tocaron mi oreja de manera casi imperceptible. Me había seguido con rapidez y se había colocado detrás de mí sin que me percatara mientras dejaba los vasos en el fregadero, y aunque no llegaba a rozarme con su enorme cuerpo, el calor que desprendía sí que me afectaba. Cerré los ojos un segundo antes de responder, intentando centrarme. Mala idea; el mareo se intensificó.


    Con todo acopio de voluntad, giré sobre mis talones para enfrentarlo sin rozarlo. Estaba muy cerca, su rostro casi tocaba el mío, pero por supuesto no permitiría que aquel chulo de playa me intimidara.


    —¿Disculpa?


    Sonrió con arrogancia, dirigiendo sus ojos a mis labios.


    —Que si tienes miedo a que me cuele en tu habitación. Como has hecho el apunte con tanta rotundidad…


    —Mira, soplagaitas, te cuelas en mi habitación y llegas a tu pueblo sin poner pie. Tu menor problema va a ser la carretera en mal estado cuando te veas la cara en el espejo.


    Se mojó los labios con lentitud mientras sonreía. Qué cabrón, cómo sabía distraerme. Era perfectamente conocedor de su atractivo y lo provocaba con él a cualquier mujer.


    —Una lástima que colarme en tu cama sea lo último que se me pasaría por la cabeza en esta vida, pelirosa, porque me encantaría demostrarte que con solo ponerme encima de ti, se te caen las bragas sin necesidad de manos.


    Por un momento, aquella imagen vino a mi cabeza, pero la deseché con rapidez.


    —Me monto a horcajadas en esa polla floja que debes tener y de un movimiento te vuelvo los ojos y el pellejo de los huevos, fanfarrón.


    Soltó una carcajada, aunque yo me mantuve aparentemente impasible, y digo aparentemente porque no es necesario especificar que me palpitaba la campana, ¿no? Se acercó lentamente, sin borrar la sonrisa de canalla, y cuando sus carnosos labios estuvieron muy muy cerca de los míos, casi rozándolos, los desvió, soltó en la encimera un vaso que llevaba en la mano y se dio la vuelta, desapareciendo.


    —Buenas noches, simpática.


    —Ojalá revientes de ardores con la mortadela.


    —Y tú cuídate esa nariz. La punta se está poniendo negra.


    Me despertó un olor a comida que le dio la vuelta a mi estómago. Madre del amor hermoso, tenía la boca pastosa, los dientes ásperos y seguramente unas pintas asquerosas. Sin comprobar si alguien estaba despierto, me introduje en el pequeño aseo de la habitación y solucioné todo lo anterior con una ducha y un lavado de dientes. Después, salí en busca de aquella comida.


    Todos estaban alrededor de la mesa con un festín digno de fotografiar para Instagram.


    —Os habéis tomado a pecho lo de pensar como ricos —le dije, observando los huevos fritos, el revuelto, las tostadas, el beicon, la jarra de café y la de zumo—. Buenos días.


    —Buenos días —respondieron a la vez.


    —¿Cómo es que te has levantado la última? —me preguntó Anaelia, sabiendo que siempre era la primera en hacerlo.


    —Me he duchado, maquillado y vestido para salir.


    Ellas seguían en pijama, como siempre.


    Me senté y comencé a desayunar.


    —Kenrick lo ha preparado todo para darnos las gracias por lo de ayer, y dice que nos enseñará los sitios más bonitos de Escocia.


    —No hace falta —respondí—. Hay una cosa llamada mapa que nos hace prescindir de ayuda innecesaria.


    —Pero mira que eres… Obviamente, quiere mostrarnos los lugares que no aparecen en ese itinerario, lo que no sale en Internet y casi todo el mundo se pierde —me especificó Angelines.


    Callé y me centré en llenar mi estómago. Total, dijera lo que dijese, iban a pasar de mí y llevarlo y traerlo con nosotras.


    —Ma, ¿te importa? —me preguntó Anaelia.


    —Qué va, si yo estoy encantada con su compañía —ironicé, sirviéndome un huevo frito.


    Aquello no podía ser sano a las nueve de la mañana.


    —Genial, porque nosotras no podemos ir. Nos encontramos un poco… indispuestas.


    Alcé la mirada perdiendo mi huevo frito de vista y las enfoqué.


    —¿Cómo?


    —Algo nos ha sentado mal y…, ya sabes.


    —Que os cagáis como los mirlos, ¿no?


    —¡Ma! —me reprendieron las dos.


    Las ignoré.


    —Cualquiera dudaría viendo la tostada de beicon que os estáis metiendo entre pecho y espalda, y la taza de café.


    —Terapia de choque —añadió Angelines con rapidez.


    —Ya… Terapia de choque. Pues espero que sirva, porque no pienso ir sola con él a ningún lado.


    Si mentían peor, reventaban.


    —¿Qué os he dicho? —pinchó el agregado—. Que no se atrevería a venir sola conmigo. Si algún día descubrís por qué me tiene miedo…


    —No tiene huevos, no tiene huevos…


    Al canto bajito de Anaelia se sumó Angelines con un «No hay cojones» seguido de una risa de suficiencia por parte del rubiales, lo que terminó de desesperarme. Nunca, nunca jamás de los jamases, se debían usar esas palabras, porque hacías lo imposible por darle en las narices a quien fuera.


    Tragué con dificultad mi trozo de huevo, solté el tenedor y el cuchillo de malas formas encima del plato, me levanté como un resorte y le di un sorbo al zumo para bajar lo poco comido.


    —Las llaves del coche —le pedí a Angelines, extendiendo la mano y repiqueteando el pie con impaciencia contra el suelo. Esta sonrió, se levantó a por ellas y me las dio—. Tú, Caranchoa, vamos.


    Se limpió la boca con una servilleta, incorporó su gran y corpulento cuerpo y les sonrió a mis amigas, despidiéndose mientras salía con aire chulesco.


    —Esta me la pagáis, malas putas. Ojalá esas diarreas aparezcan de verdad y os dejen el culo como el de un mandril.
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    Se me ha caído un mito


    Indistintamente de lo poco bien que nos llevábamos, he de puntualizar que como guía turístico era una pasada. Desde el momento en el que me monté en el coche, mi boca comenzó a soltar preguntas una tras otra sin filtro alguno. Quería conocerlo todo sobre el país: sus costumbres, sus comidas, sus leyendas; todo, a fin de cuentas. Y aunque de aquellas cosas sabía bastante, no había comparación con lo que Kenrick me contaba.


    Llevábamos más de cuatro horas sin parar de andar, de subirnos al coche y volver a retomar el camino, y creía que en la cámara ya no me cabían más fotos porque la memoria estaba a punto de explotar. Habíamos recorrido parte de las Tierras Altas, desde Inverness, donde estábamos, hasta el lago Ness, donde quise buscar al monstruo marino por todos los medios, pero hubo un momento en el que Kenrick me miró mal y pensé que quizá era mejor dejarlo antes de que se marchase y no tuviera cómo volver, aunque seguro que si las malas pécoras de mis amigas me hubiesen acompañado, no habríamos cejado en el intento.


    También pude ver de primera mano las ruinas del castillo de Urquhart, del que todo el mundo se olvida por buscar al inquilino del lago. Todo el mundo menos yo, obvio. Después de eso me llevó al famoso castillo de Eilean Donan, donde casi morí al verlo. Tan grande, tan majestuoso y esperado por mí durante tantos años que no pude evitar que mi pecho se encogiera y, por supuesto, pude apreciar la cara de felicidad del militar cuando me observó. Pero en el instante en el que descubrió que lo había pillado, cambió de gesto como si no hubiese visto nada y continuó andando, relatando sus explicaciones para nada estúpidas, como era él habitualmente, o por lo menos las dos veces que lo había visto.


    —¿Paramos a comer?


    Detuvo su paso cuando nos acercábamos al acantilado de las islas Skye. Debo admitir que jamás en la vida había visto unas cascadas y un paisaje tan impresionantes como en aquel sitio, donde se respiraba aire puro. Faltaban palabras para describirlo.


    —Si quieres, cuando terminemos de ver los acantilados, podemos bajar a Portree y comer allí.


    Alcé ambas cejas, haciendo que mis labios se convirtieran en una mueca un tanto extraña. Antes de dar un paso más, giré sobre mis talones y llegué a la puerta del coche, donde realicé un gesto con la mano para que abriese. Este me contempló con curiosidad y terminó haciéndome caso. Saqué la nevera verde junto con un mantel de cuadros digno de los kilts escoceses, con sus cuadritos azules y verdes, monísimo de la muerte.


    —No me lo puedo creer… —murmuró, mirando a ambos lados por si pasaba alguien, que, casualmente en el aquel momento, no era el caso.


    —¿Qué pasa? ¿Es que no sabes que esta tela es superfamosísima en Escocia? —ironicé.


    —Soy escocés… —renegó.


    —Muy escocés no serás. Yo creo —cerré el maletero y pasé por su lado bajo su estupefacta mirada— que nos has mentido. Todavía no te he visto con el kilt puesto.


    Noté sus ojos en mi espalda cuando me metí por debajo de los palos de madera que hacían de vallas para separar el borde de los acantilados del camino de tierra para los turistas y estiré el mantel sobre el suelo, colocando la nevera encima. Me imitó el gesto cuando lo observé desde la distancia; eso sí, él ojeó a ambos lados antes de hacerlo.


    —Como tengo una polla floja, no me lo pongo por si se me ve.


    Dos anotaciones mentales: primera, era verdad que iban sin ropa interior debajo, y segunda, qué bien sonaba la palabra «polla» en su boca.


    —Claro, tienes que tener cuidado con esas cosas. Me imagino que ese es el motivo por el cual estás soltero. Seguramente, más de una habrá salido corriendo al verte.


    Y se lo dije sin mirarlo siquiera mientras sacaba cosas de la nevera para disimular, ya que el sofoco que me estaba dando no era normal, y me notaba las mejillas ardiendo.


    —Parece que alguien se está poniendo colorada —canturreó.


    «Mierda…».


    —Yo no me pongo colorada, y menos con alguien tan estúpido como tú —le espeté, levantando la cabeza con tanta velocidad que casi me provocó un tirón en el cuello.


    —Ya… —Sonrió como un gañán—. La Chancleta resulta ser que ahora tiene vergüenza. No me lo puedo creer —se mofó.


    ¿Por qué se reía así? ¿Por quéééé? ¡Agg!


    —Mira, capullo, o te callas y dejas de decir tonterías, o te meto la barra de chorizo de un sopetón.


    —Eres una bruta.


    —Y tú un insoportable que todo se lo toma a mal. Hay que aceptar las cosas tal y como son. No hay más. Dicen que el tamaño no importa. —Seguí con mi tontería, sacando la barra de fuet y dejando la de chorizo a un lado.


    —Ya veo que en eso estás bastante experimentada. Me imagino que todos tus ligues la han tenido pequeña.


    Alcé la vista por su tono con retintín, tragándome el trozo de salchichón que se me atascó.


    —¿Cómo está tu cabra?


    —Qué manera más radical de cambiar de tema.


    Hice un movimiento con la cabeza para, efectivamente, cambiar de tema y que me contestara. Mejor no seguíamos por ese camino o la cantidad de guarrerías que podía soltar por mi boca no iban a tener fin. Y estábamos comiendo. No era plan.


    —Está mejor desde que no te ve —continuó al ver que no hacía ningún comentario y seguía comiendo.


    —Mmm… Espero que no tenga que ir a buscarla para comérmela por el disgusto de la multa cuando tengamos que pagarla.


    —¿Todavía no lo habéis hecho? —me cuestionó.


    —Estamos ahorrando.


    Y era verdad. Nos tirábamos la vida ahorrando sin comprar la hucha, lo que viene siendo que los ahorros entre las tres eran más bien escasos. Si teníamos dinero, nos lo fundíamos en viajes, en ropa o en comprar lo que nos faltara para la casa.


    —Ya eres rica —puntualizó.


    —¡Cierto! —Sonreí sin darme cuenta de que tenía todos los dientes llenos de chorizo, ya que había cambiado de barra, y noté cómo la carne se me pegaba a ellos. Mastiqué todo lo rápido que pude y tragué la pelota bajo su mirada estupefacta—. Nunca me acuerdo de ese detalle. Voy a tener que empezar a acostumbrarme.


    Negó con la cabeza y pude apreciar una sonrisa que cortaba el aliento a cualquiera. «No pienses así. ¿Qué diría Pepe Toni si pudiese entrar en tus pensamientos impuros? Eso no puede hacerlo, idiota». Sí, mi mente, algunas veces, se ponía a dialogar de aquella manera tan especial, con insultos y todo.


    —Bueno y qué me dices, ¿tienes novia? ¿Alguien especial?


    —¿Estás intentando ligar conmigo? ¿No decías que te caía mal?


    Levanté la vista, que en ese momento se encontraba buscando una bolsa de patatas, y lo vi mirándome sin ningún reparo, con una sonrisa burlona en los labios y los brazos apoyados hacia atrás de una forma tan tan tan fascinante que se me resecó la garganta.


    —Estoy intentando darte tema de conversación. Eres un aburrido. —Alzó las cejas, haciéndose el dolido—. ¿Qué? —le pregunté, elevando el mentón con chulería—. ¿Pensabas que iba a decirte que estoy loca por tus huesos o algo por el estilo?


    —Cuando me viste por primera vez, me dijiste que te habías enamorado. —Sonrió.


    —Eso es mentira —negué rotundamente.


    —No, no lo es.


    —Sí, lo es, y lo negaré hasta que me muera.


    —Marisa…


    Ese tonillo me hizo gracia, pero lo disimulé la mar de bien.


    —Me pillarías con las defensas bajas.


    La carcajada que soltó fue digna de admirar. No lo había visto reírse de esa manera ni una sola vez, y no supe por qué, pero me cabreé. No entendía los cambios de humor que tenía con aquel hombre, pero lo cierto era que me ponía nerviosa, y lo hacía como nadie. Quizá era lo poco que empatizábamos o que era consciente de que en menos de una semana no lo volvería a ver. No lo sabía, pero mi comportamiento, cuando estaba con él, era distinto en algunos aspectos. No en todos. Obviamente, mi manera de ser no había quien pudiese cambiarla.


    —Pues no. No tengo novia ni nadie que me espere. —Se calló durante unos instantes—. Ya no.


    Sus últimas palabras sonaron tristes, pero estaba segura de que lo había hecho intencionadamente. Lo vi coger la barra de chorizo y ponerse a comer a mi nivel. Menos mal, porque parecía que mi estómago no tenía fin y el suyo estaba cerrado, aunque, en realidad, poco me importaba. Si no quería comer, el que iba a tener hambre en media hora, a fin de cuentas, iba a ser él.


    —Y, dime, ¿qué hace un escocés, con esta tierra tan bonita, perdido en Almería? —me interesé.


    —Pues…


    No lo dejé terminar. Eso era lo malo en mí, que algunas veces la curiosidad me podía.


    —¿No me digas que fue por amor?


    Abrí mis ojos en mi máxima expansión al ver que su rictus se volvía serio, y pensé que quizá no era un buen recuerdo para él, pero a mí tampoco me gustaba que me llamase Chancleta y me tenía que aguantar, o matarlo y tirarlo por el acantilado. Claro que todavía no sabía cómo eran las cárceles de Escocia, y dudaba mucho que fuesen igual de cómodas que las de España.


    —Sí —se limitó a responder.


    Vi sus ojos desviarse de los míos, momento en el que el sol le impactó de lleno y parecieron más turquesas de lo que ya lo eran. Se quedó pensativo, mirando el horizonte, y mi lengua y yo no pudimos reprimir la pregunta que luchaba por salir de mi boca:


    —Me imagino que esa cara y ese gesto de pasa solo significan una cosa.


    Arrugó el entrecejo un poquito y me miró con mala cara. Intenté imitarlo, pero no me salió, ya que estaba dispuesta a reírme, lo mismo que había hecho él conmigo desde que nos sentamos.


    —Y, según tú, ¿cuál es? —me vaciló.


    Me metí una patata frita en la boca con una chulería innata y, después de masticarla y tragármela con tranquilidad, le contesté:


    —Seguro que te dejó por otro. —Sonreí triunfal al ver su gesto de… ¿dolor?—. No me extrañaría nada. Eres un borde.


    Le pegó un trago a su cerveza —para que veáis que lo tenía todo controlado y hasta de eso me acordé, porque lo había visto beberse alguna la noche anterior, y ya sabemos cómo son los guiris con las cervezas— y, con un tono un tanto extraño, habló:


    —La conocí en un viaje a Málaga. Lo único que sabía de ella era que trabajaba en una base militar de Almería y, como solo hay una, la busqué unos meses después.


    —Qué bonito todo…


    Mentira. No me parecía bien. Nadie había hecho eso en la vida por mí y, para qué engañarnos, me molestó sin tener que hacerlo y el tono me salió un poco irónico. Me ignoró como el que oye llover.


    —Conseguí entrar en el Ejército un tiempo después, hasta que un día me la encontré tras dar muchas vueltas. —Sonrió con dulzura y anhelo—. Llevábamos dos años juntos cuando…


    —Cuando te puso unos cuernos más grandes que un toro. Suele pasar. En la base hay mucho hombretón suelto.


    Me fulminó con los ojos. Parecía enfadado de verdad y, continuando con sus explicaciones, no dejó de mirarme ni un solo segundo:


    —Como te iba contando, después de que me interrumpieras por segunda vez —añadió con desgana—, nos enviaron a una misión en un país problemático. —Un nudo se me instaló en la garganta—. De quince que fuimos, solo volvimos cuatro. Y ella no.


    Mis ojos se quedaron fijos en su cara, que no hacía ni un solo gesto. Se me congeló la sangre y me maldije mil y una veces por ser tan bocazas. La mano se me quedó suspendida en el aire antes de poder darle un bocado más al almuerzo, y sentí cómo el estómago se me cerraba a paso ligero impidiendo que me entrase ni un solo trozo más. Me sentí idiota por haberle hecho todos esos comentarios, por no haberlo dejado terminar y por parecer la graciosa de turno cuando, en realidad, no era así ni mucho menos, si no que mi carácter no me dejaba ser de otra forma.


    —Lo… Lo siento… —titubeé en voz baja, pues la vergüenza que tenía no me permitía hacerlo de otra manera.


    Se mantuvo en silencio tanto tiempo que me pareció que el mundo se había detenido, que nuestra excursión terminaba a las dos de la tarde y que la había cagado hasta el fondo. Como solía decir habitualmente Angelines y Anaelia, había metido la gamba hasta el fondo, pero a base de bien.


    Su boca, esa tan bonita y sensual, se mantenía en una fina línea infranqueable. Sus ojos, en este caso, no brillaban y parecían perdidos en algún recuerdo mientras me contemplaba fijamente, hasta que, sin saber el motivo, lo vi soltar otra carcajada tremenda que me desconcertó.


    —¿De qué te ríes? —No podía contestarme, y no era para menos. Se estaba riendo como si estuviera poseído—. No sé dónde le ves la gracia.


    Se sujetó la barriga y habló:


    —Estaba expectante por comprobar una sola vez que te ponías seria de verdad. He dado en el clavo. —Sonrió con el triunfo permanente en su rostro.


    Sentí un enfado descomunal y dejé el bocadillo de un manotazo encima del mantel, incorporándome un poco hacia delante para que me viese mejor. Achiqué mis ojos en su dirección con firmeza.


    —¿Me estás diciendo…? ¿Me estás diciendo… —no me salían ni las palabras— que me has tomado el pelo por toda la cara?


    Asintió, riéndose de nuevo, y mi mano reaccionó antes de que lo pensase lanzándole el bocadillo de salchichón a la cara, el mismo que se esturreó por todo su cuerpo dividiendo el pan del embutido en un visto y no visto. Me levanté como un vendaval del suelo sin esperarlo y caminé en dirección al coche, dejando todas las cosas donde estaban. ¡Sería imbécil!


    Pocos minutos después, cuando había recogido nuestro almuerzo, se dirigió hasta donde me encontraba, apoyada en el coche y fumando como una cosaca. Noté su perfume a muy poquita distancia de mí, y ese aroma se coló en mis fosas nasales de forma deliciosa, pero estaba más que cabreada.


    —Eh. —Tocó mi hombro con uno de sus largos dedos—. Venga, no te enfades. Ya era hora de que te viese seria alguna vez. Tampoco es para tanto. Además, creo que la historia te estaba hasta molestando.


    —Que me dejes —le dije como una niña pequeña.


    Se posicionó un poco más cerca y sentí su aliento en mi oído, acto que hizo que todo mi cuerpo se irguiera y que otra cosa, que mejor no quiero decir, comenzara a humedecerse. Miré hacia el otro lado de donde se encontraba, contemplando el camino de tierra que nos llevaría hasta el acantilado, ya que mis nervios estaban a flor de piel, sobre todo cuando sentí que me susurraba:


    —Venga, hagamos las paces. Prometo no hacerlo más.


    Tragué saliva. «No lo mires, no lo mires…». Y no lo hice, o no sabía qué me hubiese podido encontrar. De lo que sí me percaté fue de la extraña corriente que nos recorrió a ambos cuando fui a dar un paso para marcharme en busca de aquellas vistas y su mano intentó coger la mía, rozándose.


    Nos miramos fijamente, serios, durante unos instantes, me imaginé que pensando en esa extraña corriente que acababa de suceder entre los dos, y supe que a partir de aquel momento ya nada sería igual por mucho que lo negase, de la misma forma que también tenía claro que, si no me apartaba de él a tiempo, por más que jurase y perjurase que no me gustaba, lo único que haría sería hacerme daño a mí misma.


    Segundos después de nuestro duelo de miradas, adelantó el paso cuando guardó las cosas en el coche y extendió su mano montaña arriba como si no hubiese pasado nada. Con mis labios sellados por un enfado que ya se me había pasado, continuamos nuestro paso como si nada, aunque el silencio duró muy poco.


    —Así que te gusta el tema militar, por lo que vi aquel día.


    —Sí. No quería que una cabra me machacase el culo, pero sí.


    Rio.


    —Fue todo un poco extraño. La tenía bien sujeta, pero llegaste con esos colores tan llamativos que me la despistaste.


    —¡Ajááááá! —Paré mi paso y lo miré, poniendo mis manos en jarras—. Así que fuiste tú el culpable de que tuviese el culo hecho polvo durante una semana.


    —¡Yo no sabía que entrarías de esa forma! —se excusó.


    —Pero la dejaste suelta. —Lo señalé con el dedo.


    Negó con la cabeza, como recordándolo, y de esa manera rompimos un poco el tenso silencio que anteriormente se había creado.


    Cuando llegamos al final de la montaña, la vista me impactó. Tuve que abrir bien los ojos para no dejarme ni un solo resquicio sin ver. Qué decir, me enamoré de aquella vista y deseé con todas mis fuerzas una casa en la misma colina.


    —Esto es maravilloso —murmuré, perdida en el mar.


    —Sí. Toda Escocia lo es.


    —Tengo que comprarme una casa aquí. Recuérdame cuando llegue que les diga a las «enfermas» —enfaticé mucho la última palabra— que tenemos que invertir en esta zona.


    Su risa me confirmó que él también sospechaba que los dolores de las dos eran más mentira que verdad, motivo por el cual deseé que no pudieran levantarse del váter al día siguiente, aunque, en el fondo —y no supe por qué—, lo agradecí. Ellas no me molestaban, pero me gustaba la compañía de Kenrick más de lo que deseaba.


    Un rato después nos dirigíamos a Dernoch Burn, donde habían arreglado la carretera y ya por lo menos se podía acceder. Tras casi dos horas caminando por el pueblo, mientras me contaba las leyendas y un dato muy interesante sobre que la última bruja escocesa murió allí mismo, nos paramos a tomar un café. Lo veía hablar con unos y con otros de manera amigable, e incluso pude apreciar la mirada de asco que me lanzaba la camarera del sitio cuando se encaminó hacia nuestra mesa. Estaba claro que era una forastera y no podía pasar desapercibida. Tenía que plantearme cambiar el color del pelo, pero esa era otra cosa que sabía que no haría a no ser que tuviera que cometer un asesinato y quisiera pasar desapercibida, como le había dicho en varias ocasiones a mis amigas.


    —¿Esto qué es? —le pregunté cuando dejó un paquete sobre la mesa.


    —Son galletas de mantequilla. ¿Las has probado alguna vez?


    Negué con la cabeza cuando él ya estaba abriendo el paquete para ofrecerme una. La cogí, dándole las gracias con una mirada, y esperó con impaciencia mi veredicto.


    —Mmmm, están muy buenas.


    —Son típicas de aquí. Si quieres, mañana os llevaré a ti y a tus amigas a Edimburgo para que lo conozcáis. Allí hay muy buenos pubs, y otro día podemos ir a unos sitios donde las gaitas y la comida escocesa te van a encantar.


    Sonreí como una tonta al escuchar lo de las gaitas y la comida escocesa. Era algo que estaba loca por conocer.


    —¿También habrá hombres con kilt?


    —Si quieres, me puedo poner uno para que te quedes contenta. —Sonrió.


    —Sigue soñando.


    —Estás loca por verme con una de esas faldas, y lo sabes —me picó.


    Negué con la cabeza restándole importancia a ese tema, pero lo cierto era que… «No, no, no».


    —Entonces, ¿tú eres el encargado de cuidar a la cabra?


    —Desde luego que tienes una facilidad para cambiar de tema… —Por supuesto que la tenía. En eso era una experta—. No. La cabra es de toda la legión. Cada uno tiene su mascota en su comandancia.


    —¿Y cuál es la tuya?


    —Un loro.


    Abrí los ojos sin poder creerme lo que acababa de decir.


    —¿Un loro? —repetí, atónita.


    —Sí, un loro. Es muy bonito, y está acostumbrado a todos nosotros.


    —Un loro… —No me lo podía creer—. Se me ha caído un mito.


    —¿Por qué? —se alarmó.


    —¿Qué coño tiene de valiente un loro? Si me dices que tienes un…, un…, un…


    No sabía ni qué decir.


    —Claro, vamos a tener un león, ¡por Dios!


    —Un loro…


    Negué con la cabeza, viendo lo normal que le parecía a él, pero yo no lograba entender qué tenía que ver un loro con la legión. Claro que, si te ponías a pensar, tampoco entendía el motivo por el cual tenían una cabra, aunque esa sí que tenía agallas. Que se lo dijeran a mi culo aquel día.


    —Otros tienen un escorpión, un lagarto… En fin, cada comandancia tiene una distinta y un valor muy importante.


    —Entonces, si secuestran al loro, pagaréis una fortuna por él, ¿no?


    —Marisa…, ¿cómo vas a secuestrar al loro?


    —Si tan importante es para vosotros, digo yo que lo buscaríais.


    —No lo estarás diciendo en serio, ¿no?


    —Después nos podemos repartir el dinero. —Sonreí triunfal, dándome cuenta de que llevaba todo el día mostrando mi dentadura más de la cuenta.


    Hice una mueca con mis labios bajo su estupefacta mirada en el momento en el que sonó su teléfono y nos interrumpió la conversación. Lo escuché en la distancia mientras seguía pensando en el loro y en todas las cosas que me había contado sobre su país. Cuando colgó, soltó un fuerte suspiro.


    —¿Problemas? —le pregunté.


    Suspiró con cansancio y se mantuvo unos segundos en silencio, quizá pensando en si contármelo o no, hasta que finalmente dijo:


    —Tengo que salir unos días y no tengo con quien dejar a Bolita.


    Casi escupí el café.


    —¿A Bo qué?


    —Bolita. Mi cordero.


    Juro que hubo un instante en el que tuve que pararme para mirarlo y saber a ciencia cierta que no me estaba tomando el pelo. ¿Había dicho «Bolita» y «cordero» en una misma frase?


    —¿Qué pollas de nombre es Bolita? ¿Y qué haces tú con un cordero? ¿Lo estás criando para comértelo?


    El golpe que dio en la mesa al dejar su taza hizo que toda la cafetería nos mirase. Se echó un poco hacia delante, achicando sus ojos en mi dirección.


    —Bolita es mi mascota.


    Silencio.


    Mis ojos no se despegaban de los suyos buscando todavía la broma, hasta que no pude más y me reí a mandíbula batiente, como si me contaran aquel chiste de los unicornios, el más malo que había escuchado en la vida y, sin embargo, con el que más me había reído en toda ella, aunque eso era otra historia. Me sujeté la barriga con tanta fuerza que, si no paraba, tendría que ir al baño con urgencia.


    —¿Me estás diciendo…? —Carcajada olímpica—. ¿Me estás diciendo… —no podía parar— que tienes un puto cordero y que se llama Bolita? Tú. —Lo señalé con mi dedo sin dejar de reírme—. ¿Un tío duro y serio tiene un corderito que se llama Bolita y no es para comérselo?


    Alzó una ceja como era habitual en él, o por lo menos ya lo tenía visto y comprobado, y la risa se me cortó más rápido que el viento cuando escuché:


    —¡Ya está! ¡Tú podrías hacerme el favor y quedártela unos días mientras vuelvo!


    Sonrió satisfecho y yo me callé de un plumazo.


    —Ah, no, ¡ni hablar! ¿Cómo eres capaz de pedirme eso cuando ya viste lo que pasó con la cabra?


    —Pero ¡no es lo mismo! Venga, no tengo a nadie con quien dejarla, y son cuatro días en los que tiene que comer y hacer sus necesidades.


    —¿Un cordero cagándome la casa? —Negué—. Ni hablar, ¡ni hablar! Angelines me mata. Anaelia seguro que se enamora y luego le cuesta una depresión, como le pasó con la Zulena —me miró extrañado y le aclaré—: su rata. —«Cobaya», me corregí mentalmente—. Ni hablar.


    —Solo serán unos días.


    —Pero ¡si no me conoces! —le dije desesperada para que cambiase de idea.


    —Estoy acostumbrado a tratar con mucha gente, y sé que debajo de toda esa fachada que tienes se encuentra un corazón que no te cabe en el pecho.


    ¿Por qué me decía esas cosas?


    —Ah, no. Yo soy más mala que la rabia. Te lo aseguro.


    Me intenté convencer a mí misma, cosa que era una tontería, pues Anaelia siempre me repetía que tenía mucha boca y luego no era nadie; algo completamente cierto.


    —Eso no es verdad —sentenció sin darme lugar a réplica.


    Se levantó de su asiento y arrastró la silla hasta que se colocó justo a mi lado, mirándome con una cara de las que no puedes negarle nada. «No se te ocurra ceder…», pensé. Y no, no lo iba a hacer. De ninguna manera metería un bicho de esos en mi casa. Bueno, bicho no, animal. No. ¿Es que estábamos locos? Si no teníamos ni perro para no crearnos obligaciones, ¿adónde pollas de Lacasitos íbamos con un cordero?


    «Iba», en pasado.


    Porque me quedaba solo un día para suplicarle yo a él, aunque eso ni se me pasaba por la cabeza en aquel momento.
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    Una bomba… de relojería


    Tal y como había dicho.


    Allí estábamos: después de unas horitas de coche, con la música a toda castaña y Angelines pensándose que llevaba el Maserati recién estrenado.


    —¡¿Es que te cobran por pisar el freno?! —le preguntó Anaelia desde la parte trasera a viva voz.


    La aludida pegó un frenazo que nos tensó los cinturones, como era habitual cada vez que íbamos con ella, evitando de esa manera atropellar a todo el rebaño de ovejas que se nos cruzó en aquella carretera perdida de la mano de Dios, por donde nuestra Rumana, la del GPS, nos había llevado.


    —Cuando entreguemos el jodido coche, nos van a cobrar más por los cinturones cedidos —le espeté a Angelines.


    —Exagerada.


    Quedamos con Kenrick en la capital, ya que él iría a visitar a unos amigos que poco después se unirían a la fiesta en los pubs, gesto que agradecí, ya que, por algún extraño motivo, ese día me había levantado enfurruscada con el mundo, y con él en particular.


    Al llegar, aparcamos en una zona apartada de la ciudad para evitar los costosos parkings y perder el coche después. Kenrick nos recogió en un majestuoso deportivo, así que os podéis imaginar los comentarios de mis amigas cuando lo vieron. Otro punto que sumó con ellas, sin duda.


    Tras haber pateado medio Edimburgo durante más de seis horas sin parar, nos sentamos en un muro que había en la colina más famosa de la ciudad, Calton Hill, más conocida como la Atenas del Norte. Las vistas eran impresionantes, más o menos como todo lo que conocía del país, pero no podía evitar acordarme de cada sitio en el que habíamos parado.


    No os haré una guía turística, pero sí tengo que deciros que los lugares más bonitos fueron el Royal Mile, donde vimos el castillo de Edimburgo con sus tres horas de visita y cañonazo incluido; la catedral de St Giles, que aunque no estaba considerada como tal, era digna de ver; la Galería Nacional, que tengo que admitir que no pagar un duro por entrar me gustó más que otra cosa; y, por último, recorrimos los jardines de Princess Street y el centro comercial más famoso de allí: el Jenners.


    —Bien, pues si queréis, podemos ir al puente de North Bridge, después llegamos a Royal Mile de nuevo y paseamos por allí —nos dijo Kenrink mientras nos tomábamos un refresco.


    —¿Ese es el puente de los suicidios? —le pregunté.


    Mis amigas se miraron entre ellas con caras raras. ¿Qué pasa? Sí, sabía mucho de aquel país. Ya lo había dicho varias veces.


    —Sí. —Sonrió—. Se nota que ves los documentales —añadió con sorna.


    —Chsss… Seguro que sé más que tú, chaval —le vacilé.


    Soltó una pequeña carcajada, pero no continuó con su habitual tontería de picarme, y también me cabreó. Ya no sabía si es que ese día me había levantado bipolar o que simplemente era gilipollas.


    «O que quieres llamar su atención, Ma, que quieres llamar su atención». Hice como si no hubiese escuchado aquel estúpido comentario en mi cabeza.


    —Yo quiero ir al cementerio de Canongate —soltó Angelines.


    —Hija, de verdad, qué rarita eres a veces.


    —Tú no has visto los cementerios de estos sitios, si no, se te caería la baba —me aseguró.


    Y llevaba razón, porque jamás había contemplado algo tan hermoso y tan siniestro de cerca, pero era una visita a la que también estaba obligada, así que le agradecí haber hecho ese apunte para que pasásemos por allí.


    Todo muy bonito, muy verde, muy para quedarse de por vida, pero es que todavía no entendía qué hacía él allí. No es que me molestara su presencia —un poquito—; es que llevábamos años planeando aquel viaje de tres. Tres. Una, dos y tres. Anaelia, Angelines y Ma, por orden alfabético. Una de nosotras no sabía contar, desde luego. ¡Si ni siquiera habíamos dejado que nuestras madres nos acompañaran, que casi eran tres más de la pandilla y nos alimentaban en nuestras respectivas ciudades! Y ahora lo teníamos a él allí, acaparando la atención de mis amigas, haciendo de espectacular guía, contando leyendas, vivencias…


    —No entiendo qué hace él aquí. —Lo dije en voz alta sin darle la orden a mi lengua, lo juro.


    Los tres, que caminaban varios pasos por delante, se giraron para mirarme desconcertados.


    —¡Ma! —Angelines, cómo no. Anaelia no dijo nada, pero me reprendió con los ojos y un movimiento repetido de cuello hacia ambos lados.


    —¿Qué? Es verdad. Era un viaje de tres.


    —Vale, pero Kenrick se ha portado bien con nosotras —lo defendió Anaelia medapenatodo.


    —Nos hemos portado nosotras bien con él, querrás decir. ¿Se ha quedado nuestro coche enterrado en el barro? Nooo —me respondí con tonillo—. ¿Nos ha fallado la señal y no hemos podido llamar a la grúa? Nooo. ¿Nos han tenido que recoger y darnos alojamiento en una cálida cabaña con chimenea y además calefacción? Venga, esta dejo que la adivinéis vosotras.


    El rubio se había mantenido quieto en el sitio y en absoluto silencio, escudriñándome con detenimiento.


    —¿Qué te pasa, Ma? Creía que habíamos enterrado el hacha de guerra.


    —¿Qué hacha?


    Alzó las cejas. Mis amigas susurraron algo que no escuché.


    —Ayer dejamos a un lado nuestras diferencias y me hablaste bien, incluso pudimos mantener una conversación seria sobre mi pasado. —Al muy cabrón se le asomó la sonrisa, aunque supo retenerla. Ni acordarme quería de aquello.


    —Ayer no tenía más remedio que portarme bien contigo si quería visitar Escocia. Conveniencia lo llaman —le espeté con altanería, pasando por su lado y golpeando levemente su brazo.


    Ahora, la que caminaba por delante era yo, intentando concentrarme en sus voces para dejarme guiar de nuevo hacia el coche mientras me preguntaba a mí misma qué me ocurría. ¿Por qué esa actitud infantil? ¿Por qué no estaba siendo capaz de manejar la situación y eso tan raro que me consumía cuando estaba cerca? Pensé en José Antonio, en cuando volviera, si me habría echado de menos, cómo sería mi bienvenida.


    Sí, yo era de enamorarme fácil, y unos ojos tan turquesas, un pelo tan rubio y un cuerpo tan bien hecho eran capaces de nublarle la razón a cualquiera. Incluso a las zorras de mis amigas, que no paraban con la risita tonta ante las batallitas del militar.


    —I ate everything that hangs.


    —¡Marisa! —me reprendieron mis amigas—. Quita ya el jodido móvil y cállate —añadió Angelines.


    —Pero ¿por qué? El lenguaje del traductor de Google es universal.


    —Pues por eso, joder, que te están entendiendo perfectamente —me dijo Anaelia sin contener la risa.


    Kenrick no se reía, pero es que volvía a ser el capullo antipático de siempre. Yo me lo estaba pasando divinamente con sus amigos: el Pulga y el Linterna. No se llamaban así, pero es que tenían nombres muy extraños, o que yo me había pasado con un licor raro que servían en aquel pub con zumo de naranja y que entraba como el agua. Y como a mis amigos no les molestaba que los llamase así, el bajito sería el Pulga para toda la tarde y el alto, muy alto, el Linterna.


    —Do you want to eat the mushroom?


    Los dos asintieron muertos de risa… Tontos que eran los guiris.


    —Veo que eres muy universal en todos los sentidos, Chancleta, y muy diversa en gustos y conocimientos. —Por primera vez desde que habíamos llegado, Kenrick se dignaba a dirigirme la palabra.


    Pobrecito. Le había dolido en la patata que dijera en voz alta que su presencia me molestaba. Qué sensible el militar.


    ¿Qué se espera de alguien que tiene como mascota un cordero llamado Bolita? Una bolita de piedra de veintiocho centímetros de diámetro se merecía él en toda la frente.


    Estaba echado hacia atrás en el cómodo sillón, justo enfrente de mí, con aspecto visiblemente relajado y una sonrisa macarra en la cara.


    —A ver, Boli, ¿por qué? —le pregunté con sorna.


    Intentó no cambiar el rostro, mostrarse impasible, pero yo, que estaba pendiente de cualquier gesto, percibí la tensión de su cuerpo al llamarlo de esa manera. Los demás nos ignoraron; el Pulga y el Linterna porque no entendían dos cojones, y mis amigas porque parecían estar comenzando a acostumbrarse a nuestras pullas, aparte de encontrarse concentradas en alguna conversación entre ellas.


    —Española interesada en la cultura celta, conocedora de rincones pocos transitados de Escocia y de leyendas conocidas mayoritariamente por sus habitantes, «bilingüe» —enfatizó la palabra haciendo comillas con sus dedos, quizá porque tener el traductor abierto no contaba— y patriota interesada en la ley y el orden…, en todos los sentidos. —Esto último lo dijo con un tono ¿molesto?


    —Disculpa que no termine de pillarte. Me suele pasar cuando hablo con personas que tienen grados de discapacidad. Si me lo explicas más detenidamente, intentaré leerte los labios.


    Me estaba pasando, sí, pero es que se estaba poniendo chulito.


    Sonrió de medio lado.


    —Lo explico despacito y vocalizando mucho. A ver… —Se detuvo un momento, se reclinó hacia delante, quedando más cerca de mi rostro, y abriendo mucho los labios, dijo—: Te. Molan. Los. Polis.


    La pajita por la que estaba sorbiendo se salió de mi boca, quedándose allí, abandonada en el vaso al que me aferré con fuerza para que no se cayera de mis manos. Mis amigas, esas que pasaban de la conversación hacía dos segundos y medio, parecieron dos resortes al escuchar la última palabra.


    —¿Qué? —le preguntó Angelines, mirándolo con la cara más blanca que el culo de un albino.


    Yo no podía articular palabra, pensar ni parar lo que estuviera a punto de suceder. Solo deseaba con todas mis fuerzas que se refiriera a otra cosa, que no mencionara nada sobre José Antonio. Aunque no podía ser. ¿Cómo iba a saber él que…?


    Mierda.


    Las imágenes vinieron a mí como en las pelis, así, de sopetón, inundando mi mente y encogiéndome el corazón en un puño: el golpe, yo girándome, sus ojos, su comentario, la chica que tiró de su mano pidiéndole marcharse, el bar donde nos encontramos en la primera cita con el poli.


    «Te. Gustan. Los. Polis».


    Rápidamente, mi cerebro reaccionó, intentando pensar cómo salir de aquella.


    —¿De qué habláis? —Anaelia a su bola, sin percatarse de que a su amiga estaba a puntito de darle un apechusque y dejarla en el sitio. Por lo menos la palmaría en Escocia.


    —Ja, ja, ja. Vosotrras mucho graciosas. Yo querrer comer hongo. —Ese era el Linterna, que, al parecer, debido a su altura, la información tardaba más en llegarle a las neuronas y a estas procesarla.


    —Seta, Oidhche, se dice seta —lo corrigió Anaelia, llamándolo por su nombre.


    Cada loco con su tema.


    —Digo que a tu amiga le gustan los polis. —Por desgracia para mí, Kenrick habló de nuevo.


    De repente, me entraron ganas de centrarme en las clases de español para mis nuevos amigos, como habíamos estado haciendo mucho rato. Mis amigas —las dos; Anaelia se había centrado— me miraron con desconcierto.


    —No te entiendo muy bien —le insistió Angelines, queriendo saber más y sin recuperar el color.


    —El otro día estaba…


    —Estabas mareado —dije, así sin venir a cuento, sin coherencia alguna—. A ver, Pulga —el chiquitín me miró, identificándose ya por su nuevo sobrenombre—, ¿qué hemos aprendido hoy en la clase de español? Uy, one moment. —Cogí el móvil con rapidez, todavía metido en el traductor, y busqué la frase—. What have we learned today in the Spanish class?


    —Flameeencooo, olé —me respondió con mucha energía, moviendo las manos en el aire y formando extraños círculos.


    —Muy bien, muy bien —lo apremié, dando palmas.


    —Ja, ja, ja. Coujo manzana, como y tirro —se animó el Linterna, baile arrítmico incluido.


    Mi estrategia había estado bien, pero Angelines, por algún motivo que no llegaba a entender, y porque a la muy jodía se le escapaban pocas, volvió a preguntarle y Kenrick a intentar responderle de una vez por todas:


    —Fui a cenar al bar de un conocido y…


    —Se mareó allí en medio. Formó la de Dios. Como que no se le puede sacar de casa —lo interrumpí de nuevo, muy nerviosa y hablando muy rápido, intentando disuadir el tema de una jodida vez—. Me lo contó ayer. Qué risas nos echamos, ¿eh?


    —Farrruquitou toma toma —soltó el Pulga sin venir a cuento con tono flamenco.


    —Sarandonga, cuchibiri cuchibiri —lo siguió el Linterna, poniéndose en pie y taconeando, con una cogorza encima considerable.


    —Ole, ole —dije yo, centrándome en ellos y evitando las miradas inquisidoras de los tres restantes, que comenzaban a percatarse de mi extraño comportamiento.


    —Ma, ¿estás bien? —me preguntó preocupada Anaelia.


    —Sí, sí.


    —Te noto rara.


    —Me han echado algo en la bebida. Creo que me estoy mareando —teatralicé, recostándome en el sillón. Mis amigos los flamencos dejaron de bailar y se acercaron con premura.


    —Fui a cenar al bar de un conocido y me la encontré allí con José Antonio.


    Lo dijo, el muy cabrón lo dijo. Y yo, recostada, con los ojos cerrados y echándome aire cómicamente, me incorporé en la silla de golpe.


    —¿José Antonio? —preguntaron las dos a la vez, mirándolo a él y luego a mí.


    —¿El poli? —Esta vez fue Angelines, que casi lo escupió—. ¿Pepe Toni?


    No me salían las palabras.


    —¿Pepe Toni? —Kenrick se había desubicado—. No, José Antonio.


    —¿De qué coño lo conoces tú? —Me puse en pie como un resorte, controlándome por no tirarme y arrancarle la piel de la cara a tiras.


    —Es mi amigo. ¿Quién crees que le dio la pamela que perdiste en la base para que te la devolviera?


    —¿Entonces es verdad? —Ahora la que se puso de pie fue Angelines—. ¡Te has tirado al poli! —Los demás clientes no nos entenderían, pero el grito era más universal que el traductor de Google, así que todos se giraron para mirarnos.


    —Eh, a ver… Yo quería contároslo. No sé por qué no lo he hecho, ha sido una tontería y…


    —¡¿Una tontería?! ¡¿Una tontería?!


    Estaba muy alterada, mucho mucho. A ver, sabía que si algún día todo salía a la luz, no me iban a bailar un fandango como mis nuevos amigos, pero tampoco me esperaba esa reacción tan desmesurada.


    —Eh… Yo… —Kenrick balbuceó, mirándonos a ambas—. Yo creía que lo sabías. —Esta vez se dirigió a Angelines—. Como la misma mañana te vi entrar en la comisaría, pensaba que…


    Si pensaba que en la escala de blancos no podía haber un tono más bajo, es que no conocía el término «translúcido». Mi amiga consiguió adherirlo a su rostro, convirtiéndose en una especie de Casper.


    —Pe…, pero… ¿cómo sabes lo que ocurrió si no nos vio nadie? Madre mía, madre mía… —Comenzó a caminar de un lado a otro, nerviosa, con las uñas en la boca a punto de arrancárselas—. Hay cámaras, ¿verdad? Hay cámaras en los putos vestuarios. Dime que nadie ha subido el vídeo a YouTube. ¡Dime que nadie me ha visto empotrada en el puto YouTube! —Cogió al militar por el cuello del jersey y lo balanceó como si no se tratara de un tío de casi dos metros con la anchura de un ropero.


    —¿Que qué? —pregunté medio ida.


    No podía ser verdad lo que acababa de escuchar. No, claro que no.


    La misma mañana. Comisaría. Vestuarios. Cámaras. Empotrada.


    Ahora sí que me estaba mareando de verdad.


    —Angelines —la llamé. Ella soltó a Kenrick, se giró lentamente y me miró afligida. La fuerza y la rabia momentánea se acababan de evaporar—, dime que no te has follado a José Antonio.


    Sus manos temblorosas, su rostro que no conseguía subir de tono y sus labios sellados me dieron la respuesta. Y cuando creía que estaba a punto de sufrir el verdadero infarto, olvidándome casi de las demás presencias del lugar, Anaelia soltó un sollozo que inundó el local. Todos nos giramos para mirarla. Había enterrado la cara entre las manos y lloraba desconsolada.


    —No llorres. Nosotros bailar sevillanas contigou —le dijo el Pulga con el móvil en la mano y el traductor abierto mientras el Linterna asentía.
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    Casa


    El silencio era tan espeso que se podían tocar los grumos. Kenrick me miraba de vez en cuando a través del espejo central con aspecto preocupado; yo rehusaba su mirada cuando se encontraba con la mía. Anaelia no paraba de sollozar sentada en la parte delantera, de copiloto, y Angelines, a mi izquierda, miraba por la ventana sin pronunciar palabra alguna.


    Nos habíamos marchado del pub sin despedirnos de los escoceses siquiera cuando descubrimos el motivo de la llorera repentina de Anaelia. Sí, las tres nos habíamos estado tirando al poli, y sí, las tres el mismo día. Primero Angelines, después yo y por último Anaelia. ¿Cómo había ocurrido y ninguna nos habíamos dado cuenta? Pues todavía no lo sabíamos. Cada cual tenía su versión, que por cierto la conoció todo el bar de copas —para nuestra suerte, sin entender ni papa—, pero que tuviésemos nuestras razones no significaba que nos hubiéramos ocultado información, mentido y traicionado.


    Era la primera vez que discutíamos de aquella manera; más que discutir, no hablar para solucionar algo. No me había atrevido ni a preguntar en qué punto estaban con el cabrón de Pepe Toni, al que tenía que buscarle un mote hijo de puta a la voz de ya.


    Cuando el coche se detuvo, todas nos bajamos sin decir nada más que adiós y gracias. Esto último fue cosa de Anaelia, que era muy educada ella. A mí me entraron ganas de ponerle al rubito la cabeza delante de su lujoso coche y pillársela siete veces, hacia delante y hacia atrás. Angelines abrió el de alquiler y nos montamos en el mismo silencio sepulcral.


    A punto de retomar nuestro camino, Kenrick golpeó la ventanilla, que abrí con desgana.


    —Toma. —Me extendió un papel que abrí al instante.


    Su número de teléfono, nada más. Ni un nombre, apellido o nota.


    Se lo podría haber tirado directo a un ojo, sin embargo, lo hice una pelota y lo mantuve en mi mano cerrada, recordando aquel primer papelito de José Antonio y lo que sentí al leerlo de su puño y letra. Ahora solo sentía dolor, por muchos motivos.


    —Te llamaré cuando necesite que alguien arruine el viaje de mis sueños y mi amistad. Gracias. —Cerré el cristal y lo dejé al otro lado, mirándome.


    Era consciente de que él no era culpable de absolutamente nada, de que solo había tres responsables y de que en aquella suma no entraba el militar, pero estaba muy enfadada.


    Nos encontrábamos a unos quince minutos de la cabaña cuando decidí romper el silencio, aunque jamás en la vida con la intención de desencadenar todo lo que sucedió a continuación.


    —¿Os ha comido la seta a alguna? —les pregunté.


    Angelines giró la cabeza para mirarme con estupefacción. Después la rotó un poco más para hacerlo con Anaelia.


    Silencio.


    —¿Os ha comido la seta a alguna? —les insistí.


    —No —me respondieron al unísono.


    —Bien. —Y me callé, toqueteé la radio y puse música de una vez por todas.


    La mano de Angelines bajando el volumen me sorprendió. Nunca interfería en mis decisiones musicales.


    —Has reconocido que eres la que más encuentros ha tenido, que estás pillada por él…, ¿y la única puta pregunta que tienes es saber si nos ha comido la seta? —me cuestionó enfadada.


    —Estoy en todo mi derecho. Como dices, soy la que más veces se lo ha tirado, por lo tanto, si os ha comido la seta, después yo le he comido la boca. Resumiendo: os he comido el toto.


    —Eso es una gilipollez como una casa —intervino de pronto Anaelia.


    Las dos miramos hacia atrás.


    —Eso significa que te lo ha comido a ti, ¿verdad? —No quise que mi voz saliera tan desesperada, pero me preocupaba de verdad.


    —No —me respondió rotunda.


    —Entonces, ¿qué te pasa con esa cara?


    —Fácil, se lo tiró la última. Por esa regla de tres, nos ha comido el chumino a todas. Porque si alguna le ha comido la pija, antes nos la ha metido —dijo Angelines con una naturalidad pasmosa.


    —¿Os dais cuenta de lo que me habéis hecho? —les pregunté, volviendo a lo importante, ya más tranquila después de «solucionar» la cuestión que me preocupaba.


    —No te pongas melodramática, Ma, porque a mí también me gusta. Gustaba —se corrigió Anaelia.


    —Y a mí, no te jode. —Angelines.


    —Pero ¡yo estoy con él! Salimos a cenar, a pasear…


    —¿Tú, a pasear? Ja, si eres más floja que la lengua de un tonto… —soltó con desprecio Anaelia.


    —Habló. ¿Qué pasa? ¿Te jode que solo te cogiera por desesperación y borracha encima de una moto? ¿No te das cuenta de que fuiste su fulana, que te lo follaste a cambio de evitarte un multón?


    —¡Eso no es verdad! —me espetó con furia, y que se comportara así solo confirmaba que a ella también le gustaba de verdad.


    —Ma, te estás pasando —inquirió Angelines.


    —¿La defiendes? ¿Por qué? ¡Porque tú también te libraste únicamente de la multa del chiringuito!


    —Pagué la multa cuando nos tocó el dinero. Y la de la cabra —me reprochó—, y la de allanamiento a la base. A lo mejor estás así porque te has dado cuenta de que no eras tan especial para él como creías, que tus amigas también lo poníamos un poquito cachondo.


    Noté cómo mis dientes y labios se apretaban con fuerza a la vez que mis uñas se clavaban en las palmas de mis manos. Pepe Toni me había mentido de nuevo, ya que prometió que hablaría con el dueño del chiringuito para que retirase la multa. ¡Maldito cabrón!


    —No lo va a reconocer, claro, igual que con el militar. Le gusta, y le jode cuando captamos su atención. —Esta vez habló Anaelia, y escuchar esos comentarios me desalmó.


    —Para el coche —le ordené a Angelines.


    —¿Qué?


    —Que pares el puto coche.


    —Ma…


    Intentó continuar, pero no se lo permití:


    —O paras o me tiro.


    —Te estás comportando como una niña pequeña.


    —O. Paras. O. Me. Tiro.


    —Ma… —intervino Anaelia.


    —Una, dos…


    —Muy bien. ¿Quieres solucionar las cosas como una niña de tres años?, pues así lo haremos.


    De repente, Angelines posó el brazo sobre el respaldo de mi sillón, miró hacia atrás, metió una marcha con mucha fuerza y el coche comenzó a circular al contrario a una velocidad vertiginosa.


    —¡¿Qué coño haces?! —le gritó Anaelia con voz asustada.


    Cuando recorrió una distancia considerable, le pegó un pisotón al freno, dejándonos casi hincadas en el cristal delantero, y me miró con rabia.


    —Bájate.


    Lo hice sin protestar y sin darme tiempo a arrepentirme por el arrebato que acababa de sufrir. Cerré de un portazo y observé cómo desaparecían derrapando, dejándome sola en mitad de aquella carretera que solo tenía campo verde a los lados.


    Sabiendo que me lo había buscado, comencé a caminar mientras pensaba y pensaba en que ese, sin darnos cuenta, había sido el final más triste de una gran historia. Yo, que nunca había creído en los amigos y que había sufrido tantos desengaños, había vuelto a confiar en alguien, y ahora andaba sola por un sendero de Inverness, en busca de una cabaña que estaría a unos cuarenta minutos de distancia, peleada con mis amigas, desilusionada con José Antonio, odiándolo con todas mis fuerzas y arrepentida por lo cruel que había sido con Kenrick.


    Cuando llegué, era de noche. Abrí de manera sigilosa y me introduje en un habitáculo vacío y perfectamente ordenado, sin rastro alguno de las chicas, que tendrían que estar allí porque el coche estaba aparcado en el jardín. Me dirigí directamente a mi habitación a por ropa y decidí darme una ducha que se alargó más de lo habitual, que ya era decir.


    No llevaba ni quince minutos en la cama metida mirando al techo cuando un coche pitó en la puerta. Sobresaltada, me incorporé y observé por la ventana cómo Anaelia abría la puerta principal y, con su maleta a rastras, se introducía en aquel taxi sin mirar atrás. No me lo podía creer. ¿Adónde cojones iba?


    Abrí la puerta de mi habitación con rapidez y me dirigí a la de Angelines. La cama estaba deshecha y ella no se encontraba allí. Con nerviosismo, abrí también el armario y lo descubrí vacío. Ni rastro de todas aquellas pertenencias que habíamos colocado apenas días antes ni de su maleta.


    Las manos comenzaron a temblarme y las piernas me fallaron. Como pude, fui hasta el salón y busqué a tientas la luz. Al entrar y a oscuras no lo había visto, pero en ese momento lo aprecié perfectamente, como si me llamara con luces de neón. Antes de acercarme, fui a la cocina y me serví un vaso de agua. Después, respirando hondo, me dirigí a la mesa y leí la nota que había encima de un sobre blanco y abultado. A su lado, una llave.


    Ahí tienes dinero de sobra y el coche en la puerta.


    Vuelvo a casa.


    No había remitente, pero era la clara, grande y redondeada letra de Angelines. Ni rastro de la tipografía torcida hacia abajo y de tinta corrida de la mano izquierda de Anaelia.


    Casa. Qué grande, lejana e importante me pareció aquella palabra de repente.


    Sin poder reprimirlo por más tiempo, me senté en el sofá, enterré la cara entre mis manos y sollocé exclamando un grito ahogado que dificultó mi respiración.


    Lloré, lloré y lloré hasta caer rendida en aquel mismo sofá en el que había pasado la peor noche de mi vida intentando identificar el foco de mi dolor. Odiaba al cabrón de la porra, sí, pero no pensaba apenas en él. Solo en ellas, en cómo estarían en ese mismo momento, qué pensamientos se pasearían por sus cabezas. ¿Se sentirían culpables al igual que yo? ¿A ellas también les llegaban recuerdos pasados? Porque mi mente se inundó de todas las traiciones sufridas. Pensé en el calvo, en si habría llegado a casarse finalmente, aunque sorprendiéndome a mí misma, descubrí que me daba igual, que de repente parecía un hecho muy muy lejano y poco importante.


    Pensé en aquellos que creí amistades y que se sentaron frente a mí para confesarme que tenía un defecto: caía bien a la gente, y eso, a la larga, esa supuesta llamada de atención que surgía con mi personalidad, me traería problemas. Los creí amistades y resultaron subnormales, pero eso en la vida pasa continuamente, solo hay que ir identificándolos para borrarlos de tu mapa.


    También recordé a los que se creían amigos por estudiar juntos y se molestaban porque les decía claramente que no lo eran, que para mí simplemente significaban compañeros de trabajo de un contrato firmado por dos años. Al parecer, a la gente no le gustaba escuchar realidades, pero estaba tan cansada de mentiras que había decido ir con mi verdad por delante.


    Yo tenía dos amigas. Dos. Solo dos: Angelines y Anaelia. Locas, medio borrachas, impulsivas, malhabladas, bordes cuando querían, demasiado compasivas muchas otras veces, pero eran mis amigas y las quería así. De hecho, quizá nunca habrían llegado a serlo si fueran de otra manera. Y ahora no estaban, no sabía nada de ellas, me habían dejado sola, quizá para siempre.


    Aquel pensamiento me rompió tanto que juraría haber escuchado el resquebrajo de mi interior.


    Cuando amaneció, me mantuve más de una hora estática, mirando al techo, pensando qué hacer. No tenía carné y el coche que había en la puerta no me servía para nada, por lo que tendría que llamar a un taxi y ya desde el aeropuerto avisar para que recogieran el vehículo alquilado. Joder, ni siquiera sabía si eso era posible. Tenía que intentarlo; pagándolo bien, todo era posible. La cuestión era volver pronto, porque evidentemente volvería. Ya no tenía nada que hacer allí.


    Mis vacaciones se habían acabado.


    Mi sueño se había acabado.


    Tener un sobre colmado de dinero y una cuenta bancaria a rebosar había perdido todo el sentido.


    Casi un mes intentando acostumbrarme a ser rica y, cuando empezaba a asumirlo, me sentía más pobre que nunca.


    Debía volver a casa.


    Quería volver a casa.


    Aunque todavía me quedaba una cosa por hacer.


    Me levanté con desgana para hacer esa maleta que tan buena idea me había parecido vaciar completamente, colocando cada cosa en su sitio. Cuando estuvo lista, sin maquillarme ni peinarme siquiera, me acerqué a la pequeña mesita de al lado de la cama, desenvolví la pelota que había creado con el papel y me mantuve minutos y minutos con el móvil en la mano, su número marcado y pensando en si darle o no a llamar. Pero ¿qué iba a perder? Mi orgullo, solo mi orgullo. Y aquello no era absolutamente nada comparado a lo que ya había perdido.


    —Lo siento, Ma, de verdad, no pretendía liarla de esa manera. No esperaba que fuera tan grave y…


    —No, no tienes que disculparte. Soy yo quien tiene que hacerlo. Tú no tienes culpa de nada.


    —Solo quería picarte, ya sabes.


    Kenrick estaba sentado a mi lado y casi no se atrevía a mirarme a la cara. Tras mucho meditar, lo había llamado e intentado contarle lo que había pasado con la clara intención de disculparme y despedirme, pero el llanto no me lo permitió.


    Me pidió que lo esperara, colgó, y en menos de una hora estaba en la puerta de la cabaña con aquel coche que lo dejó tirado en la cuneta. No sabía dónde habría metido el deportivo, pero tampoco le pregunté, aunque el Maserati de Angelines se me vino a la cabeza, consiguiendo que llorara con más fuerza. No había pensado ni un poquito en que quizá eso la hizo feliz. Pequeños detalles como que a Anaelia le importaba de verdad la Zulena. «Azucena», me corrigió mi mente, cosa que hizo que me hundiera más por no apreciar esos simples detalles a los que yo no había echado cuenta ni dado tanta importancia en su momento.


    —Se solucionará —me alentó, colocando una mano sobre mi pierna y masajeándola con confianza cuando fui capaz de relatarle toda la riña en el coche y el acontecimiento posterior. No pasó desapercibido aquel contacto para mí; tampoco la calma que me enfundó—. Ha sido una tontería. A todo el mundo puede pasarle eso de que en un grupo guste el mismo tío, ¿no? Y que... —Lo miré con severidad, evitando que dijera «Y que os lo folléis el mismo día»—. Vale, quizá a un uno por ciento de la población, pero sois vosotras, las chicas famosas por el asalto a la base, las del chiringuito, la Chancleta y sus amigas, las del calabozo que desafían a los polis y los amenazan con meterles las esposas en el culo. ¿Qué? —me preguntó socarrón cuando advirtió mi mirada de estupefacción por todo lo que sabía de nosotras—. Las noticias vuelan, ya lo sabes. Lo importante es que sois ese uno al que les puede pasar de todo, pero de todo salís juntas.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla y la limpié con rapidez, avergonzada. Él respetó aquella debilidad mía y no la aprovechó a su favor; al contrario, me miró fijamente y esperó con paciencia a que me recompusiera. Parecía otra persona totalmente diferente a la que había conocido hasta entonces.


    —Conocí a Angelines en un grupo de Facebook relacionado con los libros —le narré sin saber por qué, y él me observó expectante, a la espera de más—. ¿Sabes que le encanta escribir?


    —Quién lo diría —bromeó riendo.


    —¿Y que me encanta leer?


    —Quién lo diría —repitió riendo más, sin quitar la mano de mi muslo y haciendo pequeños círculos en él que me relajaron notablemente.


    —Meses después, decidimos conocernos en persona; no solo a ella, sino a todo el grupo de aquellas apasionadas por la lectura. Había una presentación de dos escritoras que nos encantaban en Málaga, así que todas las chicas de Andalucía que pudimos acudimos. —Miré al suelo, recordándolo todo. Hasta entonces no me había parado a pensar en lo particular de aquel momento—. Cuando vi a Angelines por primera vez en persona fue especial. Es extraño, porque tendrías que verle la cara de vinagre cuando no tiene confianza: borde y siesa a más no poder, cortante incluso.


    —Creo que te has liado y lo estás contando desde el punto de vista que no es. ¿No estarás hablando de una tal Marisa?


    —Idiota —le dije, riéndome por primera vez con sinceridad desde hacía muchas horas.


    —Venga, sigue. —Su dedo dibujó otro círculo paseándose de arriba abajo. Y otro. Y otro.


    —Conmigo no fue así, y no me preguntes por qué. Un rato después, cuando ya habíamos empezado a comer y aprovechando que no había asistido una tipa del grupo que nos caía muy mal y que hablaba por audio como si tuviese un pene metido en la boca, me coloqué un pañuelo en la cabeza simulando una melena larga y en mitad de la mesa comencé a imitarla.


    »En esas estaba cuando llegó Anaelia; tarde, por cierto. Me observó con los ojos muy abiertos, seguramente pensando que no estaba muy para allá de la azotea, y se sentó a mi lado. Muy valiente por su parte, teniendo en cuenta las circunstancias en las que estábamos.


    »Fue un día de risas, de mucho comer —enfaticé— y de literatura que concluyó con un brindis de anís, petición de Anaelia. La puse de vuelta y media, la llamé borracha, me metí con ella por beber aquello imbebible y, sin embargo, terminé tomándome el chupito, cerrando, sin saberlo, una amistad impensable, de las de verdad. Y ahora… —Sin quererlo, un gemido se escapó de mi boca y no fui capaz de terminar.


    —Ahora vas a venir conmigo, vas a darme unos minutos para hacer mi maleta con rapidez, vamos a entregar ese coche y en unas horas estamos en Almería recordándoles a esas amigas lo mucho que las quieres. —Su mano se apartó de mi pierna, sus labios se posaron sobre mi mejilla, dejando en ella un beso rápido, y yo me quedé allí, sin reaccionar—. Venga, vamos —me urgió, y extendió su mano cuando me observó parada en el sofá, sonriéndome y sin dejarme tiempo para analizar lo que acababa de pasar.


    ¿Dónde estaba el rubiales chuleras y qué habían hecho con él?


    Le sonreí, dándole las gracias, y cogí su mano.
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    Planeando una venganza


    Con la moral por los suelos y unas terribles ganas de llorar que no se iban, aterricé en el aeropuerto de Almería más sola que la una; bueno, sola en realidad no, pero no estaban ellas. Kenrick me acompañaba en el más absoluto silencio, entendiendo y respetando mis pocas ganas de hablar y mi mala cara sin maquillar. Yo, que siempre iba como un pincel, y en todas las ocasiones que me había cruzado con él me encontraba hecha una bazofia. Lo que comenzó siendo el viaje de mi vida, acabó como la peor de las desgracias, y todo por culpa de las tres, principalmente la mía, o eso quise suponer.


    Me sentía sola y vacía sin ellas. Deseaba con todas mis fuerzas que ese malentendido que habíamos tenido se pudiese arreglar de cualquier forma, aunque no las tenía todas conmigo. Angelines era cabezota y rencorosa hasta niveles insospechables algunas veces, y Anaelia, aunque no tanto, tenía mucho carácter y las puñaladas traperas junto con las mentiras la mataban lentamente. En realidad, todas detestábamos esa última parte, la de mentir, pero lo que había pasado entre nosotras iba mucho más allá de eso. Habíamos roto nuestra confianza.


    Por un tío.


    Por esconder una cosa absurda.


    Y, encima, las que salíamos perdiendo éramos nosotras, cuando quien había jugado a tres bandas, nunca mejor dicho, había sido José Antonio. Porque yo, tan lista como era, me había dedicado a contarle más cosas de las que debía sobre mi vida.


    Sobre ellas.


    Sobre nosotras.


    Encendí el móvil en cuanto puse un pie fuera del avión, y os preguntaréis el motivo por el cual no lo había tenido activado en Escocia. Pues bien, era muy sencillo. Aunque las compañías dijesen que ya lo tenían puesto con la misma tarifa para toda Europa, yo era un desconfiada y no pensaba pagarle un duro más a la mía en cuestión, que luego ya sabíamos lo que pasaba y todo eran mentiras.


    Como la nuestra.


    Nuestra gran mentira.


    La gran bola que había roto nuestra amistad, resquebrajándola trozo a trozo.


    Un atisbo de esperanza pasó por mi cara cuando comenzaron a llegarme mensajes de llamadas perdidas y wasaps, tantos que creí que el móvil me reventaría en las manos. Incluso pude ver esa misma esperanza reflejada en los ojos de Kenrick, al que miré con ilusión. Ya veis… El pobre me conocía de cuatro días contados y ya se estaba comiendo mis problemas sin ton ni son. Pero la misma euforia que sentí se fue de un plumazo cuando me di cuenta de que las llamadas eran de mi madre y de… ¡Pepe Toni!


    —En toda tu puta madre, que no tiene culpa, en esa me cago yo —renegué con un cabreo monumental.


    Kenrick arrugó el entrecejo cuando supo sin palabras de quién eran aquellos dichosos mensajes, o en parte. Leí algunos por encima, dándole a eliminar con tanta fuerza uno a uno que pensé que la pantalla del teléfono se me rompería.


    ¿Dónde estás? No sé por qué no contestas a mis llamadas.


    Te echo de menos.


    Me he atrevido a ir a tu casa, pero he tocado y no me habría nadie.


    Este último aparecía con una carita triste y una postdata que decía: «Arriesgándome a que las locas de tus amigas me viesen».


    ¡Maldito cabrón! Cuántas ganas tenía de echármelo a la cara… Cuántas ganas…


    Pero la tristeza tomó control de mi estado al ver que no tenía ni una sola notificación de mis amigas. Nuestro grupo estaba silencioso. Por lo menos no se había ido ninguna, ¡que eso ya era mucho! Pensaréis que es una tontería, que los amigos duran dos días, pero yo las quería de verdad y siempre había pensado que eran la mitad que me faltó en mi vida, con las que podía compartirlo todo, sin embargo, habíamos fallado. Y de qué manera.


    —Tranquila. Verás como todo se arregla.


    El suave tono de Kenrick me sacó de mis pensamientos. Le lancé una mirada nostálgica, soltando un suspiro que me dejó sin aire. Me encaminé cabizbaja a la cinta por la que salían nuestras maletas y, en silencio, nos dirigimos al coche de mi nuevo amigo.


    Veinte minutos después, estábamos en la entrada del portal, donde me paré para tomar una gran exhalación de aire antes de meter la llave en la cerradura. Lo miré, ya que no se había despegado de mí, y tocó mi brazo con cariño, dándome la fuerza que necesitaba para abrir.


    Lo hice despacio, como un ladrón cuando entra en tu casa para robarte, pero todo esto se debía al miedo que sentía. ¿Y si no estaban? ¿Y si se habían marchado de la casa? Y no solo una, no; las dos me importaban de la misma forma, y si no éramos tres, no éramos nada.


    Temblando, giré la llave y empujé la puerta con lentitud, soltando un fuerte suspiro cuando las vi sentadas en el sofá, contemplando una televisión apagada, sin hablar y cada una a un metro y medio de distancia de la otra. No levantaron la cabeza ni siquiera para mirarme.


    Ojeé la botella de anís que, por lo menos, habían compartido, pero seguramente —que parecía que las había parido yo— sin dirigirse la palabra. Apostaba a que Angelines había sido la primera en llegar a ese sillón y, después, Anaelia, tras salir con mala cara, la misma que tenían en ese momento, se habría sentado en el otro extremo en absoluto silencio.


    La botella estaba casi vacía, pero ninguna tenía cara de borrachuza. Parecerá que nos tirábamos la vida bebiendo, pero no os equivoquéis, porque no era así ni de lejos. Y ahora, seguramente, habréis puesto los ojos en blanco diciendo «Sí, ya», pero os juro que no miento.


    Las contemplé con miedo, a la espera de algún grito como los que nos habíamos dirigido los días anteriores, pero eso no llegó, sino que no me dio tiempo a avanzar un paso más cuando el tono con retintín de Angelines resonó en todo el salón:


    —¿Qué pasa? ¿Ahora necesitas escolta para venir a tu casa?


    —Si algunas que yo me sé no me hubiesen dejado sola con un coche de alquiler y sabiendo que no tengo carné, quizá no tendría que venir conmigo. —No pude evitar que mi tono saliera igual.


    ¡Yo también estaba dolida, joder!


    —A lo mejor lo necesitabas para ahogar las penas, visto lo visto.


    Esta vez fue Anaelia, y su tono sonó peor que el de Angelines. Me acerqué hacia ellas con paso decidido pero sin resultar intimidante y bajé mi mano hasta la botella de anís. A mí no me gustaba, pero no era la primera vez que le daba un lingotazo.


    —Ya veo que otras prefieren olvidarse de las cosas a base de beber, como los adultos —les dije con saña.


    —Mejor eso que no terminar tirándonos de los pelos.


    —Anaelia, esto no es culpa de nadie que no seamos nosotras tres.


    —Si no nos hubieses mentido…


    Pude apreciar los dientes de Angelines rechinar, conteniéndose para no soltar cualquier burrada o, peor, para no montarla peor de lo que estaba ya.


    —¿Acaso tú no lo has hecho, Boca Negra? Además, no he mentido; he ocultado información, ¡igual que todas!


    Coloqué mis brazos en jarras, esperando una reacción de la aludida, que parecía tener ganas de pelear. Yo quería solucionar las cosas, pero no iba a dejar que me echasen el marrón a mí sola. ¡Todas nos habíamos equivocado!


    —Te recuerdo que yo no fui la primera que se lo cepilló —añadió con desdén.


    El rostro de Angelines se giró de manera lenta y desafiante hacia Anaelia. Sus ojos echaban chispas, pero su lengua era peor:


    —¡Habló la que se lo estaba tirando en el portal! ¡Ya sabía yo que algo te traías entre manos aquel día! —La señaló con el dedo de manera acusatoria.


    —¡¿Y tú?! —Anaelia le dio un manotazo al sofá y se levantó como un resorte—. ¡Te lo tiraste en la comisaría y no dijiste ni media! ¡Mucho sufrimiento con el alemán, pero bien rápido que te lo ventilaste!


    —¡Que te jodan, Anaelia!


    Y le sacó el dedo corazón de manera vulgar mientras Anaelia, al ver el gesto, se le encaró llegando casi casi a pegarse, porque sus frentes por los pelos no se tocaron. Y me asusté. Pero no, no podíamos llegar a ese punto. Así que sin decirle nada a Kenrick, se acercó a mi espalda y nos pidió tranquilidad como buenamente pudo:


    —Chicas, creo que lo estáis sacando todo de contexto. Deberías sentaros y hablar las cosas. Así solo…


    —¡¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro?! —Angelines lo fulminó con una sola mirada.


    —Eso, lárgate de aquí si no quieres recibir tú también.


    Miré a Anaelia con mala cara. ¿Por qué se comportaba así con él? ¿Es que no se daba cuenta de que solo intentaba ayudar? Salté como un resorte:


    —¡Eh! No te pases, que ha sido el único que ha estado a mi lado cuando vosotras me habéis dejado como una reverenda mierda.


    —¡Oooh! ¡Qué bonito! —ironizó Angelines—. Y ahora ¿qué?, ¿se va a quedar a vivir con nosotras?


    «Por lo menos ha dicho con nosotras. Eso quiere decir que no se van», pensé.


    —Nada más que nos faltaba eso. —Anaelia lo miró con mala cara y colocó sus brazos cruzados bajo su pecho.


    —Y encima dice que la hemos dejado tirada. ¡¡Como si tú no hubieses hecho nada!!


    La furia de Angelines se desató en mi dirección, y Anaelia intervino de peores maneras contra ella:


    —¡Tú fuiste la primera! ¡No te olvides! Ahora no vale la excusa de que un clavo saca a otro clavo porque no…


    —¡¡Deja de mencionar al alemán, coño!! —le gritó fuera de sí.


    —¡¡No me da la gana!! ¡Sabes que llevo razón! —Volvió a señalarla con el dedo, cosa que cabreó a Angelines más todavía.


    —¿Y tú? ¿Lo has hecho para olvidarte de Antonio? Ah, claro —ironizó—, como tienen el nombre parecido, te pensabas que era tu ex.


    —¡¡A ese ni lo nombres!! —le chilló.


    —Oh, no, espera, ¿o es por la rata esa que tienes? —dramatizó.


    Y se había pasado. Un montón. Porque aquello no venía a cuento.


    —¡¡A mi Azucena ni la nombres, que te corto la lengua!! ¡¡A mi Azucena ni esto!! —Le hizo una señal juntando dos de sus dedos de manera diminuta.


    Anaelia estaba fuera de sí, pataleando en el suelo con tal de no partirle la cara a Angelines mientras la otra la contemplaba con maldad, sabiendo que le había hecho daño. Vi las lágrimas de Anaelia salir con rapidez de sus ojos y no pude evitar que los míos se humedecieran.


    —Angelines, te has pasado —le dije al borde del llanto.


    No supe por qué, pero ya consideraba a esa rata como mía. Teníamos que rescatarla como fuese, aunque tuviéramos que matar al ex de mi amiga o quemarle la casa; ya veríamos. Quizá eso ayudaba un poco a ganarme su perdón.


    —Mejor que no empiece contigo, porque entonces vas a llorar durante un mes —puntualizó con mala cara.


    Di un paso al frente y me planté justo delante de ella mientras Kenrick tiraba de mi brazo hacia atrás, tratando de poner distancia entre ambas. La muy perra no movió ni un solo musculo, al igual que no cambió su gesto de altanería.


    —No creas que te tengo miedo. Ya he visto lo que tu lengua viperina es capaz de hacer. ¿Has visto cómo está? Yo también tengo para ti. No te pienses que porque seas de piedra me vas a amedrentar.


    Señalé a Anaelia, que estaba llorando como una magdalena, sentada en el sofá de nuevo. Angelines giró su rostro lo mínimo y supe que se arrepentía de lo que había dicho, pero no lo demostró. Se giró, elevando más el mentón, tanto que pensé que le daría un tirón, y esperó repiqueteando en el suelo con su pie. Me instó con los ojos a que hablase, y solté todo lo que pude y más:


    —Tenías que habérnoslo contado y nos habríamos evitado toda esta discusión absurda por un puto tío.


    —Claro —comentó con desgana—, como lo has hecho tú.


    —Os estáis peleando por un hombre y no sois conscientes de…


    —¡Que te calles! —Anaelia le pegó semejante grito a Kenrick que este la miró enfadado.


    —Solo intento…


    —Es que no tienes que intentar nada. No te metas —sentenció con tono duro Angelines.


    Toqué el brazo de mi nuevo amigo para que se tranquilizase, ya que pude apreciar su musculoso pecho subir y bajar con ganas de asesinarlas a las dos. No supe qué demonios fue lo que me llevó a ponerlo detrás de mí, como si eso pudiera ocultar sus casi dos metros de altura, pero lo hice. No quería que pagaran su rabia con él. No se lo merecía después de todo lo que había hecho por mí.


    —Controla tu lengua, que hoy la tienes muy suelta —la amenacé.


    —No como tú, por lo que se ve —me espetó en sus trece.


    La aniquilé con la mirada, momento en el que Anaelia dio un paso hacia nosotras y dijo entre lágrimas:


    —No me puedo creer que…, que… —hipido— esto nos esté pasando a nosotras.


    Y ya se estaba viniendo abajo, porque ella era así: lo mismo le subía el cabreo al último nivel que le bajaba de un solo plumazo. A mí se me olvidaba una hora después, pero también estaba claro que todo dependía del daño que me hiciesen, y aquello ya lo estábamos llevando a un límite que no debíamos.


    —Por un tío —comentó Angelines.


    —Por un tío que nos ha usado a las tres —dije, pensando en todo, contemplando un punto fijo en la pared.


    De repente, me di cuenta de que mi mano sujetaba la muñeca de Kenrick con demasiada fuerza. Más de la que debía. Pero él no rechistó. El silencio se apoderó del salón y los ojos de cada una de nosotras buscaron un punto distinto donde no se encontrasen, donde no se viesen por miedo a lo que pudieran apreciar. Suspiré llena de pesar, siendo consciente de la que habíamos liado.


    —Tenemos que parar de jodernos entre nosotras y hacerlo con él… Hay que pensar —les propuse de repente, sin mirarlas.


    —Tenemos que tenderle una trampa —aseguró Anaelia.


    —Tenemos que atarlo a la cama, poner la cera caliente… —continué.


    —Y meterle el consolador más grande que tengamos por el culo —fantaseó Angelines.


    —Un Destroyer, por ejemplo —finalicé, recordando aquellos penes gruesos, de treinta y tres centímetros, de color morado, ocho velocidades y extravibrador.


    Cómo disfruté de aquel pensamiento.


    Las tres nos miramos: una con los ojos a punto de desbordarse —porque era dura, pero tenía corazón y lloraba como todas—, otra llorando a moco tendido aún y yo notando cómo me resbalaba el agua cristalina por la cara, todo eso sumado a una sonrisa malévola que nos cambió el gesto.


    —Y después… —añadí, girándome para mirar a Kenrick—. Tú tienes que saber muchas cosas de él. Es tu amigo.


    Kenrick abrió los ojos de par en par, sin poder creerse lo que le estaba diciendo.


    —¡Ah, no! A mí no me metáis. De hecho, creo que sobro en esta conversación, pero ya de verdad. Se ve que ya tenéis medio arreglado lo vuestro —hizo unos gestos con las manos como dando aire en mi dirección—, así que yo me voy.


    —No, no, no. —Sujeté su brazo con fuerza y lo contemplé—. Si nos ayudas… —pensé, pero no lo hice lo suficiente, ya que hablé antes de la cuenta—: me quedaré con Bolita el tiempo que haga falta.


    —¿Quién es Bolita? —me preguntó Anaelia, sorbiéndose los mocos.


    Le hice un gesto con la mano para que se callase, dándole a entender que se lo contaría después. Esta no hizo ningún comentario más, pero los ojos de Kenrick hablaban por sí solos, imaginé que muertos de miedo. Se puso la chaqueta que llevaba en la mano más rápido que el viento y se encaminó hacia la salida.


    —No, no. Una cosa es que te apoye y te comprenda, que me caigas bien —¿había dicho que le caía bien?— y me parezca que José Antonio se ha portado como un cabrón egoísta, y otra muy distinta es que os ayude a planear una venganza con cera caliente y cosas extrañas por el culo. —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡¿Es que os habéis vuelto locas?! Creo que lo mejor es dejarlo pasar. Os podéis buscar problemas, y no olvidéis que es policía.


    —¿Y qué? —le espetó Angelines con enfado—. Nosotras también somos del cuerpo.


    Me volví a mitad del camino para mirarla, intentando que Kenrick no abandonara la casa.


    —¿Del cuerpo?


    —Mi tío es policía —dijo con orgullo.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —le preguntó el militar.


    —Pues eso, que somos del cuerpo —le contestó convencida—. Y si no, somos del cuerpo de las matonas y se va a arrepentir de haberse topado con estas tres —nos señaló— más que de cualquier otra cosa que le haya pasado en su miserable vida.


    He de decir que me dio miedo hasta a mí. Nunca había que echarse de enemiga a alguien que sabía usar un rifle. Nunca. Y Angelines sabía; de haberlo visto en YouTube, pero sabía. Anotároslo a fuego en la mente porque es muy importante.


    Kenrick pareció quedarse en estado de shock, recapacitando sobre las palabras de mi amiga. Negó con la cabeza y continuó con su paso. Parecía que la puerta estaba a kilómetros de distancia, pero en realidad no era así, solo que yo estaba tratando de que no llegara hasta ella por todos los medios. Cuando la abrió, me acerqué con rapidez a su lado y toqué su hombro.


    —Venga, no hagas que te lo ruegue. ¡Sabes que no lo ha hecho bien!


    Ninguna de mis amigas vino detrás. Sabían que ese temporal lo tenía que capear yo sola. Kenrick soltó un bufido, colocando sus brazos en jarras y contemplándome con un gesto tan rematadamente sexy que me derritió hasta las entrañas.


    —¿Siempre que lo necesite?


    Asentí, sabiendo que se refería a Bolita. Mira, me empezaba a caer incluso bien aquella mascota.


    —Siempre que lo necesites. —Levanté la mano, mostrándole la palma de mi mano—. Palabrita, como dice Angelines.


    Asintió sin estar muy convencido. Se acercó a mí para depositar un casto beso en mi mejilla y, cuando fui a girarme, sus labios rozaron los míos creando esa puñetera conexión tan extraña que te daba un calambrazo de campeonato, el mismo que yo quería ignorar y quizá no debía. Nos quedamos durante unos instantes mirándonos a los ojos, pero estos eran traicioneros y se iban a nuestros labios. La tensión se podía cortar con un cuchillo, hasta que escuché que decía en un susurro que derretía el polo norte al completo:


    —Te llamaré.


    Y con un último vistazo a mis labios y después a mis ojos, comenzó a bajar las escaleras sin mirar atrás. Toqué la zona que me había rozado como una tonta, girándome para entrar de nuevo en el piso, donde mis amigas me esperaban en la misma posición.


    —Anaelia, saca el Amaretto y la botella de anís. Angelines, coge el tabaco. Y sentaos en el sofá, que voy a por papel y boli. Tenemos que planear una venganza, y ya sé cómo hacerlo.
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    El puercoespín


    —Hola, chica mala.


    —Hola —lo saludé de manera escueta con el móvil en la oreja y dándole un trago al vaso. Anaelia y Angelines empezaron a mover los brazos para captar mi atención y me instaron con la mirada a que dijera algo más—, hombretón —añadí con rapidez.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo y por qué no sé nada de ti? Estaba preocupado.


    Preocupado, ya.


    —He estado en Escocia. No sabes nada de mí porque los mensajes no me llegaban. He tenido los datos móviles apagados todo el tiempo. Además, me gusta hacerme de rogar, ya sabes.


    —¿Escocia? —me preguntó y, tras ello, soltó una carcajada.


    —Sí, Escocia.


    De nuevo, mis amigas me reprendieron con la mirada, apretando mucho los labios y moviendo las cabezas de un lado a otro, seguramente pensando que estaba siendo borde y seca, pero es que no me nacía comportarme de otra manera después de todo lo que nos había hecho y en lo que había desencadenado. Tenía que esforzarme para que todo lo que habíamos planeado no se fuera al traste, así que puse más de mi parte.


    —¿Qué has hecho con el trabajo?, ¿y las deudas?


    Si se había acostado con las tres siendo más pobres que ratas de cloaca, no quería pensar lo que podría haber llevado a cabo si le hubiese confesado una semana atrás que mi cuenta estaba más llena que yo después de nuestra primera cita. ¿Por qué no se lo había contado? No lo sabía. Hasta que no cobramos nuestro premio, no se lo comunicamos a nadie más que a nuestras familias, a los empleados de la fábrica que presenciaron la dolorosa lluvia de penes —porque caerte en la cabeza un falo de veinte centímetros y de plástico duro agradable no es— y a los jefes, a quienes les pedimos rápidamente la excedencia; quizá haciendo caso a la madre de Anaelia, que siempre que nos pasaba algo bueno, llamábamos a todo el mundo para compartirlo y nos volvíamos locas. Ella nos decía que no celebráramos tanto, que las cosas buenas se disfrutan cuando llegan y no cuando creemos que van a llegar. Y mira, como siempre decía Angelines, que tenía más salidas que el refranero español, los pálpitos aparecen de repente por algo y hay que hacerles caso.


    —Pues pagarlas con los seis millones de euros que nos han tocado. ¿O con qué te crees que hemos saldado esas deudillas que teníamos con la justicia?, las que tú me comentaste que ibas a intentar solucionar, ¿te acuerdas? —Y después solté una risita, que entre broma y broma, la verdad se asoma.


    —¿Ya las habéis pagado? Pero ¡si estaba yo en ello!


    Valiente cabrón, que Angelines me había dicho que lo primero que hizo fue pagar ella todas las multas. ¿Cómo tenía la poca vergüenza de preguntarlo? Era un mentiroso compulsivo.


    —Gracias, pero ya no es necesario. Desde que somos millonarias, podemos asumir todos los esguinces de cabras que queramos.


    —Ay, Marisa… —soltó una gran carcajada—, todavía no me acostumbro a tus bromas.


    —No es una broma. ¿Te acuerdas de que te conté lo de la boda de mi ex y que Angelines pisó una mierda llegando a la iglesia? —La aludida me fulminó con los ojos, dejándome claro que había ciertos datos que ocultarle a un ligue, novio o lo que coño fuera o hubiera sido él—. Pues debe ser cierto eso de que da buena suerte, porque compramos un cupón poco después y nos ha tocado. Vamos, que Angelines tiene un Maserati y todo. Y Anaelia… Bueno, Anaelia y yo nos estamos acostumbrando poco a poco a eso de ser ricas, pero nos vamos a comprar un montón de cosas.


    Ambas me indicaron que resumiera, que me estaba enrollando. Si era escueta, que era escueta; si hablaba, que hablaba. A ver en qué quedábamos, que nada lo hacía bien.


    —¿Venga ya?


    —Sí. Ahora no te puedo contar mucho más porque estoy muy ocupada —estiré las piernas completamente en el sofá y le quité a Anaelia el cigarro de la mano para darle una calada y quedármelo yo, en plan toda guay—, pero te diré que te he comprado un regalito muy… grande. —Tuve que cubrir el móvil para que no escuchara a las dos cabronas reírse—. Y muy… provechoso.


    —Ah, ¿sí? —me preguntó meloso.


    Angelines me instó a poner el móvil en manos libres, y yo, que me dejo guiar fácilmente y que intuía lo que querían, lo hice y lo coloqué sobre la mesa.


    —Sí —le respondí con voz de Lolita caliente—, y tengo muuuchas ganas de que vengas a verme, darte tu regalo y un buen postre.


    —Me tienta más el postre, chica mala. ¿Cuál entra en el menú?


    —Mamada espectacular, ojos en blanco incluido, con final feliz en el lugar deseado.


    —Oh, por Dios, Ma… Me estoy poniendo muy cachondo.


    —Yo lo estoy desde que he visto tu llamada. —Convertí mi voz en un susurro ronco y, juguetona, añadí—: Necesito tenerte dentro, José Antonio, necesito desfogar.


    —No… No me digas eso, que estoy de servicio.


    —¿Dónde?


    —En el coche, esperando a que salga un compañero del banco.


    —Tócate por encima del pantalón ese pollón duro.


    —Ma… —me dijo en tono de súplica y con la voz entrecortada.


    —Yo estoy en el sofá, con las piernas abiertas y la mano dentro de mis braguitas. —Le di otra calada al cigarro y reprendí a mis amigas para que controlaran la risa. Las dos estaban echadas hacia atrás, tapándose las bocas con las manos para no ser oídas.


    —Puede pasar alguien y…


    —¿Y ver lo que provoco en ti? No lo hagas si no quieres, pero yo necesito correrme. Estoy muy mojada, amor, muuuy mojada. Aggg —gemí de repente, como una profesional—. Oh, sí, oh.


    —Esto es una locura —dijo excitado—. Me estoy tocando en plena calle y de servicio. Me vuelves loco, Marisa, me vuelves loco… Dímelo, pequeña, llámame como tú sabes que me gusta.


    Obedecí:


    —Agente…. Oh, sí, agente, me corro…, me corro. —Cogí mi vaso y le di un trago, intentando no desconcentrarme con las risas y murmullos de aquellas dos.


    —Oh, Ma, sí, sí.


    —Casi llego, casi. ¿Sabes cuántas noches en la soledad de mi cama a tantos kilómetros de ti he tenido que hacer esto mismo mientras te pensaba? Muchas, agente, muchas.


    Ahora la que tuvo que controlar la risa mientras escuchaba el paf paf de fondo fui yo. Apreté mucho los dientes, respiré hondo y empecé a gemir de nuevo; muy muy fuerte, chillidos incluidos. Aquello nunca fallaba cuando querías que un tío acabase.


    —¡Arrrrg! —gruñó fuerte cuando, creí, se había corrido de verdad. Me entraron ganas de decir en voz alta que normalmente duraba mucho más, pero después recordé que ellas lo sabían de sobra y deseché la nota mental—. No puede ser que…, que acabe de hacer esto —me confesó jadeante.


    —Ahora tengo que colgar, agente. Tengo cosas importantes que hacer.


    —Pero no has acabado y…


    —Ese honor se lo dejo a usted cuando me vea y me cachee.


    Lo imaginé sonriendo al otro lado.


    —Joder, nena, me vuelves loco…


    Y colgué.


    Loco se iba a volver cuando descubriera que la conversación había sido grabada.


    Anaelia se incorporó y tachó otra cosa más de la lista que teníamos redactada en la libreta.


    —Venga, llama a Kenrick —me pidió mientras ojeaba el siguiente punto.


    Porque podrían decir cualquier cosa de nosotras, pero no que no éramos organizadas.


    —Me dais un poco de miedo —nos dijo el rubio al levantar la cabeza del plato y mirarnos a todas fijamente.


    —¿Por qué? —le preguntó Angelines con la boca llena.


    —Me invitáis a almorzar, cuando llego está puesta la mesa de gala, con mariscada gigante incluida —señaló el contenido de la gran fuente central colmada de marisco—, el vino que habéis comprado es tan bueno que parece ibérico, se agarra a la garganta y todo —bromeó mientras sonreía. Qué guapo estaba cuando hacía aquello. Y cuando no—, y ahora me miráis como si me quisierais comer a mí.


    —De ilusiones se vive, chaval —le mintió Anaelia mientras se limpiaba la boca con una refinada servilleta. Y sabía que mentía porque cualquiera tiraría todo el marisco de la mesa con tal de hincarle el diente a un tipo como él.


    —¿Sabéis que si coméis marisco o pescado, después la seta huele igual?


    Todos los comensales de la mesa me miraron al decir aquello. Me encogí de hombros, indicándoles con gestos a mis amigas que no sabía cómo evitar el tema para que Kenrick no sospechara que, efectivamente, algo extraño ocurría.


    —Ma, aparte de que eso ha sido como muy asqueroso en este momento tan concreto —Kenrick volvió a señalar la comida—, disuadir los temas de conversación no es tu fuerte, aunque eso ya lo sabes, ¿no?


    —¿Asqueroso? Es algo natural. La función de los genitales es extraer residuos del cuerpo, por lo tanto, el mal olor es común aunque haya buena higiene. Lávate el culo bien lavado, ráscate cuarenta minutos después y ya me dices cómo…


    —Ma. —Angelines me miró de reojo y me hizo un gesto con la mano derecha para que parara.


    —¡Ostia, es que no podemos naturalizar nada! Todo lo que tenga que ver con genitales os asusta. Los pedos vaginales, ¿por qué nadie habla de ellos?


    —Porque estamos comiendo —me dijo Anaelia.


    —¿Y qué? A ningún tío parece molestarle cuando te tiene a cuatro patas y…


    —Ma, para —insistió Angelines—, no es necesario. Ya se ha…


    —Y después vemos natural que se coman bebés. Eso sí que es asqueroso —la corté con rapidez. Si aquello no desviaba el tema de conversación, comenzaría a quedarme sin argumentos—, porque lo que le he dicho a Pepe Toni en la llamada de que se correría donde quisiera era parte de la mentira, obviamente.


    —¿Has llamado a José Antonio? —me preguntó Kenrick con el ceño fruncido. Lo ignoré.


    —A mí, de aquí para abajo —me señalé el cuello—, donde quieras, pero de aquí para arriba…, nada de nada. —Simulé una arcada.


    —Marisa, que ya sé que estoy aquí porque queréis que colabore. No hay que ser muy listo si me lo has pedido hace unas horas. ¿Podemos cambiar de tema, que me está sentando mal el mejillón?


    —Ya podías haberlo dicho antes, que estoy sin saliva. —Le di un trago al vino y penetró en mi garganta como ácido. Qué malo estaba—. Joder, esto será cosa de gente con dinero. Tendremos que acostumbrarnos y todo lo que queráis, pero yo sigo prefiriendo mi Fragolino de 1,99 € del Mercadona.


    —¿Has llamado a José Antonio? —me repitió la pregunta, por si estaba sordita o algo.


    —Sí, es parte de la venganza. No puede percatarse de que estamos al tanto de todo. Hay que actuar con normalidad —le respondió Anaelia.


    —De verdad que me dais miedo. Sois muy cínicas.


    —¿Nosotras? —Angelines se levantó, de manera intimidante—. Que yo recuerde, no engañamos a nadie; nos lo camelamos y después nos lo follamos.


    —No he dicho nada. —Kenrick cerró una cremallera invisible sobre sus labios y tiró la llave, haciendo que el titán de Angelines volviese a tomar asiento.


    —Entonces, ¿vas a ayudarnos? —le pregunté esperanzada, poniendo ojitos tristes.


    —Estoy ayudando con no decirle nada. No quiero colaborar en la gran putada que seguramente le tenéis preparada.


    —Ya te he dicho que me quedo con Bolita los días que sean necesarios.


    —¿Hola? ¿Alguien nos explica quién cojones es Bolita? —nos preguntó Anaelia.


    La ignoramos.


    —Tres preguntas. Solo serán tres preguntas, y después te prometo que no volverás a saber nada de esto —le dije con convencimiento.


    —¿Solo tres? ¿Por qué?


    —Pues porque con esas tres respuestas, nosotras nos encargaremos de lo demás —le respondí.


    Alzó las manos.


    —Prefiero no saber más. —Suspiró—. Solo tres, y te quedas con Bolita todos los días necesarios.


    —Que sííí. Qué pesado.


    —Lo quiero por escrito.


    —Genial. Voy preparando esa acta.


    Angelines, siempre atenta, se levantó con rapidez a por la libreta que reposaba sobre la mesa baja y comenzó a redactar el texto con su bolígrafo de plumas y una gran corona dorada; igual que el de Anaelia, que por cierto no me habían comprado a mí. Y después decía esta última que era el puchimbol de la familia.


    —Venga, suéltalas —me insistió Kenrick.


    —¿Dónde vive y con quién…?


    —Esa son dos juntas.


    —Vienen en pack, por el bogavante que te acabas de meter entre pecho y espalda.


    —Chancleta… —comenzó.


    Pero no lo dejé seguir:


    —¿Dónde vive y con quién?, ¿ha hecho esto muchas veces con otras?, ¿cuáles son sus turnos de trabajo esta semana?


    Suspiró y se tocó el pelo con nerviosismo, dudoso.


    —Vale, os daré la dirección, pero yo no he dicho nada.


    —Es muy cansino, ¿eh? ¿Estás segura de que te gusta? —me preguntó con descaro Anaelia.


    —¡Que no me gusta!


    Kenrick sonrió.


    Capullo.


    —¡Entonces, ¿pongo eso en el acta o no?! —gritó Angelines desde el sofá, escribiendo.


    —¡No! —le respondí—. Y vamos a centrarnos, por favor. Bien, ¿con quién vive?


    —Hemos dicho solo tres. Si te respondo a esa, omito una de las demás.


    Entrecerré los ojos y lo miré con furia.


    —Ma, eso lo podemos descubrir nosotras solas —intervino Anaelia—. Venga, lo demás.


    —Tiene turno de mañana y tarde casi siempre, a no ser que tenga guardia nocturna. Eso no lo sé con exactitud.


    —Pues vaya mierda de informante.


    —¡Angelines! —la reprendió Anaelia—. ¿Queréis dejarlo hablar?


    —Y sí, lo ha hecho muchas veces. Muchas muchas. Es… es un vividor.


    —¿Vividor? —Lo mire con las cejas alzadas, esperando algo más concreto.


    —Sí, vividor. Mujeres, hombres… Mente abierta, un tío liberal que ha probado de todo… y… Y ya no sé nada más.


    —Suficiente —dije con una gran sonrisa mientras me levantaba, rodeaba la mesa y le daba, sin pensarlo, un gran beso en la mejilla.


    —Eso tiene que aparecer en ese folio —pidió Anaelia—, que después nos dice que no le gusta…


    —Ya está apuntado. —Angelines tan eficiente como siempre.


    —¡Deberíamos haber comprado walkies-talkies, coño! Mira que lo dije, que esto así era una mierda —se quejó Anaelia por enésima vez.


    —¿Una mierda de qué? Si mira cómo mola, que ya puedes mandar los audios dejando pulsado el candadito este y con las manos libres —le dijo Angelines.


    Estábamos hablando por audios en el grupo de WhatsApp «Muerte al PPToni», porque, evidentemente y por mucho que Anaelia insistiera, los walkies no alcanzaban tanta distancia.


    —Eso ya lo dije yo antes de que se inventara —soltó Anaelia.


    —Sí, pero no lo patentaste, gilipollas, como todo lo bueno que se te ocurre —la reprendió Angelines.


    —¿Podemos centrarnos? Mientras oímos los audios de otras, podemos estar perdiéndonos algo.


    —La llamada a tres también era más factible.


    —Y dale la burra al trigo —puse los ojos en blanco, cansada de Anaelia, que estaba bien porculera aquella tarde—, que tenemos que tener el móvil preparado para las fotos en caso de que sea necesario. Venga, ¿estáis todas en vuestros puestos?


    Me lo confirmaron.


    Bien, ya solo faltaba esperar. Si los cálculos de Kenrick no fallaban, estaba a punto de pasar por alguna de nuestras posiciones.


    Con gorras publicitarias de Beefeater —amarillas, discretitas— y gafas de sol, Angelines se encontraba detrás de la comisaría, junto al aparcamiento, colocada estratégicamente en un lugar donde pudiera visualizar su coche. Anaelia, montada en Muti, estaba apoyada en la fachada de la panadería del punto medio del trayecto por donde, si no se desviaba a otro lugar, tendría que pasar para ir a su casa. Si no lo hacía, ella lo seguiría e informaría del destino. Y yo me encontraba agachada y de rodillas, oculta tras los setos recién regados —su puta madre— y con medio culo mirando para la avenida, justo enfrente de su supuesta vivienda.


    Seis coches me habían pitado ya, uno de ellos con grito incluido: «¡Un euro para esa huuuchaaa!».


    También me cagué en su puta madre, pero bajito, que tenía que pasar desapercibida.


    Minutos después de nuestro silencio y calada de agua hasta el pescuezo, llegó el audio de Angelines. Casi morí de gozo. Necesitaba salir de allí ya.


    —Eh, eh, atención. El puercoespín acaba de montarse en el coche. Va solo y se ha dirigido a la derecha para incorporarse a la avenida, por lo que deduzco que se encamina hacia la madriguera.


    —¿Los puercoespines viven en madrigueras? —preguntó Anaelia automáticamente.


    —No, se quedan en el higo de su madre toda la vida, ahí, calenticos. ¡¿Queréis centraros y estar atentas?! —protesté ofuscada.


    —Eh, que yo no he hablado…


    Nada, que no había manera.


    Otro audio de Anaelia:


    —Vale, vale, ahora en serio. El puercoespín, que no entiendo por qué le hemos puesto ese nombre en clave, acaba de pasar por la panadería. En principio parece que no se desvía. Medio minuto y salgo tras él. Puede conocer la moto. Ma, atenta. Si va para allá, en menos de tres minutos estará ahí.


    Contesté con un simple «Vale» y me mantuve alerta.


    Medio minuto.


    Un minuto.


    Dos minutos.


    Y tres.


    Puntual, como si fuéramos las profesionales detectivescas que decíamos ser.


    Aparcó el coche justo en la acera que estaba a medio metro escaso de mí, por lo que me obligué a agacharme más, tendiéndome completamente sobre el suelo de tierra y jugándome con ello que un coche me arrancara de cuajo los tobillos, que eran los que ahora sobresalían hacia la avenida. Lo que había que hacer…


    El puto puercoespín salió del coche y dio cinco o seis pasos hasta la puerta. Verlo me creó una punzada incómoda en el estómago, incluso dolorosa. Iba de uniforme, guapo, muy guapo, y pensar eso me asqueó. No sabía si Angelines había elegido el sobrenombre con alguna intención, pero desde luego había dado en el clavo. Sus púas se habían desprendido del cuerpo y las había hincado, intentado infectar a aquellas tres personas que tenía alrededor —quizá, a muchas más que desconocíamos—, con la diferencia de que el animal, el de verdad, lo hace para defenderse cuando un enemigo va a incomodarlo a su zona de confort, sin embargo, el puerco, sin «espín», hacía todo lo contrario.


    Lástima. Había convertido a unas chicas que reposaban tranquilas en sus enemigas.


    Y qué enemigas.


    No lo sabía él bien.


    Cuando introdujo las llaves en la puerta y estaba a punto de girarla, alguien abrió por él. Alcé el móvil con rapidez y lo preparé entre los setos, rezando porque el sonido se hubiera apagado, tal y como había comprobado ya unas doce veces. Quien estuviera al otro lado de esa puerta tenía que ser fotografiado a toda costa, por la información a la que nos pudiera llevar. Casi se me cayó de las manos cuando una bella mujer apareció, le sonrió y le dio un sonoro beso en los labios que fue interrumpido por dos personitas pequeñas que se interpusieron con rapidez entre los dos cuerpos adultos.


    —¡Papi, papi! —gritó una de ellas.


    —¡Hola, mis pequeñas! —Y se agachó para besarlas y coger a ambas en brazos, cada una en uno.


    Las fotos se dispararon con rapidez, casi automáticas, como si mi móvil, de tanto repetir el plan trazado en el salón de casa, supiera por él mismo lo que tenía que hacer.


    —El puercoespín ha entrado en su madriguera. La familia lo estaba esperando. —Solté el botón y dejé que el audio se enviara.


    Ya que se había agachado a por sus hijas, podría haber aprovechado para recoger mi dignidad, que estaba por los suelos.
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    Bolita


    Estábamos colocando cosas en la mesa baja del salón, al lado del sofá, mientras nos disponíamos a meternos un desayuno digno de unas leonas después del estresante día anterior con las investigaciones de Pepe Toni cuando el portátil de Angelines comenzó a emitir un sonido desquiciante. Se encaminó hacia el aparato y lo abrió, poniendo mala cara.


    —Marcela. —Me miró con cara de hastío.


    Descolgó la videoconferencia que suponía que tenía y puso en su rostro la sonrisa más falsa que se le pudo ocurrir a las diez de la mañana.


    —¡¡Hola!! ¿Cómo van esas vacaciones?


    Me mantenía en el lateral viendo la cara de amargada que tenía nuestra subjefa cuando Angelines se dispuso a darle más volumen al altavoz para que Anaelia la escuchara también desde la cocina mientras sacaba las tostadas que nos faltaban.


    —Muy bien —le contestó escueta, para no variar—. ¿Hay algún problema?


    —Sí, verás, te llamaba porque la reunión que te comenté, al final será dentro de dos meses. Nos han acortado el plazo.


    —Pero los productos estaban defectuosos, por lo que no podemos venderlos —añadió mi amiga.


    —Sí, ese es el caso. —Rio con nerviosismo—. Tendrás que ir a la reunión si no queremos perder a los clientes y explicarles que los tendrán que recibir más tarde.


    —Pero eso se puede hacer con un comunicado y listo. No es necesario coger un avión para ir allí.


    No supe por qué me dio la sensación de que Angelines estaba poniendo excusas con tal de no ir. No hice ningún comentario y seguí escuchando cuando Anaelia llegó a mi lado, dejando la bandeja delante de mí.


    —Bueno, ya sabes, órdenes de arriba. —Puso cara de tonta en plan «No hay nada que hacer».


    —Pero estoy de vacaciones en ese tiempo.


    —Pues tendrás que hacer un esfuerzo por ir. —Su tono iba siendo menos amable según Angelines le ponía más impedimentos.


    —Ya, pues… de eso quería hablar contigo cuando terminásemos la excedencia. He pensado en dejar el trabajo, así que imagino que tendrás que buscar una nueva comercial para llevar a todos mis clientes.


    Angelines era una de las que se encargaba de viajar al extranjero para venderle los productos a las grandes empresas con las que trabajaba nuestra fábrica y, como consiguiente, la misma que tenía que cerrar los tratos.


    El silencio se hizo en el portátil al mismo tiempo que mis ojos se iban a Anaelia, preguntándole sin palabras cuándo nos había comunicado que no pensaba volver a trabajar. ¡Si era ella la que siempre decía que sin un ajetreo constante nos aburriríamos como ostras!


    Habíamos hablado alguna vez sobre el tema de tener dinero y qué hacer con nuestras vidas, y Angelines fue la defensora férrea de seguir en la fábrica, aunque fuese echando menos horas, para matar el tiempo. Yo pensaba que mejor se mataba el tiempo en la tumbona de una playa, pero, según ella, todo en exceso cansa. Ni que nos tumbásemos corriendo…


    Arrugué el entrecejo, concentrándome para que Angelines me mirase, pero no lo hizo. La muy puta sabía que las dos estábamos expectantes a la explicación.


    —Angelines, no me puedes decir eso. Mira, piénsatelo. Todavía quedan dos meses, un tiempo extenso para ti, pero muy precipitado para encontrar a alguien, por no decir imposible, que se adapte a todas las pautas de la empresa y cuente con tus habilidades y recursos para el negocio. —Angelines no abrió la boca ni para bien ni para mal—. ¡Por cierto! —siguió hablando de manera atropellada. Estaba nerviosa—. Os dejo un cotilleo, que sé que os gusta. Hablamos. —En plural, como si la muy cerda supiera que estábamos allí, a pesar de no vernos.


    Y colgó la comunicación. Si se pensaba que por hacerlo de esa manera Angelines iba a ceder, es que no la conocía lo suficientemente bien. Vi la mano de ella moverse con el ratón del ordenador para, acto seguido, mantener sus ojos fijos en la pantalla. Juraría que dejó de respirar durante unos instantes, pero no podría confirmarlo.


    Se levantó de su asiento, llegó a la minibarra que teníamos en la cocina y sacó una botella de whisky. ¡¿Whisky?! ¡Angelines no bebía de eso! Lo cual quería decir que si se echaba un vaso de aquel líquido amarillento es que la cosa iba muy muy muy mal. Miré a Anaelia de soslayo, y ella se encontraba igual de ojiplática que yo. Carraspeé un poco para que Angelines nos prestase atención, pero al ver que no lo hacía, directamente me levanté y giré el ordenador para encontrarme con un periódico digital en alemán en el cual lo único que había traducido era el titular:


    Patrick Neumann anuncia su compromiso con una


    famosa modelo de Estados Unidos


    ¿Patrick Neumann? ¿Quién era ese? Arrugué el entrecejo inspeccionando al tipo en cuestión —que estaba de buen ver, no; de toma pan y moja, tampoco: de lo siguiente— y reparé durante una milésima de segundo en la mirada perdida de mi amiga, que se bebió el vaso de un estacazo.


    Anaelia me dio un pequeño golpe en el hombro, llamando mi atención.


    —El alemán —me susurró bajito para que no nos escuchase desde la barra.


    Abrí mis ojos como platos, viendo el foco de todos los enfados, las malas caras y las distracciones de mi amiga. ¿Se iba a casar? No entendía nada, pero tampoco me dio tiempo a mucho más cuando Angelines encaminó sus pasos hacia el pasillo que conducía a su dormitorio y se encerró en él sin decir ni una sola palabra. Pude apreciar antes de que desapareciera que sus ojos estaban empañados, a punto de desbordarse, pero, como siempre, ella prefería llorar en la soledad antes que desahogarse delante de nosotras. No lo entendía, simplemente no la entendía.


    A tomar por culo el desayuno chachi.


    Me levanté dispuesta a no dejarla sola, al igual que hizo Anaelia, pero el timbre de casa sonó y nos miramos extrañadas.


    —¿Quién viene tan temprano y sin tocar al portero de abajo?


    Abrimos los ojos a la vez pensando que podría ser Pepe Toni después de la llamada del día anterior, pero… no. No tendría los santos cojones de presentarse allí sabiendo que vivíamos juntas, ¿no? Por un instante me puse nerviosa y no atiné a hacer nada coherente que no fuese temblar.


    —Pero ¿qué te pasa, imbécil? —me preguntó.


    —¡No lo sé! No estoy acostumbrada a ser mala, o por lo menos no de esta manera. ¡No sé barajarlo!


    Moví las manos en el aire, histérica, y Anaelia no se lo pensó y dio dos zancadas —en realidad fueron cinco, pero dos suena más potente—, y cuando fue a abrir la puerta, grité sin pretenderlo:


    —¡Noooooooo! —Apoyé mi cuerpo en la puerta antes de que pudiera hacerlo y con la respiración agitada le dije demasiado alto—: Podemos joder el plan si es él. Escóndete.


    Anaelia arrugó el entrecejo y no le dio tiempo a decir ni una sola palabra cuando la voz del militar se escuchó:


    —Menuda manera de pasar desapercibidas. Creo que se ha enterado todo el edificio de que no quieres que Anaelia abra la puerta.


    —¿Kenrick? —pregunté extrañada.


    Me aparté, abriendo con urgencia, y allí estaba: más guapo que el día anterior, si es que eso era posible, con una camiseta informal que se le pegaba a todos los músculos del cuerpo, haciéndolos deliciosos, unos pantalones vaqueros con algunos rasguños en las rodillas, de esos tan modernos que se llevaban, y su cara de chulo de playa habitual. Noté que tenía la boca abierta unos segundos después, cuando su sonrisa de gañán se amplió al percatarse seguramente de mi embobamiento y del codazo de Anaelia en mi costado. Desde luego que esa mañana estaba dispuesta a pegarme de la manera que fuese y por cualquier motivo.


    —Chancleta…


    —Caranchoa… —le contesté a modo de saludo, sin apartar mis ojos de él.


    Alzó una ceja insinuante cuando no me separé de la puerta para dejarlo pasar. Movió lo justo y necesario el rostro para que se quedase inclinado hacia delante, contemplándome con una sonrisa traviesa en los labios. En serio, lo habían cambiado por otra persona, y a mí me había abducido algún extraterrestre que se quería hacer amigo mío, porque no entendía las cosas extrañas que sentía cuando estaba con él. Sí, hablo de esas mariposas tan famosas que todo el mundo pensamos que jamás en la vida vamos a sentir y cuando llegan no nos lo podemos creer. Y por una vez, no era hambre.


    —¿Me dejas pasar?


    De repente, se olvidó de Anaelia, que estaba al lado mío, pero esta no hizo ningún comentario. Carraspeé por la estupidez que había tenido y extendí mi mano hacia el interior sin poder pronunciar una palabra. ¡¿Qué pollas me pasaba?! Sí, también sé que decía mucho «polla», pero ya os he contado varias veces que éramos malhabladas. Y, por cierto, ¿sabíais que las personas que dicen palabrotas son las más sinceras? Pues tenedlo en cuenta. Al lo que iba, que lo dejé entrar y este dio un paso con sus largas y atléticas piernas, colocándose en medio del salón.


    —¿Te he dicho que me encanta la pared de ladrillos fucsias que tenéis? Es igual que tu pelo. —Sonrió abiertamente.


    ¿Por qué me mostraba esa dentadura tan perfecta? Es que te daban ganas de chuparle hasta los dientes. ¡Era increíble!


    No conseguí contestar. Lo dicho, que esa mañana parecía que me había comido la lengua el gato, y eso que no teníamos. Angelines no era amiga de los gatos tampoco —si es que era rara, las cosas como son—. Pero ya lo hizo Anaelia por mí:


    —¡Oooh, me muero! ¿Te gusta de verdad? —Se tocó el corazón, dando a entender que le había llegado a la patata.


    —Sí. De hecho, me parece muy vosotras. Se respira el buen rollo y la alegría.


    Otro codazo me llegó, esta vez en la parte izquierda del brazo.


    —Mira lo que dice, Ma. ¡Le gusta nuestra pared!


    De verdad que no entendía la euforia que le ponía a algunas cosas, pero así era ella: tan entusiasta algunas veces y tan alarmista otras, como cuando se le puso aquel saltamontes gigante en la pierna y juraba y perjuraba —todo esto mientras gritaba muerta de miedo— que le pesaba esa parte de su cuerpo con el bicho, que era igual de grande que un dedo. Pero esa es otra historia que ya os contará ella algún día.


    —Ya veo —conseguí reaccionar.


    Se dio la vuelta y vio el desayuno que se había quedado entero, a la espera de que Angelines saliera de la habitación, que no lo haría. Volví a mover mi mano en aquella dirección y, mientras se sentaba, me fui a la cocina.


    —¿Quieres un café? —le pregunté.


    —Con leche, por favor.


    Desde la cocina se oía todo, obvio.


    —Te va a hacer un café. Date con un canto en los dientes, porque eso no nos lo hace a nosotras.


    Me entraron ganas de soltarle que aquello era mentira, que siempre me tocaba a mí ir a por los cubitos de hielo para los cubatas, pero preferí dejarlos a su aire, sin que se percataran de que los escuchaba.


    La carcajada de Kenrick me perforó los oídos, derritiéndome más de lo que ya lo estaba. «Para de pensar gilipolleces, por Dios». Pero no, no podía dejar de pensarlas.


    —Solo espero que no me eche matarratas.


    —No, que va, Ma no es así. Si fuese Angelines la que te lo preparase y te tuviera manía, te diría que te preocupases. Matarratas no sé, pero del escupitajo no te librabas.


    —Ya veo que sois más distintas de lo que pensaba. —Rio con más fuerza.


    —Sí, ya descubrirás que yo soy el puchimbol de esta familia, pero las quiero igual.


    ¿Por qué hablaba en futuro y por qué él tenía que descubrir que era el puchimbol, como siempre decía? Que, por cierto, no era verdad. Lo que ocurría era que su vena melodramática salía a flote cuando se percataba de que Angelines y yo hablábamos de algo de lo que ella no tenía constancia. Lo dicho, muy efusiva con todo.


    Se hizo un pequeño silencio entre ellos, para nada incómodo, y vi que Anaelia le daba un sorbo a su café. «Tienes que recuperar a Azucena como sea». Ese pensamiento se presentó con fuerza en mi cabeza, haciéndolo firme de verdad.


    Al día siguiente cogeríamos el coche y pondríamos rumbo a Sevilla. El Gonorrea se iba a cagar cuando nos viera aparecer a la mafia de tres montada en el Maserati, pero a la rata nos la traíamos a casa.


    Por ella.


    Porque se lo merecía.


    Porque no iba a permitir que sufriese más y punto.


    A partir de ese momento se harían las cosas bien, e iba a luchar por lo que verdaderamente les importaba. Aunque siempre lo hacía, esta vez sería con más ahínco. No quería volver a experimentar en mi vida la discusión tan grande y lo que sentí cuando creí que las perdía. Porque dicen que cuando te deja un novio con quince años se te cae el mundo —eso recalcaba Anaelia en todas las charlas que les daba a los adolescentes—, pero yo diría que peor era perder a las amigas que sin ton ni son se habían cruzado en tu vida.


    —Me alegro de que estéis de nuevo así —le dijo él, sin venir a cuento.


    Anaelia sonrió con tristeza, pero su gesto cambió al divertido de siempre en cuestión de segundos.


    —Y yo. Si no lo hubiésemos hablado, seguramente, alguna de nosotras habría terminado sacando la escopeta para solucionarlo.


    —Que macarras sois. —Soltó una carcajada. Desde luego que se lo estaba pasando bien.


    —No, somos una mafia de tres.


    Anaelia soltó una risotada similar, la misma que se le cortó cuando nuestra desaparecida llegó a la entrada del salón. La contemplé desde la cocina sin decir ni una palabra. Tenía mala cara y los ojos inflamados. En blanco y en botella: Malibú. Había llorado.


    —¿Vas a desayunar? —le preguntó Anaelia.


    Kenrick la saludó con un hola flojito, y ella simplemente alzó el mentón lo justo para devolverle el saludo sin contestarle. Tan ella.


    —¿Tienes cien pelotes? No tengo ganas de ir al banco.


    Anaelia arrugó los ojos debido a la cantidad de dinero que le estaba pidiendo y a su no respuesta sobre el desayuno. Asintió.


    —Bien. Voy a vestirme. Déjamelos y luego hacemos cuentas.


    Se dio la vuelta sin decir ni una palabra y se encerró de nuevo en la habitación.


    —¿Adónde vas?


    —Al bar —se oyó de lejos.


    Nos miramos las dos con cara de circunstancia.


    —Me voy con ella, ¿vale?


    Y supe que iba para apoyarla, pero también era cierto que no perdía oportunidad de beber mano a mano con quien fuese, porque si pensaba que iba al bar para otra cosa, me estaría mintiendo a mí misma. Se levantó y encaminó sus pasos hacia su dormitorio para cambiarse de ropa como un rayo.


    —¿Ha pasado algo? —me preguntó Kenrick.


    —Problemillas de última hora. Ya sabes, cosas de Angelines. Ya la irás conociendo.


    ¿Había dicho eso? Pues sí, y me sonó a un «Espero que no desaparezcas de mi vida después de hacer de canguro de tu Bolita».


    Estábamos desayunando como dos personas que se conocen de toda la vida, él hablándome de su trabajo y su vida cotidiana y yo soltando pulmonías a cada comentario que me decía, solo que en esa ocasión no había pullas ni el tira y afloja constante que siempre se instalaba entre nosotros haciendo de barrera. Angelines salió de la habitación y desapareció sin decir ni adiós mientras Anaelia corría tras ella para que no se escapase, que eso era algo muy sencillo si se trataba de Angelines, puesto que se hacía una gota de agua en menos que cantaba un gallo.


    —¡¡Volveremos!! —nos dijo Anaelia a toda prisa antes de cerrar la puerta del piso y dejarnos solos.


    —Bueno, si te parece, nos vamos a mi casa…


    —¿Me estás proponiendo algo indecente? —le pregunté con la tontería, y él se quedó callado, me imaginé que pensando la respuesta.


    Mi mano fue a coger el azúcar y la suya también, lo que ocasionó que nos rozásemos sin querer, y estoy segura de que esa corriente que yo sentí también la sintió él. Nos miramos de reojo sin atrevernos a decir nada y, tras un carraspeo por su parte, habló:


    —Si presentarte a Bolita es indecente para ti, sí. —Sonrió, pero esa vez sus labios no se curvaron del todo.


    —Buuuueeeenoooo —alargué mucho las vocales—. Es verdad, algo indecente sería lo último que harías conmigo. —Le repetí las mismas palabras que me dijo una vez, retomando el tema de conversación.


    —Y más viendo la que le va a caer a Pepe Toni. —Arrugó el entrecejo al darse cuenta de cómo había llamado a su amigo—. Si es que no me puedo seguir juntando con vosotras.


    Reí y terminamos de desayunar como si el leve percance de nuestro contacto no hubiese sucedido, hasta que unas horas después, estábamos plantados en la puerta de un edificio antiguo donde se suponía que vivía.


    —No te asustes cuando entres. Vivimos cuatro tíos dentro.


    —Madre mía, pobre Bolita, vive en un estercolero.


    Puso los ojos en blanco, invitándome a entrar cuando abrió el portal, y subí con una sonrisa en los labios.


    Efectivamente, lo del estercolero se quedaba corto. Había cervezas encima de la mesa, cajas de pizza, el fregadero de la cocina tenía platos de llevar una semana sin lavar, a las pelusas que había detrás —y delante— del sofá seguramente ya se las podía considerar parte de la casa y ponerles incluso nombre y apellidos. En fin, lo que viene siendo la casa de cuatro tíos. Y no quiero hacer mención de cómo estaba la primera habitación que vi con la puerta abierta.


    —Madre mía… —dije—. ¿Habéis pensado decirles a las pelusas que paguen alquiler?


    No se rio como otras veces, y creí que le dio hasta vergüenza cuando se excusó:


    —Yo solo vengo a dormir. —Miró a su alrededor—. Pero sí, creo que sí podríamos decírselo.


    Carraspeó incómodo y avanzó con paso decidido hacia la única puerta que había cerrada.


    —El estercolero se queda corto. Si es que sois una panda de guarros. —Se me escapó, juro que se me escapó.


    Con lo grande que era, pude apreciar cómo se hacía pequeño de momento. Lo estaba pasando mal, sin duda, así que intenté por todos los medios dejar de hacer comentarios, pero me fue imposible:


    —Estoy por pedirte que te vengas a nuestra casa a vivir. Aquí vas a pillar algo que ni exista.


    Se giró sin conseguir atinar para abrir la cerradura de su habitación y me contempló.


    —¿Eso es que no quieres que me aleje de ti, pelirosa? —Sonrió vacilón, con un brillo distinto en los ojos.


    —Qué va. Que conste que lo hago para hacer el acto de buena fe del día y porque de verdad me preocupa tu salud, pero solo como mi amigo que eres.


    —¿Ahora soy tu amigo?


    —Amigo, amigo… Esa palabra es muy grande, pero puedo decir que te tengo más aprecio que a un conocido cualquiera. Te lo ganaste acompañándome.


    Frunció el ceño.


    —Ni siquiera sé si eso es un cumplido.


    —Lo es, créeme.


    Movió la cabeza negativamente hasta que empujó la puerta. Y eso era otro mundo. La cama de matrimonio estaba hecha; el escritorio, ordenado; la ventana que daba a una pequeña terraza, abierta para que se ventilase la habitación; y no olía a ambientador de última hora para que tus invitados no pensaran que eras un cochino.


    —¿Sorprendida? —me preguntó, apartando la cortina de la terraza.


    —Seguro que lo has recogido porque sabías que me ibas a traer —lo piqué.


    —La verdad es que no. Si hubiese pensado que tenía que sorprenderte, habría limpiado el salón lo primero, ¿no crees?


    —Ah, yo me creía que solo te interesaba meterme en tu habitación.


    Su voz se perdió en la terraza y aproveché para pasar el dedo por una de las estanterías, que, efectivamente, no tenía ni una mota de polvo. Me pilló en el ajo.


    —¿En serio? —me preguntó con Bolita en sus fuertes brazos.


    —No he podido evitarlo —me excusé.


    Miré al animal, que estaba en la gloria en los brazos de su dueño, y me pareció más que tierno ver a Kenrick, un tío tan rudo como él, con un cordero que no dejaba de buscar su mano para que lo acariciase. Era muy bonito, las cosas como son: blanquito, pequeñito, con las orejillas tiesas y sus pezuñas con un filo marrón que le daban cierto encanto, más que el que tenía.


    —¿Este es el bicho?


    —Se llama Bolita. —Arrugó el entrecejo con enfado, tocando su cabeza.


    Puse los ojos en blanco y una mano en mi cadera.


    —Bolita —repetí.


    —Eso es.


    Se acercó a mí y la dejó en la cama. Recogió una bolsa del suelo, de donde sacó la correa para ponérsela en un collar, que era como la medalla militar que Kenrick llevaba en el cuello. Después, la devolvió al cajón.


    Pasé mi mano por el lomo del animal y este me miró de reojo, dejándose hacer.


    —Esta no muerde ni da topetazos, así que controla la chancla.


    —Qué fama me das… —murmuré, absorta en el suave pelaje.


    Cuando la viese Anaelia, se moriría. Todavía no les había dicho que tendríamos nuevo inquilino durante unos días.


    Kenrick se incorporó demasiado rápido de su posición, sin percatarse de que yo estaba detrás y, al hacerlo, su cuerpo quedó tan pegado al mío que juro que me mareé. Me miró a los ojos, gesto que no pude evitar hacer también, y toda la magia se rompió cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe.


    —¡Hey, Mackay! Nos vamos a la base. ¿Te vienes con…?


    Dejó la frase en el aire y el aludido no se movió del sitio, ocasionando que mis pulsaciones se aceleraran más de la cuenta.


    —Vaya, no sabía que estabas «ocupado». —Recalcó la última palabra—. Espero no haberte jodido el polvo.


    Su rostro se enfureció lo suficiente como para soltarle una fresca, pero mi lengua habló antes que la suya, y aproveché para tomar distancia entre los dos:


    —¿Este es el guarro número uno, el dos o el tres? —le pregunté a Kenrick, mirándolo.


    —Seguramente sea el uno.


    —¡Vaya! Qué lujo poder conocerte, señor mecomelamierdaenmicasa. —Me acerqué a él—. Polvo el que se te va a meter a ti en la cabeza como sigas siendo tan guarro. ¿Tu madre no te enseñó a limpiar?


    Pareció avergonzarse. Kenrick, por el contrario, estaba disfrutando de la situación.


    —Ehmm…


    —Sí, ehm, pero que sois unos cerdos. Estoy segura de que Bolita es más limpia. ¿No os da asco sentaros en el sofá? Como si lo viese, seguro que al levantaros os quedáis pegados. ¡Y mejor no miro la campana de la cocina! ¡Mejor no la miro! Seguro que la toco y me quedo pegada.


    La mirada suplicante que le lanzó a Kenrick no pasó desapercibida para mí, y este, con una sonrisa bobalicona en los labios, agarró mi mano, la mochila y a Bolita para marcharnos de allí.


    Dimos una vuelta por Almería mientras Bolita se acostumbraba a mí y Kenrick me explicaba todas las cosas que tenía que saber sobre sus comidas, sus salidas para hacer sus necesidades y todo lo referente a su bienestar. Más cuidado que el mío, he de decir.


    —Solo serán cuatro días, pero estaré disponible por si me necesitas.


    —Vale, no te preocupes, si no, Anaelia es experta en animales. No creo que vayamos a tener problemas, aunque no sé cómo te sigues fiando de mí.


    Se paró en medio del paseo y colocó sus manos en mis mejillas, enmarcando mi rostro. Creí haberme puesto hasta colorada, y no tardé en averiguarlo cuando el calor se hizo evidente.


    —Ya te dije que tenías un corazón que no te cabía en el pecho.


    Se hizo el silencio entre los dos y pensé que había llegado el momento en el que sus labios se posarían sobre los míos. Me puse nerviosa, histérica más bien, y no fui capaz de controlar el estado que empezaba a recorrerme las venas. Pero, como siempre, me equivoqué. Me soltó después de una mirada cargada de algo que no supe descifrar y continuó con su paso.


    —Le caes bien.


    No pude contestarle, ni siquiera la voz me salía. ¿Es que me había enamorado de aquel eximpertinente? Tenía que hablar con mis amigas esa misma noche y contarles lo que me rondaba por la mente y por el cuerpo. Pero eso tampoco lo pude hacer, y ahora veréis el motivo.


    Unas horas después —serían las siete de la tarde—, después de comer juntos, nos dirigimos a mi casa y adaptamos a Bolita en mi habitación.


    —Bueno, esto ya está.


    Tocó al cordero con cariño y depositó un beso en su cabecita. El animal pareció saber que se marchaba y la dejaba en las manos de una desconocida, ya que se pegó a su pierna como si no hubiera un mañana. La separó para dejarla en su cesto y le echó un último vistazo antes de salir del dormitorio.


    —Cuando regrese, vendré para llevármela. Espero que no te sea una molestia y se porte bien —me dijo llegando a la puerta, con las manos metidas en los bolsillos.


    —Pareces un padre. —Reí, algo tensa—. En el marco de la puerta de entrada hay una llave. —Pareció confuso, ya que se quedó quieto, sin girarse, y me aligeré para explicarle el motivo de ese dato—: Lo digo por si por lo que sea no te cojo el teléfono, puedes entrar.


    Anaelia y Angelines me matarían. Angelines un poquito más.


    «No puedes ser tan confiada, Ma», me habría dicho.


    —Vale.


    Había tensión para dar y regalar. Se giró, encarándome, y sus ojos enfocaron los míos con un interés que ya había visto varias veces.


    —Gracias.


    —De nada —le contesté en el mismo tono extraño.


    Se aproximó para besar mi mejilla y, cuando lo hizo, sus labios se quedaron a escasos milímetros de mi boca. Noté que me faltaba el aire, que no conseguía llegar a mis pulmones, y comencé a marearme de verdad. Sentía el calor de su cuerpo emanar de tal manera que me entró un calor sofocante que casi me abrasó. Sus ojos se elevaron de una forma tan tan tan sensual desde mi boca a mis ojos que llegó un punto en el que no supe si lanzarme a su cuello o recapacitar y dar un paso atrás para no cagarla. Tragué saliva visiblemente, escuchando de fondo, muy de fondo, unos sonidos estridentes procedentes de las escaleras del bloque.


    Y el mundo dejó de existir.


    Y creí que me había muerto y uno de esos highlanders que tanto me apasionaban venía a recoger mi alma.


    Y sus labios se estrellaron contra los míos.


    Los míos.


    Nos fundimos en un beso lleno de pasión, sentimientos y cosas que no quería ni llegar a imaginarme. Su lengua buscó la mía de manera desesperada, y noté cómo sus manos me apretaban la cintura para juntarme a su cuerpo. Las mías ascendieron hasta colocarse detrás de su nuca y, seguidamente, coloqué una de ellas en su cabello, intentando fusionarme con su cuerpo. Su torso me rozaba, lanzándole enormes descargas a mi sexo, que ardía de deseo.


    De deseo por él.


    Y de repente, todo lo que habíamos creado en un nanosegundo se esfumó cuando la puerta del piso se abrió y nos separamos a toda prisa, con la respiración agitada y los labios enrojecidos. Nos contemplamos durante lo que pareció una eternidad, sin saber qué decir, pero volvieron a interrumpirnos:


    —Yaaaa heumuuuuss llegaaaoooo.


    Parecía ser que el acento del Pulga y el Linterna se le había pegado a Angelines de buena manera.


    —Crreoo que tieness un pooquitoo de ssangrre en la rodilla —le dijo Anaelia, a punto de caerse redonda al suelo.


    Las dos iban agarradas la una de la otra, y Angelines llevaba la rodilla llena de sangre. Les dio un pavo enorme cuando comenzaron a reírse a carcajada limpia por algo que desconocía, hasta que los ojos de Angelines se fijaron en el escocés.


    —¿To…, tooodaaavíííaaa estááás aquííí? —Arrastró todas las palabras, trabándosele la lengua.


    Menuda cogorza llevaban las dos.


    —Te llamaré —me dijo con una sonrisa en los labios, viendo a mis amigas.


    Desapareció sin más, y yo me quedé mirando cómo bajaba las escaleras. Sin darme cuenta, me llevé las manos a los labios, delineando el cosquilleo que sentía en ellos.


    —¿Ya te lo hass tirraaaooo? —me preguntó Anaelia, separándose un pelo que le cayó en la cara, sin conseguirlo.


    —Anda, vamos a la ducha, que creo que os hace falta a la dos.
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    Secuestrar a Azucena


    —¿Qué cojones es eso? Y ¿adónde vas tan arreglada?


    Fueron las primeras preguntas por parte de Angelines a la mañana siguiente cuando se levantó. Miraba a Bolita con cara de espanto y a mí con susto al verme a las ocho de la mañana maquillada como para ir a una gala, en la puerta de casa, con el bolso colgado y con Pegui, como yo la había bautizado, en mi otra mano.


    —Arréglate, que nos vamos.


    —¿Adónde nos vamos? —me preguntó Anaelia, saliendo de su habitación, frotándose los ojos e intentando desperezarse.


    —A Sevilla.


    La última en salir abrió los ojos sin poder creérselo.


    —¿A Sevilla? ¿Vamos a ver a la Manoli?


    —Por supuesto. Ve llamándola para decirle que llegamos para comer y que somos cinco.


    —¿Cinco? ¿Qué es eso que tienes… —miró a Bolita con atención— bajo el brazo?


    —Ya se lo he preguntado antes, pero me ha ignorado, como hace habitualmente —renegó Angelines.


    Inspiré, solté el aire haciendo ruido y contemplé al cordero, que se cobijaba como podía debajo de mi sobaco.


    —Es Bolita, la mascota de Kenrick. Le dije que la cuidaría unos días hasta que volviera si nos ayudaba con la venganza a Pepe Toni.


    —¡¿Qué?! ¿Tú estás bien? ¿Sabes cómo nos va a dejar la casa de pelotillas de mierda? —me espetó Angelines.


    Anelia ya venía enfilada para tocarla. Efectivamente, no tardó ni medio segundo en llegar a mi altura.


    —Oooh, pero si es adorable. Qué pelito más suave. ¿Por qué no nos lo contaste ayer?


    —¿Porque llegasteis borrachas como cubas? —le hice ver, alzando una ceja.


    —Ah, es verdad. Culpa de Angelines. —La señaló.


    —Volviendo al tema, y que conste que no pienso limpiar una pelotilla de cabra…


    —Es un cordero —la corregí—. ¿Verdad que sí, Pegui?


    —Me da igual. Es prima hermana de la cabra —aseguró—. ¿Pegui? ¿No has dicho que se llamaba Bolita?


    —Para mí es Pegui de cara al mundo. En mi mente se llama Bolita.


    Anaelia me miró raro.


    —¿A qué tenemos que ir a Sevilla, aparte de para comer con la Manoli? —volvió a preguntarme Angelines, dando por perdido el otro tema.


    —Vamos a recuperar a la… Azucena —sentencié con voz firme.


    Anaelia abrió los ojos, enfocando mi mirada, y juraría que casi le dio un apechusque cuando murmuró muy muy flojito:


    —¿Que… qué?


    —Que vamos a por tu rata —le contestó Angelines con su particular tono tajante.


    La que parecía en shock se volvió para fulminarla con un simple vistazo. La chiquitilla tenía genio también, no os vayáis a pensar que no.


    —Es. Una. Cobaya. La próxima vez que lo aclare, no respondo.


    Angelines hizo un gesto con la boca quitándole importancia o más bien dándole a entender que le daba igual la rata que la cobaya. Yo ya había aprendido la lección, y era una cobaya, y si me decía que llevaba los pelos esos largos que tenía de color azul neón, también me lo creía, porque era importante para ella. Ni más ni menos.


    —Cambiaos —les ordené—. Vamos a probar la velocidad crucero del Maserati. Espero que le hayas pulido las alas.


    Le lancé las llaves a su dueña y esta sonrió como una canalla dándose la vuelta.


    Cuatro horas.


    Cuatro, decía la Rumana; «decía», en pasado, que había para llegar a Sevilla capital, y eso era porque no se habían subido a un coche con la kamikaze que íbamos nosotros. Le habíamos conseguido adelantar al GPS una hora de reloj, ¡una hora! Poneos a intentarlo vosotros, que ya os digo yo que ni de coña.


    —¡Angelines, creo que la curva que viene es un poquito… cerrada! —soltó Anaelia a grito pelado desde la parte trasera, con más miedo que siete.


    —¡Lo tengo controlado! —le contestó la aludida como si nada.


    Yo ya no sabía cómo pisar el freno inexistente o agarrar el bolso que se me había incrustado en la barriga de lo fuerte que lo apretaba contra mi cuerpo. Conducía bien, aunque en esa ocasión me arrepentí de haberle dejado el cargo de que fuera ella quien nos llevase. Luego decía que vaya fama que le dábamos, pero de verdad que si el Maserati tuviera alas, ya las habría sacado.


    Cuando aparcamos el coche en la acera de enfrente del edificio donde Anaelia vivía, sentí unas ganas irrefrenables de besar el suelo. Puse un pie en la carretera, bajándome con cuidado por el abundante mareo que tenía encima.


    —Estamos vivas… —dijo Anaelia, como si se tratara de un milagro.


    —No sabéis lo que es vivir al límite —añadió Angelines, cerrando el cochazo.


    —Desde luego que contigo se aprende rápido.


    Cruzamos la carretera y miré a Anaelia, que empezaba a ponerse nerviosa, aunque no lo aparentase. Llevábamos todo el camino planeando cómo lo haríamos, y era un plan suicida.


    —Bien. ¿Tienes claro que tiene que creerte como sea?


    —Sí —me contestó—. Ahora, lo difícil va a ser ponerse a llorar en plan arrepentida de la vida.


    —No te preocupes, que tú eres de lágrima fácil. Lo que es menester es que no me parta la crisma yo —añadió Angelines, que contemplaba la tercera planta desde abajo—. Ma…, a mí me encantaría ser Spiderman, pero…


    —Como dice Mercedes, esto se hace en na y cuesta na. Te enganchas en la reja del bajo y vas escalando.


    «Os pasan las cosas porque las buscáis». Las palabras de Mercedes resonaron en mi cabeza como truenos. Sí, nos las buscábamos de verdad.


    —¿Tenemos todas el número de la Manoli por si nos tiene que sacar del calabozo? —preguntó Angelines, pensando en lo suyo.


    Si es que no veíamos el peligro…


    —Sí, porque si llamamos a Mercedes de nuevo, la tienen que meter en la cárcel por asesinato múltiple.


    Angelines suspiró, mirando a Anaelia.


    —Vamos, nena, que se entere el Gonorrea de quién eres. ¡Dale caña, Torete!


    —Micros activados —afirmé como una profesional, ya que nos habíamos comprado unos en el chino antes de coger la autovía, de esos con pinganillo superchulos. Esa vez, usar los audios del WhatsApp era muy arriesgado, sobre todo teniendo en cuenta que las manos tenían que estar bien sujetas a las rejas.


    Dicho y hecho. Anaelia sacó las llaves que todavía conservaba en su poder y abrió el portal para comenzar a subir escaleras mientras Angelines y yo bordeábamos el edificio hasta llegar a la calle trasera, por donde no había tráfico de coches, ya que era un callejón sin salida.


    —Madre mía, yo ahí no llego.


    —Angelines, salta un poco, coño, que sí llegas.


    —Me voy a matar —aseguró, persignándose—. No voy a poder disfrutar de mi pastizal, se lo va a comer el banco, y el Maserati me lo van a subastar. Yo antes de conoceros no era así. De verdad que no.


    Vi cómo se le perlaba la frente debido a los nervios.


    —No te preocupes, que si te caes y te abres la cabeza, yo me quedo con tus cosas.


    Me miró con mala cara. Se lo estaba diciendo en broma, y lo sabía. No pensé ni por asomo que le fuese a pasar algo, ya que si era lista como me había demostrado siempre, sabría escalar correctamente para no caer y llegar a la terraza.


    —Bien, me dejas mucho más tranquila. Ahora, vamos allá.


    —Espera, espera. —Sujeté su brazo antes de comenzar la escalada—. Sabes dónde tengo la lista de personas que no quiero que vayan a mi funeral, ¿no? —Asintió—. Bien. En casa de mis padres tengo una hoja con las contraseñas de las redes sociales. Mi madre sabe dónde está. Ya sabéis que si me pasa algo…


    —Que sí, pesada, las borramos inmediatamente.


    Asentí con convicción.


    La gracia de todo aquello era que se suponía que yo tenía que ir tras ella después, y ahí sí que me empezó a parecer otro mal plan, porque Bolita estaba conmigo, sujeta en mi mano por su larga correa.


    —Empújame del culo.


    —¿En serio hemos llegado a este punto? —Me miró con mala cara, sonriendo finalmente—. Pero que si estás falta de cariño yo te lo doy, que sabes que no tengo problema y que eres el prototipo de mujer que buscaría si me cambiara de bando.


    —Ahora mismo no me viene bien, pero si me pillas en pleno calentón, no sé yo, ¿eh?…


    Hice lo que me pidió, pero la cabrona pesaba lo suyo y se me resbaló la mano, haciendo que pusiera el pie de nuevo antes de caernos las dos de espaldas.


    —¡Ma! ¡Ostias!


    —¡Joder, ponte a dieta, que pesas mucho!


    —¿Me estás llamando gorda? —Se señaló.


    —Te estoy llamando ancha de huesos y que te sobran unos kilitos, nada más. Que el guiri te coja con esos brazacos como una pluma no quiere decir que yo pueda hacerlo igual.


    La cara le cambió. Vale, ahora sí estaba enfadada, pero es que no podía evitar mis comentarios por más que quisiera. La impulsé de nuevo y esa vez sí que consiguió engancharse a la siguiente reja de la primera planta.


    —¿Y ahora cómo me subo yo? —le pregunté cuando ya estaba llegando a la segunda planta.


    Me observó desde arriba sin saber qué contestarme, hasta que me pidió con la mano que esperase a que llegara al tercero.


    —Gonorrea llegando a la puerta. Micros activos.


    La voz de Anaelia nos confirmó que estaba en casa. Bien, el plan estaba en marcha.


    —Vale, Ma no puede subir. Cambio de planes. Voy a meterme en la terraza del salón. Tienes que abrirme la ventana como sea y llevártelo a la habitación. Después lo dejas con un empalme de los que duelen y sales cuando te avise.


    —¡Por Dios, no te lo folles! —le pedí cuando terminó Angelines.


    —Sailor Venus, lista —dijo Anaelia.


    —Sailor Mars, lista —añadió Angelines cuando llegó al tercero.


    Asentí, entendiendo que tenía que meterme en el edificio y subir para esperar mientras Anaelia se llevaba al Gonorrea a la habitación entre lamentos y tonterías para embaucarlo.


    Nos habíamos puesto, bajo amenaza por mi parte, nombres de la serie Sailor Moon que tanto me gustaba, la que había elegido si algún día me casaba para que todas fuéramos vestidas de esa forma, y como lo de casarme lo veía taaan lejano y prácticamente imposible, me conformaba, aunque fuera con eso. Pero si no sabéis quiénes son, las podéis buscar en la Wikipedia.


    Bordeé el edificio y llamé al primer portero que vi: el segundo. El vozarrón de un hombre me sobresaltó y yo dije que era la cartera como si nada.


    —Aquí hay cartero —me soltó.


    —Ya, pero es que se ha partido una pierna y no ha podido venir a trabajar. Lo estoy sustituyendo. Madre mía, para dejar las cartas no creo que tenga que dar tantas explicaciones —terminé con tono gruñón, como si estuviera cansada de vivir.


    Tras un largo suspiro al otro lado de la línea, el hombre en cuestión habló:


    —El cartero que se ha partido la pierna, el mismo de siempre, ha venido esta mañana.


    Me quedé pensativa. Necesitaba acción-reacción o no tendría escapatoria ni cómo meterme en el portal. Porque la opción de llamar a Anaelia para que me hiciese el favor iba a ser un poco complicada.


    —Mmm, ¿he dicho cartero? Ainss, me he equivocado. Soy de publicidad.


    —Tenemos un buzón para la publicidad en la puerta, donde pone que no echen publicidad en los buzones. —Parecía intimidante.


    —Pero ¡es que tiene un sorteo! ¡Y regalamos cosas! —Se notaba que ya no sabía por dónde salir.


    Miré el panel con el número de la planta y la letra; 2ºA, el mismo que colgó sin decirme ni mu ni darme tiempo a que le rogara un poquito más, que demasiado había aguantado.


    —Tu puta madre. —Suspiré y dije—: Sailor Moon tiene un problema.


    Supuse que ninguna de las dos me contestó porque una de ellas estaba con nuestro objetivo y la otra adherida a la pared para que no la vieran. No me lo pensé y llamé a la planta del Gonorrea, que ya estaría hablando con Anaelia.


    —¿Sí? —contestó con enfado. Hoy estaba todo el mundo cabreado.


    —¡Hola! —«Hijo puta», pero eso no lo dije—. Vengo a revisar el cuadro de la luz.


    —¿El cuadro de la luz?


    —Sí. ¿Me abres?


    —Madre mía, Marisa… Es que te inventas unas cosas… —me dijo Angelines en un susurro, al otro lado del pinganillo.


    —¡Cállate, coño!


    —¿Perdón? —El Gonorrea.


    —Nada, nada. Una mujer que ha pasado por aquí renegando. ¿Me abres?


    —Ábrele ya y vamos a terminar con nuestras cosas, ¿no? —escuché la voz de Anaelia de fondo.


    Y la puerta se abrió. Menos mal, porque se me agotaban los inventos.


    Subí las escaleras, escuchando de fondo cómo una mujer discutía a voces con un hombre. ¡El tío del portero!


    —Déjame que salga, mamá, aparta, que ha dicho «tu puta madre», ¡y en ti no se caga ni Dios!


    Abrí los ojos como platos, y juro que no había corrido tanto en mi vida escaleras arriba. Por lo menos había dejado dos kilos. Agarré a Bolita en brazos para no dejarla atrás, si no quería que cierto escocés me matase. Si el hombre del portero era igual de intimidante que sonaba solo con su voz, no quería ni imaginarme la hostia que me podría dar. Esperé con la respiración agitada apoyada en la pared, cerca de la puerta que Anaelia ya había dejado semiabierta. Miré a Bolita, que me observaba, seguramente diciendo que menuda loca le había tocado.


    —Sailor Moon, lista.


    Segundos después, los pasos de mi amiga se fueron alejando y miré de reojo cómo el Gonorrea empezaba a darle besos en el cuello. Puse cara de asco y la miré, haciéndole señas para que no se pasase, pero me vi obligada a esconderme a toda prisa cuando este la giró y quedó de cara a mí.


    —Vámonos a la habitación, que necesito recordar viejos tiempos —le dijo con voz de perraca en celo.


    Ni se lo pensó.


    Tiró de ella con urgencia al dormitorio, y Angelines, en un visto y no visto, me estaba cogiendo de la muñeca y tirando de mí hacia el interior del salón. Lanzó un simple vistazo a la especie de rata —cobaya— que había encima del sofá, con un pelazo marrón tipo Pantene.


    —Vamos, cógela. Voy a por sus cosas.


    —Yo no la toco ni muerta.


    No sé por qué me dio tanto pánico aquel animal pequeño.


    —Ma, deja de hacer el gilipollas, o esta se lo tendrá que follar para que podamos salir de aquí.


    —Su problema es. Que no la cojo, que no.


    —¡Marisa Hernández Gillotina! ¡Me cago en mi madre, coge a la puta rata!


    Un bufido nos dejó sordas al otro lado del pinganillo. Me encaminé hacia el sofá con más miedo que otra cosa y cogí al bicho, que me miraba con los ojos asustados, como la cabra de la legión. Cuando la cobaya se movió un poquitín, pegué un bote y la solté, lanzándosela a Angelines a la cara. Esta no tuvo otra cosa que hacer que levantar las manos y soltar un grito.


    —¿Eres tonta?


    —¿Para qué pollas la sueltas? —me espetó, molesta.


    Y Azucena se largó más rápido que el viento.


    Y la puerta de la habitación del Gorronea se abrió.


    Y Anaelia salió con la cara descompuesta.


    Y no pude evitar fijarme en el gran paquete que tenía entre las piernas, más tieso que el mango de una sartén.


    Nos miramos todos de hito en hito, sin saber qué decir, hasta que Azucena llegó a los pies de su dueña reclamando sus atenciones, momento en el que la furia del Gonorrea se hizo evidente:


    —Pero ¡¿qué cojones es esto y qué hacen estas dos en mi casa?! —Nos señaló.


    Angelines no tardó ni medio segundo en reaccionar; es que mira que era peleona:


    —¡Eh, tú! Baja ese dedo o te lo arranco de un bocado. ¡Chorizo de cobayas!


    Volvió sus ojos cargados de furia hacia Anaelia, que se encontraba estática, cobijando a su mascota como podía. La sujetó del brazo con fuerza, zarandeándola, y ahí sí que no pudimos evitar acercarnos como fieras a por él.


    —¿Así que todo esto ha sido un numerito para llevarte a la puta rata?


    —¡No es una rata! ¡Suéltame!


    —¡Maldita puta!


    Fue lo último que dijo, para, seguidamente, llevarse un puñetazo en toda la boca por parte de Angelines y una patada en los huevos, incluido su miembro empalmado, por la mía. No había visto una polla menguar con tanta rapidez en mi vida.


    —La tortuga ha escondido la cabeza. Informa Sailor Moon.


    No me llevé un sosquín de Angelines de milagro.


    Salimos de allí como alma que lleva el diablo, dejando la puerta abierta y con las cosas de Azucena esturreándose por mitad del camino; camino que no llegamos a terminar cuando un impresionante tío, o más bien un armario empotrado, se cruzó en nuestro camino. Tenía pinta de ser sudamericano. Medía dos metros por lo menos, hombros anchos, cara desafiante, labios gruesos, ojos pequeños y marrones y unos brazacos más grandes que los de Hulk.


    Anaelia se estampó de lleno contra su duro pecho y cayó de espaldas al suelo, aunque no llegó a tocar la losa, ya que el tiarrón la sostuvo por la espalda y la cintura, evitando que se diese semejante golpe. Angelines y yo pasamos por detrás y detuvimos nuestro paso para esperarla.


    El Gonorrea nos había alcanzado.


    —¿Tú? —preguntó Anaelia con los ojos entrecerrados.


    ¿Él? ¿Quién era él?


    —¿Quién se ha cagado en mi puta madre por el portero? —cuestionó el primo de Zumosol sin apartar la mirada desafiante de ella.


    —¿Qué? —Se hizo la loca, y yo casi me metí debajo de las losas.


    —Que quién se ha…


    —¡Ha sido él! —le contesté a viva voz, señalando al exnovio de Anaelia.


    Achicó sus ojos en mi dirección, sabiendo que había sido una mujer y no un hombre quien lo había hecho, pero todo se torció cuando el Gonorrea agarró a Anaelia del pelo y tiró de ella hacia atrás mientras esta movía los brazos como una loca, dándole puñetazos donde pillaba. Los gritos por nuestra parte hicieron eco en todo el edificio, y cuando nos disponíamos a arrancarla de sus brazos, el vecino del segundo lo sujetó del cuello y este dejó de tocar el suelo. Parecía un ser indefenso en las grandes manos de aquel orangután. Cogimos la mano de nuestra amiga, haciendo de escudos humanos delante de ella. Si quería tocarle un pelo, tendría que pasar por encima de nuestros cadáveres.


    —¡¡Alejandro!! ¡No quiero problemas con los vecinos! ¡Siempre que vienes, me la armas!


    La voz de una mujer perforó nuestros oídos y nos giramos a la vez, excepto el tal Alejandro, que seguía apretando tanto el cuello del Gonorrea que comenzó a tomar un color un tanto extraño; más bien azul.


    —¡¡Alejandro!! —Los ojos de la mujer se fueron en dirección a la persona que estaba detrás de nosotras—. ¿Anaelia? Chiquita, ¿eres tú?


    —¡¡Leola!! —exclamó la aludida.


    Se fundieron en un interminable abrazo que cobijó a Anaelia, y yo seguía viendo que el mastodonte lo asfixiaba. Toqué su hombro con delicadeza, casi con miedo, y muy bajito le dije:


    —Si no lo sueltas, te lo cargarás. Que a mí me la pela, pero no va a quedar bien en tus antecedentes.


    Soltó un gruñido digno de un animal y, dejándolo de malas maneras en el suelo, este resbaló y terminó con la espalda en él. Antonio, o sea, el Gonorrea, soltó un bufido mirando de muy malas formas a Anaelia, que se separaba de la mujer.


    —Esto no quedará aquí —la amenazó.


    Alejandro se giró como un basilisco en su dirección, lo que hizo que saliera corriendo con el rabo entre las piernas, nunca mejor dicho, porque ya de tieso…, lo dicho, poco.


    —¿No me digas que terminaste con ese ceporro ya? —le preguntó alentada, resaltando su acento.


    —Sí, hace cosa de un año. Más o menos el tiempo que llevo sin verte. ¿Cómo estás?


    La abrazó de nuevo, y Angelines y yo nos mantuvimos al margen, con la cobaya y Bolita a cuestas.


    —Muy bien, mi chiquita. Ven, pasa, que te ofrezco algo de beber para el sofoco. Te ves más flacucha. ¿Es que no comes?


    Anaelia rio ante su comentario, aparentemente olvidando lo que acababa de pasar, y entraron ambas, la anfitriona indicándonos que las siguiésemos. Hulk vino detrás, y el vello de la nuca se me crispó. De verdad que era amenazador, y estaba tan desconcertado como nosotras.


    —Ah, qué modales los míos. ¿Te acuerdas de mi hijo? Alguna vez te hablé de él. —La giró para que lo viera y casi se estampó contra su pecho—. Se llama Alejandro. Ha venido de Almería para hacerme una visita. Se ha peleado con la novia, y ya sabes lo que pasa, que las madres siempre estamos para todo.


    Mi amiga dejó de respirar, murmurando un hola que casi ni escuchamos. Él, por su parte, soltó un bufido un poco extraño.


    —Alejandro, ¿qué formas son esas de tratar a una señorita?


    —Mamá…


    —¡Ni mamá ni leches! —Volvió su atención a la rubia—. He venido hace dos días de Colombia, ¿sabes?


    —¿Y cómo está tu madre? —se interesó.


    —Ah, muy bien. Ya sabes, mayor, pero la vieja tiene para largo.


    Soltó una carcajada y a mí se me pasó una idea de las mías por la cabeza.


    —Leola, soy Marisa, ya que no nos han presentado.


    —Oh, disculpa, niña. Me ha hecho tanta ilusión volver a verla que no he reparado. Disculpa.


    —No se preocupe. Una cosa, el tema de la droga por aquella parte, ¿cómo está para pegarse un viajecito?


    El silencio se hizo en la entrada de la vivienda y todos se miraron los unos a los otros. El codazo de Angelines no tardó en llegar a mi costado y la reprimenda por parte de Anaelia con sus ojos tampoco.


    —¡Qué cosas tiene tu amiga! —Rio, pensándose que era broma.


    Arrugué el entrecejo y miré a Angelines.


    —¿Por qué no me toma en serio?


    —Eres increíble, de verdad —fue lo único que me contestó.


    Se metieron en el salón y nos sentamos alrededor de la mesita que había en el centro, a la espera de ese deseado refresco. La verdad era que todo el asunto del secuestro de Azucena me había dejado seca.


    —Bueno, ¿y dónde estás viviendo ahora? —le preguntó.


    Anaelia le relató que estaba en Almería por trabajo y que finalmente se quedó allí viviendo con nosotras. La señora se alegró muchísimo, alegando que cuando fuera a visitar a su Alejandro, también la vería a ella. Hablaba de aquel tiarrón como si tuviera tres años mientras yo imaginaba a su «pequeño» con un Destroyer tan oscuro como su piel mulata entre las piernas. Angelines no paraba de mirar sus pies y manos, así que supuse que ella pensaba lo mismo.


    Después continuó la historieta contándole lo gilipollas que se había vuelto Antonio, cómo había secuestrado a Azucena y nuestro posterior plan llevado finalmente a cabo. Hablaron tanto que me entraron ganas de levantar la mano y preguntar cuándo íbamos a ver a la Manoli, que seguro que nos tenía preparada una buena fuente de carrillada en salsa con un regimiento de patatas fritas, como a nosotras nos gustaba. Pero callé, pues se veía que aquella mujer era importante para ella y que contarlo todo la ayudaba a desahogarse. Tras explicarle todo lo relacionado con la rata —cobaya—, escuchamos una terrible carcajada por parte del hijo/Hulk.


    —¿En serio habéis venido… a por una…?


    Anaelia saltó como un resorte de su asiento.


    —¡Una cobaya! —le aclaró antes de que continuara.


    Alejandro levantó las manos con cara de chulería, haciendo una mueca graciosa con los labios. Me tuve que reír, ganándome tres miradas acusatorias: la de Angelines, Anaelia y Leola. Cerré la boca de sopetón.


    —Lo sé, borrachina.


    ¿Borrachina? ¿De qué se conocían esos dos?


    No me pasó desapercibida la cara de Anaelia ante el conocimiento de Hulk sobre su animal.


    —¿Qué? —le preguntó Leola.


    —La conozco.


    —Ah, ¿no me digas? Está trabajando en una discoteca de Almería —le explicó a Anaelia, y después se dirigió de nuevo a su hijo—: Si os habéis visto allí, espero que la hayas invitado a una copa por lo menos.


    —No fue tan cortés —gruñó Anaelia.


    —Ya llevaba lo suyo —contestó él, vacilándola.


    —Qué bueno. Veo que ustedes dos se van a llevar muy bien. Y más si viven en la misma ciudad.


    Me parecía a mí que Anaelia tenía una conversación pendiente de vuelta a casa.
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    Una y otra vez, una y otra vez


    Para nuestra sorpresa, la rata resultó ser hasta agradable. Anaelia se pasó horas en el sillón trasero acariciándola, dándole besos y hablándole como si tuviera unos veinte años menos, con voz chirriante. También a Pegui, para que no se pusiera celosa. Por supuesto, el cordero había hecho migas con ella, como todos los bichos existentes. Menos el puercoespín… Ese fue un feeling muy fugaz.


    Le bajé voz a la música.


    —Bueno, creo que ya te hemos dado tiempo suficiente para que disfrutes de tu reencuentro. Ahora, ¿nos cuentas quién es el Hulk?


    —¿Hulk? —me preguntó, rozando la mejilla por el costado de su exótico animal.


    —No te hagas la tonta, moza, que sabes perfectamente de quién te hablamos. —Angelines la miró por el espejo central—. Madre del amor hermoso, qué hombre. ¿Has visto qué brazos? ¡Con lo que me pone a mí un tío intimidando! Qué manos, ¡y qué dedos! Si parecía un catálogo de nabos…


    —Dijo la delicada princesita —añadí.


    —Venga, desembucha —continuó insistiendo la piloto de Fórmula 1.


    —No lo conozco. Bueno, lo he visto una vez, pero nada más. En la Deluxe, el día que Antonio me dijo que no me devolvía a Azucena. La noche en la que…


    —Te follaste a Pepe Toni —terminé, y ella agachó la cabeza—. Eh, no agaches la cabeza. Lo tenemos hablado y asumido, ¿no? Hay que tomarlo con naturalidad, como el hecho de que te comieras toda mi seta. —Solté una carcajada y Angelines me siguió. Anaelia no, claro.


    —Ma…, mejor cállate —me dijo mi «amiga» de al lado, mirándome de reojo y con malicia.


    Verdad. Ellas se lo habían tirado una vez cada una, pero yo muchas más después, por lo que… Venga, va, me callaba.


    —En fin, que me cogí un pedo y ligué con un hombrecito de estatura prácticamente inexistente que se puso pesado, muy pesado, y se llevó un guantazo. Un portero se acercó a ver qué pasaba y me defendió. Me fui y, en la salida, vi al tal Alejandro, pero él ni me miró. Vamos, me prestó cero atención; menos tres, diría yo. Y chimpúm pelotilla.


    Angelines y yo alzamos las cejas a la vez, nos miramos, y después a ella de manera fugaz.


    —Tú mira la carretera, copón. —Y le pegué una colleja a la conductora.


    —Pues tan menos tres no sería cuando se acuerda de ti —evidenció Angelines mientras se rascaba la cabeza.


    —Y siendo el hijo de tu vecina, ¿no lo conocías?


    Negó.


    —Estuve allí tres años viviendo y en ese tiempo no recuerdo haberlo visto. Porque lo recordaría.


    —Lo recordarías, lo recordarías —le aseguré.


    —Bueno, pues tendremos que volver a esa discoteca, ¿no? —le preguntó Angelines, sonriendo con malicia.


    —No se me ha perdido nada allí —le respondió Anaelia, escueta.


    —Uuuh, mira cómo se pone… ¡A Anaelia le gusta Alejandro!, ¡a Anaelia le gusta Alejandro! —canturreé, y Angelines me siguió—. ¡A Anaelia le gusta Alejandro!...


    —De verdad, qué infantiles sois cuando queréis —protestó con los ojos en blanco.


    Me incliné hacia mi izquierda, apoyándome en Angelines, y le susurré bajito:


    —Lo dice la que le habla a la Zulena con voz de nena de tres años.


    —Te he oído, y se llama Azucena. A-zu-ce-na.


    «El tiempo es muy lento para los que esperan, muy rápido para los que temen, muy largo para los que sufren, muy corto para los que gozan; pero para quienes aman, el tiempo es eternidad», decía William Shakespeare.


    «¿Cuándo cojones llega tu dueño?, que estoy hasta el coño de recoger tus bolitas de mierda», decía mi amiga Angelines a todas horas mirando a Bolita con desprecio.


    Cuatro días de voces y amenazas, de reprimendas por haber convencido a Kenrick de aquella manera y no echándole un polvo como, según Angelines, hacía todo el mundo. Cuatro días de observar a las dos pelear, porque Anaelia salía en defensa del cordero cuando Angelines le gritaba, y yo no podía más que posicionarme mitad y mitad para cada una, intentar educar a la Pegui y quitar más y más bolitas.


    Creo que ya sabía por qué su dueño había elegido el nombre.


    «Que dejes de enseñarle las manos, que no es tu Dana», me decía ofuscada Angelines cada vez que Pegui se quedaba allí, mirándome estática como un perrillo, a la espera de que le diera algo de comer. «Lo primero, no es un perro, y no puedes darle de lo que comes tú, y lo segundo, no está educada como tu Dana». Lo último era cierto, porque a mi perra, con enseñarle las manos vacías, ya entendía que la comida se había terminado, pero lo primero no, porque lo había comprobado. Si Kenrick se enteraba de que su cordero comía hasta macarrones con roquefort…


    En definitiva, que cuando el rubiales me mandó un mensaje diciéndome que en menos de una hora estaría en casa para recogerla, algo se movió dentro de mí. Pero algo grande e hiperactivo, porque durante el tiempo en el que corrí pasillo a través, me duché, me peiné y me maquillé, el jodido nudo no paró de agitarse en mi interior. Y no, de nuevo, no era hambre.


    Por un momento me pregunté por qué aquellos cuatro días, como decía Shakespeare, me habían parecido una eternidad.


    Ya era hora de que fuera reconociendo que el militar, aparte de hacerme vibrar la pepitilla y sacarme de mis casillas, comenzaba a gustarme, ¿no?, que me estaba haciendo pesada con eso de no pensarlo más y negármelo a mí misma.


    Sí, me gustaba. Lo supe con exactitud cuando, durante aquellos días, cada vez que me llegaba un mensaje suyo preguntándome por la venganza —de la que después no quería saber nada y terminaba cambiando de tema—, el nudo bailarín se instalaba en mi interior, como en aquel momento. Después hablábamos de Bolita, peleábamos un poco cuando le mentía diciéndole que por las tardes, aburridas de no trabajar, la ponía en mitad del salón con Azucena y las echábamos a pelear hasta ver quién sangraba primero, con apuestas incluidas. Me encantaba picarlo y que respondiera a esas pullas. Pero más me gustaba cuando, tras quedarnos sin tema de conversación, siempre decía algo para continuar. «Buenas noches, Chancleta», y entonces yo volvía a la carga, a insultarlo, a intentar que sí, que siguiera hablando, contándome su día, sus batallitas. No me hacía de rogar, no me salía siquiera. No quería hacerlo, solo hablar con él.


    Y ya está, que me estoy poniendo muy soplapollas y voy a perder la reputación ganada hasta ahora.


    Así que cuando el timbre sonó y fui a abrir la puerta, casi no reconocí a la Ma que caminaba en dirección al pasillo. Tomé aire con profundidad, sujeté el pomo y lo giré con rapidez.


    —Buenas tardes, vengo a dejarle esto.


    Un chico larguirucho de nariz afilada y sonrisa simpática me entregó tres sobres y se dio la vuelta, dejándome con cara de panoli, la mano alzada y las cartas en ella. Giré sobre mis talones cuando se hubo marchado y abrí la primera. Eran exactamente iguales, cada una con nuestros nombres.


    Estimado/a:


    Desde Sex Wholesale nos complace informarle de que este año hemos superado las expectativas de producción y ventas, llegando al millón de objetos sexuales distribuidos de manera internacional. Crecemos día a día, y lo hacemos gracias a usted.


    Por ello, estaríamos enormemente agradecidos de que nos acompañara a celebrarlo.


    —Hola. —La voz que sonó detrás de mí me sobresaltó.


    Me giré con brusquedad, chocando contra su pecho. Alcé la vista con rapidez y parpadeé varias veces.


    —¿En serio has venido con el uniforme puesto, so marrano? —le pregunté a Kenrick mientras cerraba, ahora sí, la puerta.


    «¿En serio has osado presentarte en mi casa con ese uniforme que te queda como un guante, con lo que a mí me pone un uniforme, a riesgo de que te lo quite a bocados como tantas noches he imaginado pegándome un homenaje a tu costa?», le habría dicho, pero eso de subirle el ego al techo no era lo mío.


    —Acabo de llegar. Quería venir antes de nada a por Bolita.


    —Bolita… Cómo caga Bolita —protesté, y él soltó una carcajada. Me giré hacia el mueble de la entrada para dejar los sobres. Más tarde miraría fecha y hora para comunicárselo a las chicas cuando volvieran—. Sí, sí, ríete, que tienes cordero porque te aprecio, que si fuera por Angelines…


    —Te caigo bien, me aprecias, me consideras más que a un conocido… ¿Qué estoy haciendo para ganarme tantos honores?


    Me di la vuelta de nuevo y allí estaba: cerca. Joder, pero cerca.


    Carraspeé en un intento por recomponerme y volver a ser yo, aunque para ello tuve que alejarme bastante; hasta la cocina, exactamente. Aquella faceta idiota mía no me gustaba. Y mejor que no recordara el beso que nos dimos antes de que mis amigas, las borrachuzas, llegaran.


    —Cuidado, estás perdiendo puntos, y no son fáciles de ganar —le dije, observando cómo buscaba a su alrededor a Bolita—. Está durmiendo en mi habitación con Azucena. Se llevan bien. Lo de las peleas de gallos era mentira.


    —Lo sé —me respondió divertido.


    —Pero ha viajado, y eso no es mentira. A Sevilla.


    —¿A Sevilla?


    —Hemos tenido que ir a por la cobaya de Anaelia, la que te dije. —Le había hablado de ella a través de mensajes, pero no de qué manera había llegado a casa—. Nos pusimos nombres en clave, compramos pinganillos, asaltamos la casa del ex de Anaelia: Angelines escalando; yo no pude. Tuve que inventar una coartada, nos peleamos y el tipo salió con el manubrio al aire. —Vi cómo, atento a mis explicaciones, cada vez abría más los ojos—. Sí, sí, tal cual. Y la que se montó después… Le tiró del pelo.


    —¿A Anaelia? —me preguntó preocupado.


    Asentí.


    —En ese momento subía un vecino enfadado. Enfadado por una tontería… Me había cagado en su puta madre, pero sin querer, ¿eh?


    —Nadie se caga la puta madre de alguien sin querer, Marisa —me espetó desde el salón.


    —Yo sí, porque me estaba jodiendo la coartada. Total, que cuando subió a buscar al culpable, en este caso yo, se encontró el chico con el percal y terminó cogiendo del cuello al Gonorrea. —Me miró extrañado—. Los garbanzos se los tiene que comer pasados por la batidora hasta que pasen unas cuantas semanas, para que no se le atasquen, claro.


    —¿Y dónde dejaste a Bolita?


    Lo miré con espanto.


    —¡Conmigo, por supuesto! No pensarías que la iba a dejar sola y en peligro, ¿no?


    —¡Un peligro eres tú! Pero ¿cómo os pueden pasar esas cosas? Y lo cuentas tan campante. Vamos…, que no me encuentro yo casos así en mi trabajo, y sin embargo es tu día a día. Es que yo lo flipo.


    Yo sí que lo flipaba con él, gesticulando alterado desde el salón, sin percatarse de que lo observaba.


    Qué porte, qué altura, qué cara.


    —¿Quieres algo? Voy a tomarme una Coca-Cola.


    —Eres imposible —claudicó, sonriendo—. Ponme una cerveza.


    —Marchando un zumo de melocotón.


    Esta vez sí miró hacia la puerta de la cocina y me pilló riéndome.


    —Qué desabrido eres, de verdad.


    Sus pasos se escucharon acercase, hasta que se introdujo en la cocina.


    —Habló la graciosa.


    —Insulso.


    Le extendí la lata de cerveza. La abrió y dio un largo trago sin quitarme la vista de encima. Dio dos pasos más, acercándose, y mi corazón pum pum rapidito, como decía Anaelia. Otro paso, otro sorbo, otra mirada y aquella sonrisa habitual en su rostro, que de repente desapareció para dejar unos labios finos y serios.


    —¿Por qué te gusta tanto provocarme? —me preguntó con un tono tres veces más bajo de lo habitual.


    —Porque te picas fácilmente —le respondí.


    —¿Por qué me sacas tanto de mis casillas y estos días he echado de menos que lo hagas cara a cara?


    La garganta se me resecó cuando su cuerpo se reclinó levemente, muy poco, lo suficiente para que su olor llegase a mí; a fresco y limpio, a pesar de su ropa de trabajo.


    —No…, no lo sé —titubeé sin pretenderlo, afectada por esa cercanía.


    —¿Por qué te dije que follarte sería lo último que haría en esta vida y pienso en ello una y otra vez, una y otra vez?


    Y esa pregunta sí que me cogió por sorpresa; de hecho, no pude responder inmediatamente. Me mantuve estática, pegada a la encimera y con ambas manos apoyadas en ella, casi fusionándome de tanto echarme hacia atrás. Intenté tragar saliva inexistente mientras observaba sus labios. Mi garganta seguía seca, pero otra parte de mi cuerpo se había hecho con toda la humedad.


    —Esto… Kenrick… Yo…


    Su mano se acercó a mi mejilla y la acarició suavemente mientras observaba mi rostro con detenimiento; primero mis labios, después mi nariz y por último mis ojos, donde se detuvo varios segundos, poniéndome nerviosa. De pronto, la mano que me había acariciado sujetó mi nuca con rigor, y entonces me acercó a sus labios, estampándolos contra los míos, atrapándolos a su antojo para hacer con ellos todo lo que quisiera y más. Y yo no opuse resistencia, claro que no. Me pegué a su cuerpo y me dejé hacer, olvidándome de todo cuando su húmeda lengua entró en contacto con la mía y se fusionaron, jugueteando, saboreándose.


    Se detuvo un instante, se separó de mí, alejando su sabor mezclado con cerveza, su olor, y me sentí desolada momentáneamente. Jadeante, me miró a los ojos, entreabrió la boca y, sin más dilación, atacó de nuevo, esta vez más fiero, más anhelante.


    Sujetó el filo de mi camiseta y tiró hacia arriba, obligándome a separarme de nuevo a regañadientes para que pudiera deshacerse de ella, dejándome en sujetador; prenda que eliminó de sus planes con rapidez. Se alejó de nuevo, esa vez comenzando a irritarme sus continuos distanciamientos, y se quedó frente a mí, observando mis pechos con detenimiento. No me sentí expuesta ni avergonzada. Su deseo me excitó, así que subí mis manos hasta ellos y los masajeé con delicadeza mientras lo miraba con malicia.


    —Ma… —me susurró con voz ronca.


    —Hazme todo aquello que no me harías en la vida —le pedí.


    De una zancada, volvió a la posición que yo deseaba y arremetió de nuevo contra mis labios doloridos. Sus dientes se clavaron en ellos, después en mi mentón, bajaron por mi cuello y se detuvieron en mis pezones, torturándolos un poco, para acto seguido aplacar el placentero dolor con su lengua ávida. Gemí sin poder controlarme y eché la cabeza hacia atrás, disfrutando de su boca mientras me bajaba los pantalones, apartaba mis bragas a un lado y acariciaba aquella abertura mojada que lo esperaba con ansia.


    Un gruñido salió de su garganta al comprobar aquel empapamiento que provocaba. Yo, incapaz de aguantar más, extendí mis manos para desabrochar su cinturón y sacar con premura su miembro, que no me dejó indiferente. Sonreí al verlo y él me devolvió esa sonrisa, consciente de lo que tenía entre las piernas.


    —Fanfarrón —le dije con diversión mientras la sujetaba con una mano y echaba su piel hacia atrás.


    Gruñó muy muy fuerte y de manera sensual.


    Una vez, dos, tres, cuatro, cinco… Lento, suave, mirándolo a los ojos. Hacia delante, hacia atrás. Me humedecí los labios. Toqué su glande con un solo dedo, lo masajeé en círculos y me lo llevé a la boca para saborearlo, desencadenando así a una fiera.


    Sin molestarse en bajarse los pantalones, me cogió con fuerza por el trasero y me subió sobre la encimera. En menos de un segundo, mis piernas estaban alrededor de su cintura y su falo dentro, muy dentro de mí.


    —Joder… —murmuré, enterrando mi rostro en su cuello, dejándome hacer, disfrutando de cada ruda acometida.


    Mordió mi hombro sin detener su embiste, cada vez más rápido y desesperado, más profundo, tocando el lugar exacto que tenía que alcanzar, chocando contra mis paredes de manera deliciosa.


    Una, otra, otra…


    No me atreví a decirle nada, a confesarle que me corría para él. Enterré mi cara con más fuerza, apreté las piernas y me dejé llevar cegada por el placer. Él, que se percató de lo que ocurría y que seguramente quería grabar a fuego ese momento para más tarde jactarse de mí, con un movimiento de su hombro me hizo levantar el rostro y clavarme en sus ojos, que parecían echar fuego.


    Me corrí mirándolo, sin vergüenza, sin pensar en el después. Gemí sin control y grité de placer. Él soltó un gruñido final mientras salía de mi interior y se derramaba sin miramientos sobre mis piernas.


    Unos segundos, solo unos segundos tardé en reaccionar y desviar la mirada, apartarlo a él y hacerlo yo. Busqué mi ropa con premura y me la puse sin enfrentar sus ojos. En silencio, todavía sin taparse lo poco que había dejado al descubierto, sujetó mi mano con firmeza y me hizo girarme. Cuando creía que me iba a decir algo, que se burlaría de lo ocurrido o quizá se arrepentiría, me acercó a su cuerpo y me besó.


    —Espero que esto no cambie nada.


    No, claro que no lo haría. Seguramente, había sido un calentón tonto y él pretendía que siguiéramos tal cual: algo más que conocidos que no llegan a amigos y que han echado un polvo, como cualquiera puede hacer. Y no es que yo pretendiera otra cosa.


    —Si quieres, puedes ir a la habitación a por Bolita. Seguro que te echa de menos —le respondí, apartándome mientras escuchaba la puerta abrirse con llave y veía a mis amigas entrar.
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    Pepe Toni, tienes un problema


    —¿Cuánto falta? —nos preguntó Angelines por cuarta vez.


    —Diez minutos —le respondí cuando miré el móvil, que reposaba encima de la mesa. Ya de paso, cogí un cigarro de la pitillera. Ambas repitieron mi gesto.


    Si dijera que no estaba nerviosa, mentiría; no por lo que iba a ocurrir, sino porque que todo saliera como esperábamos, dependía de mi actitud cuando lo viera aparecer, y desde luego, de lo que menos ganas tenía en ese preciso momento era de comportarme como si nada.


    —¿Estás bien?


    Alcé la cabeza y las miré sin saber cuál de ellas me había preguntado.


    —Sí, sí…


    —Te noto ausente. —Angelines me escudriñó y yo negué—. Ma, que te conozco como si te hubiera parido…


    —A ver, chicas —Anaelia se acomodó un poco más en el sofá—, creo que deberíamos hablar antes de que llegue.


    —¿Hablar de qué? —le preguntó Angelines, por suerte, desviando su atención de mí.


    —Sobre lo que pasó. Si todo sale según lo previsto, este tema quedará zanjado hoy.


    —No se va a quedar de brazos cruzados —la interrumpí.


    —Por la cuenta que le trae, lo hará —apuntó Angelines.


    —Sea como sea, creo que deberíamos zanjarlo nosotras. Quiero decir… Estamos bien, lo hemos solucionado, pero no hemos profundizado en lo que pasó. En todo momento le hemos echado la culpa a él.


    —¡Y la tiene! —exclamé.


    —Sí, la tiene, pero nosotras nos ocultamos información, y ni siquiera sé todavía por qué. Nos ayudamos en todo, hacemos…


    —Hasta lo imposible la una por la otra —añadió Angelines con una sonrisa.


    —Y, sin embargo, parecemos no tener confianza para hablar de un ligue tonto —agregué con pesadumbre.


    —Hemos puesto nuestra amistad en riesgo por una tontería.


    —Amistad… —dijo Angelines ida, pensando a saber en qué, con una sonrisa tonta en los labios.


    Ella siempre decía que aquella palabra no encajaba en su diccionario. No confiaba en nadie, quizá porque lo había hecho demasiado un tiempo atrás. Y Anaelia y yo siempre secundábamos sus palabras, pero mentíamos, las tres mentíamos.


    Si lo nuestro no era amistad, ¿qué lo era entonces?


    —Venga, joder, asúmelo, tronca… —le insistí—, ya no puedes ocultarlo más.


    —Es que nos estamos poniendo soplapollas, y ya sabéis que…


    —Que no te gusta —terminó Anaelia por ella, poniendo los ojos en blanco.


    Tras una pequeña pausa, Angelines habló de nuevo:


    —¿Os acordáis de aquel día que, al volver del viaje de Tenerife, el avión se quedó sin pista para aterrizar y casi nos estrellamos? —Las dos asentimos, sin saber muy bien, al menos yo, a qué venía aquello—. Pensé en vosotras. —Le dio una calada al cigarro y alzó la cabeza para mirarnos—. Me entraron ganas de coger el móvil, encender los malditos datos y deciros que sí sois mis amigas, que os quiero.


    Se creó un silencio tan grande que asustó. Tragué saliva con nerviosismo, intentando que no se percataran. No era un día especialmente oportuno para que confesara aquello que todas habíamos callado durante mucho tiempo, ya que mis defensas estaban bajas, y eso provocó que una lagrimilla se me escapara. Pretendía ocultarla, pero entonces Anaelia —que luego me decía a mí que tenía mucha boca pero que no era nadie— se puso a llorar como una niña pequeña, se levantó y nos esperó con los brazos abiertos. La miramos un segundo, solo uno, porque automáticamente nos pusimos en pie y nos abrazamos a ella.


    Era la primera vez después de años juntas que admitíamos algo así y nos abrazábamos. Había muchas maneras de demostrárnoslo, pero de repente me di cuenta de que aquella también era necesaria: verbalizar lo que se siente. Y como no volvería a cometer el mismo error que antaño, estaba dispuesta a contar todo lo que yo sentía. La bomba sobre Kenrick vendría después de nuestra esperada venganza, pero en aquel momento tenía algo que confesar:


    —Os quiero.


    —Y yo —añadió Anaelia.


    Angelines soltó un pequeño sollozo que me hizo apartarme unos centímetros para observarla.


    —Tú nunca lloras. —Y le di una colleja en la nuca que nos hizo soltar una carcajada en mitad de tanta lágrima.


    Qué soplapollas nos habíamos puesto, y qué bien me sentía después de haberlo consentido.


    En mitad de aquellas risas nerviosas, confesiones y abrazos, llamaron al timbre. Alzamos las cabezas y nos miramos con los ojos muy abiertos, quedándonos paralizadas.


    —¡Corred, corred! —Por fin reaccioné, moviéndome con nerviosismo por el salón mientras intentaba quitar todas sus pertenencias de la mesa y se las echaba con rapidez encima—. ¡A la habitación!, ¡vamos!


    Las empujé hacia el pasillo y el timbre sonó de nuevo.


    —¡Voy!


    —Suerte —me deseó Anaelia en un susurro.


    —Demuéstrale con quién se está metiendo —me pidió Angelines en el mismo tono mientras desaparecían de mi vista. Luego asomó la cabeza otra vez y añadió—: Recuerda ser simpática. Compórtate como siempre.


    Asentí, me di la vuelta mientras tomaba una bocanada de aire con los ojos cerrados y me encaminé hacia la puerta.


    Un segundo más para infundirme calma y abrí.


    Estaba apoyado en el marco de la puerta sobre el brazo derecho. Cuando me vio, alzó la cabeza y me mostró su encantadora sonrisa mientras se adentraba y me daba un beso en los labios, corto pero húmedo.


    —Hola, chica mala —me saludó.


    —Hola, agente. ¿Piensa quedarse en la puerta?


    Le hice un gesto para que pasara, imaginándome cómo sería su bonita boca sin dientes. Truquitos que una tiene para poder sonreír con sinceridad.


    —Ya hablaremos sobre eso… —me dijo socarrón mientras pasaba, y supe que se refería al numerito de mi llamada «caliente»—. ¿Qué es esto?


    —¿El qué?


    Cerré la puerta y me adentré con él, que se encontraba parado en mitad del salón.


    —Joder, si duelen hasta los ojos. ¿Ladrillo rosa?, ¿un salón rosa fucsia?


    ¿Esquiusmi?


    —Perdona, ¿estamos hablando de la misma pared? ¿Estás diciendo que te duelen los ojos con nuestra pared? —enfaticé mucho ese «nuestra». Se giró, riéndose. No, a mí no me hacía ni puta gracia—. Pídeme perdón.


    —¿Qué?


    —Que me pidas perdón. Ahora mismo, vamos.


    —Pe…, perdón —balbuceó, desconcertado.


    —Ahora siéntate y hagamos como que esto nunca ha ocurrido, porque es un buen motivo para acabar con una relación.


    —Ma…


    —No. Ha. Ocurrido. —Me encaminé hacia la cocina—. ¿Quieres algo de beber?


    —Eh…, sí, un whisky —me pidió nervioso; yo sonreí interiormente—. Por cierto, ¿y las chicas?, ¿cómo es que no están? Me ha sorprendido que me pidieras vernos aquí, como nunca quieres que me acerque ni a la puerta…


    Ahora sí que sonreí de verdad, dientes expuestos incluidos. Mientras colmaba su vaso y le añadía las tres gotitas de mi botecito mágico, me alcé de puntillas para poder ver su reacción desde mi posición.


    —Han tenido que salir… Tienen un disgusto… Uf, la que se ha montado hoy en casa. Lo estamos pasando fatal.


    —¿Y eso?


    —Pues resulta que… No…, no sé si contártelo —teatralicé—. Puede que se enfaden conmigo y…


    Me mantuve en silencio mientras me servía mi Amaretto —cortito, que tenía que estar en plenas facultades—, volvía al salón y tomaba asiento a su lado. Él cogió su copa, me miró a los ojos y se acercó mucho a mí. Olía bien. Me dio un beso en los labios y se mantuvo en ellos unos segundos, moviéndolos con lentitud. Me aparté disimuladamente, aprovechando mi fingido disgusto, pues, a pesar de todo, sabía bien. Como siempre.


    Después pensé en su mujer y en sus hijas y se me pasó la tontería.


    —Sabes que puedes contármelo, ¿verdad? —me preguntó, acariciando mi mejilla.


    —Lo sé, pero es muy personal. Es que… Anaelia tiene un problema.


    —¿Qué problema? —Alzó su copa y bebió de ella.


    Carraspeé.


    —Una enfermedad de trasmisión sexual.


    Casi escupió el líquido amarillento. Abrió mucho los ojos, pero mucho mucho, y me miró.


    —¿U…? ¿Una… enfermedad? —Asentí—. Y… ¿es grave? Ya sabes, pueden ser… hongos, ¿no? De esos que a veces cogéis las mujeres.


    —No, no son hongos. —Luché por recordar a todos aquellos pobrecitos que, tirados en el suelo, me pedían limosna cuando fui la primera vez a Madrid, dejándome medio sueldo en sus sombreros, y como siempre que los visualizaba en mi mente, las lágrimas salieron—. No dan con un diagnóstico exacto, no han visto nada parecido hasta ahora. Es posible… Es posible que sea mortal.


    No había apreciado con tanta claridad en mi vida el movimiento de una nuez arriba y abajo mientras alguien tragaba saliva.


    —Pero eso no puede ser —añadió nervioso—. Seguro que es menos grave de lo que parece, que dan con una cura, con un remedio, algo…


    —No, José Antonio, es grave de verdad. El médico fue sincero con nosotras, aunque todavía no se lo hemos contado todo todo. Ya sabes…


    Tiró del cuello de su camisa con angustia, sin parar de tragar saliva, y después volcó todo el contenido de la copa en su boca.


    —¿Cuánto hace que lo tiene?


    Fingí no darme cuenta de la desesperación de su voz.


    —Unos cinco meses, más o menos. Nos enteramos gracias a los análisis que nos hacen en la fábrica cada cierto tiempo. Menos mal…, porque no quiero ni imaginar si… —Sollocé. Y lo hice fatal, pero fatal fatal, aunque Pepe Toni estaba tan angustiado que ni se percató. De hecho, parecía haberse olvidado de que yo estaba allí.


    Escuché un ruido en el pasillo que me alarmó. Alcé la vista por encima del sofá y vi cómo Angelines cogía desde atrás a Anaelia, sujetándola con garra mientras la chiquinina me fulminaba con cara de pitbull cabreado, los ojos rojos como dos señales de Stop y la vena de la frente a punto de salir a pasear. Pataleaba en el aire y enseñaba los dientes. Yo, nerviosa por que todo se fuera al garete, apreté mucho los labios y le indiqué con la cabeza que se marcharan. Angelines me miró con cara de no saber cómo pararla y Anaelia, apresada, consiguió soltar una mano que se llevó al cuello, indicándome que me mataría.


    «Nada de improvisar, Ma, nada de improvisar, a no ser que sea estrictamente necesario. Cíñete a lo planeado, ¿entendido?», me habían repetido decenas de veces, las mismas que yo había asegurado que sí, que lo había hecho perfectamente.


    Pues improvisé. Y vamos a ser realistas: necesario no había sido, pero estaba mereciendo la pena.


    La voz de mi acompañante me hizo mirarlo:


    —¿Es contagioso?


    —Más que la risa de Angelines.


    Me miró sin comprender cómo bromeaba en aquellos momentos. Si él supiera cómo me lo estaba pasando…


    —Ma, esto es serio.


    —Perdón, ya sabes cómo soy de tonta cuando me pongo nerviosa… Es muy muy contagioso, José Antonio, mucho. Menos mal que ella no es chica de acostarse con nadie que no sea su pareja, porque podría haberle desgraciado la vida a cualquier hombre.


    Frené, porque estaba demasiado nervioso y quizá lo estaba complicando todo para continuar con el verdadero plan. No me convenía que se afligiera, así que me levanté, me desabroché la bata de color satén que llevaba puesta y me quedé expuesta delante de él. Alzó la mirada, sudoroso y temblando, y me enfocó.


    —Ma…


    Un conjunto de lencería negro compuesto de sujetador y un liguero con pequeños lazos fucsia en la parte delantera de los muslos atado al tanga era lo que cubría mi cuerpo, aparte de una corbata que, a conjunto con los lazos, rodeaba mi cuello.


    —Hágame olvidar, señor agente, necesito olvidar —le supliqué sensual, entreabriendo los labios y jadeando levemente sin moverme un ápice.


    Para mi sorpresa, puede vislumbrar una veloz erección bajo su pantalón. Fijó la vista en el bulto y volvió a mirarme con estupefacción. Parecía tan asombrado como yo de que su cuerpo reaccionara así cuando acababa de llevarse la peor noticia de su vida. Y yo que pensaba que comprar Viagra líquida por Internet no iba a funcionar…


    Se quitó los zapatos con premura y yo, sin tiempo que perder, me acerqué a él, me deshice de sus pantalones y calzoncillos de un solo movimiento, me subí encima y me froté contra su bulto.


    «Será rápido, Ma, será rápido», me dije a mí misma mientras devoraba su boca con fiereza, dando lo mejor de mí.


    Hasta aquel momento me había repugnado, sí, pero lo que sentía ahora hacia él era inexplicable. Se acaba de enterar de que, probablemente, muy muy probablemente, tenía una enfermedad de transmisión sexual no diagnosticada con exactitud e incluso mortal, y aun así estaba dispuesto a acostarse conmigo, a echarme un mísero polvo, pudiendo joderme la vida si fuera verdad. Si en algún momento me había sentido culpable por lo que estaba a punto de hacer —que no era el caso—, aquello conseguía evaporar toda la culpa.


    Maldito cabrón.


    Eufórico, tocaba mis tetas y se frotaba contra mi sexo, todavía cubierto por la fina tela. Sabiendo que no podría retener por mucho más tiempo a la fiera, me despegué de sus labios y me puse en pie. Él me miró jadeante.


    —Ven. Quiero enseñarte algo.


    Se levantó como un autómata, cogió mi mano y me siguió por el pasillo. Mis pasos resonaron intencionados para que mis amigas se escondieran. Por precaución, me retuve unos segundos y después pasé a mi habitación sin darle tregua. Lo lancé sobre la cama y me subí encima, de nuevo aprisionando su boca. Sin despegarme de sus labios, levanté la vista para comprobar que las esposas estaban donde debían. Alcé sus brazos y con rapidez lo amarré a la cama.


    Ronroneó.


    —Hoy seré policía —sonreí—, así que espero que sea usted obediente, caballero.


    Se mojó los labios con sensualidad.


    —¿Sabe que nunca había visto una picoleta tan extremadamente buena? Estaría atado a esta cama siendo castigado por usted toda la noche, señorita.


    —Una lástima que el castigo no sea el que usted espera.


    Me quité de encima y con lentitud contemplé su falo a punto de explotar, duro como nunca y chorreante. Desabroché todos los botones de su camisa gris y la abrí, dejándole libre el pecho. Me encaminé al armario, lo abrí con cuidado de ponerme delante sabiendo lo que había detrás y tuve que contener la risa al ver a mis amigas de pie, enterradas en ropa y muertas de risa mientras Angelines, con la mano estirada, me ofrecía el juguetito. Les guiñé un ojo y cerré. Me giré con mi aparato de plástico en la mano y me encaminé a los pies de la cama, sin apoyarme en ella.


    —Te presento a Destroyer —le mostré el consolador de color morado—, el amiguito más vendido durante este año: treinta y tres centímetros, ocho velocidades y extravibrador —le especifiqué mientras miraba el cacharro con un falso deseo. Quien come todos los días lentejas, aborrece las lentejas, pues lo mismo me pasaba a mí con aquellos penes de plástico—. Y hoy será quien me dé placer —me mojé los labios y bajé el tono— delante de ti, chico malo.


    —No… —dijo con desesperación, y su polla pareció saltar.


    —Sí. ¿Y sabes lo mejor? Que tú no lo verás.


    Dejé a Destroyer sobre la cama, me acerqué mientras me desprendía de la corbata y cubrí sus ojos con ella. Después me pegué a su oreja, lamí su lóbulo con calma y mordisqueé su cuello.


    —Ma, por favor… —gimió.


    —Solo me oirás disfrutar, gritar mientras me corro.


    Gruñó con furia y pegó un tirón de las manos, haciendo sonar el cabecero.


    —Me las pagarás después. Prepárate.


    Fue una promesa indecente que escondía morbo. Qué pena que no fuera a tener tiempo para desfogar.


    El armario se abrió silenciosamente y mis amigas salieron de él, observando la escena. Anaelia colocó con cuidado la pequeña máquina sobre la mesita de noche y la enchufó.


    —Mmm… —murmuré—. Verte así me moja. Estás muy muy duro hoy.


    —Necesito follarte —reconoció con desespero.


    Anaelia y Angelines comenzaron a desnudarse, quedándose únicamente en tanga y sujetador.


    —Y yo que lo hagas. Suerte que tengo un sustituto que ahora mismo está probando esa humedad. —Activé el vibrador para que sonara y gemí muy fuerte. Mis amigas se rieron y tuve que hacerles señas para que se controlaran.


    —No me hagas esto… —Volvió a tirar con furia de las muñecas y su miembro a palpitar, apoyado sobre su abdomen.


    —¿Sabes lo que he aprendido de todo esto que le ha ocurrido a Anaelia? —Su cara cambió—. Que hay que disfrutar el momento, probar todo lo que desees, vivir nuevas experiencias. Y quiero hacerlo contigo, chico malo, siempre contigo.


    Acerqué el aparatito —aparatón— a su ingle con una mano y con la otra lo insté a abrir las piernas. En tensión, a la espera de mi siguiente movimiento, lo permitió. Deslicé a Destroyer por sus testículos, manteniéndolo allí, provocando que su cuerpo temblara. Miré hacia atrás para comprobar que las chicas estaban preparadas.


    —Quiero…, quiero que tú también disfrutes conmigo.


    Lo rocé por su culo, consiguiendo que apretara mucho los dientes. Y cuando creía que me iba a costar mucho más trabajo y tiempo convencerlo, él solo me lo pidió. Supuse que las gotitas mágicas y las veces que lo había practicado con otros hombres lo ayudaron a perder la cordura.


    —Mételo, mételo… —me dijo con algo de reparo, hablando muy bajito.


    Y lo metí; despacio, para no levantar sospechas, haciéndolo disfrutar. Qué cabrón, qué maldito cabrón, que encima gozaba de todo aquello. Los treinta y tres centímetros completos, hasta la base del jodido vibrador, con sus ocho velocidades activos, y el mierda que lo tenía en el culo gimiendo como un descosido.


    De nuevo miré hacia atrás, comprobando por la sonrisa de ambas y el móvil alzado que todas las fotos habían sido tomadas. Angelines posicionó sobre el mueble que teníamos enfrente el teléfono y las dos se acercaron a la cama, donde nos subimos con rapidez.


    —Por Dios, Marisa, me corro —gimió descontrolado, moviéndose con premura para buscar más velocidad—. Me vas a hacer correrme sin tocarme la polla.


    Sí, claro, más quisiera él.


    Estiré la mano para que Angelines me diera la cinta adhesiva y la coloqué en sus labios.


    —¡Mmm! —Y no supe si aquello fue por placer o por desespero.


    Pi, pi, pi…


    El temporizador sonó conciencia, indicándonos que teníamos cinco segundos antes de que las ráfagas se dispararan. Con rapidez, le quité la corbata de sus ojos y Angelines y Anelia se tiraron encima, una a cada lado, sin mostrar las caras. Yo me mantuve en mi posición, de espaldas a la cámara, sin tapar el consolador que penetraba su cueva del viento, y de rodillas, posición previamente estudiada para después poder recortar mi pelo rosa, siendo así incapaz de reconocerme nadie.


    —¡Mmm! ¡Mmm! —Intentó gritar cuando se percató de lo que ocurría, con los ojos desencajados y el falo totalmente duro, a punto de culminar.


    Pipipipipi…


    Y las ráfagas salieron disparadas, flas incluido. Después, Anaelia colocó un gran pelotón de aquella cera caliente sobre su barriga y con una sonrisa malévola, alzó la palita de madera.


    —Y ahora, vamos a ver si te diviertes tanto —añadí con una sonrisa de oreja a oreja.
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    El alemán


    Tan enfrascadas estábamos en nuestra labor que no escuchamos que alguien había entrado a nuestra casa.


    Alguien que sabía dónde estaba la llave.


    Alguien que no debía aparecer a esa hora.


    La puerta de la habitación se abrió, cortándonos el rollo cuando estábamos las tres subidas encima de Pepe Toni, con el consolador incluido en su culo. Angelines sujetaba con fuerza sus muñecas atadas al cabezal de la cama mientras yo me encargaba de profundizar más con el aparato y Anaelia paseaba la palita de cera caliente por su barriga. Todo un espectáculo digno de ver y, por qué no decirlo, digno de denunciar si se lo proponía. Pero no sería tan tonto. No porque habíamos cogido mil y una posturas indecentes que tiempo después podrían salir a la luz y causarle muchos problemas.


    Mis ojos se posaron sobre Kenrick, que nos contemplaba con los suyos abiertos de par en par y sin dar crédito a lo que estaba viendo, pero lo que me dejó en estado de shock fue que detrás de él había un impresionante rubio, altísimo, con los ojos más verdes que había visto en mi vida y macizorro a rabiar, achicándolos en dirección a la morena que se reía con cara de malvada sobre el cuerpo de Pepe Toni mientras le hincaba las uñas en las muñecas.


    —Ahora te vas a volver a reír de tu puta madre, listillo.


    Fui a llamar la atención de Angelines, puesto que Anaelia se quedó paralizada también, pero la voz no llegó a salirme de la garganta cuando el titán ya alzaba con sus manos el cuerpo de mi amiga, despegándola del poli sin que se diera cuenta. Los ojos de ella se giraron en su dirección y la sorpresa fue peor que la nuestra.


    —¡¿Tú?! —le chilló mientras la sacaba de la habitación en brazos de malas maneras—. ¡Suéltame! ¿Qué coño haces en mi casa?


    Las voces fueron incrementándose según salían al pasillo, pero a él no le escuché decir nada. Me bajé del cuerpo de nuestro rehén, y Kenrick llegó hasta mí contemplándome de arriba abajo sin ser capaz de despegar los ojos de mi lencería.


    —¿A esto te referías con la venganza? —Parecía enfadado.


    —Mmm… Mmm —intentaba hablar Pepe Toni con la cinta adhesiva en la boca.


    —Calla, imbécil.


    Después de esas palabras, Anaelia retiró la cera caliente de su piel y este soltó un fuerte chillido del interior de su garganta. Kenrick volvió a abrir los ojos de par en par e intentó llegar hasta su amigo.


    —¡Esto es demasiado! —Se dio cuenta del pequeño detalle que le sobresalía del culo—. Eso es…, eso es…


    —Una polla como una olla de grande —le respondió Anaelia antes de que me diera tiempo a reaccionar—. Destroyer lo llamamos. Cuando lo saquemos de ahí, puedes preguntarle a tu amigo por qué.


    Moví los hombros en señal de no haber hecho nada peor de lo que él se había portado con nosotras y el escocés me aniquiló con sus ojos, llegando al cabecero para desatarlo. Escuché las voces desde el salón.


    —¿Se puede saber quién cojones es ese? ¡¡¿Y qué hacías encima de él?!!


    El vozarrón que tenía aquel hombre me puso a dos mil, y no porque le estuviera hablando a mi amiga de esa forma ni por lo posesivo que parecía ser, sino porque todo en él desprendía un instinto de macho alfa que me volvía loca. Angelines no se quedó atrás mientras le contestaba a viva voz que qué mierda le importaba lo que hiciese en su casa, y mil cosas más que prefiero no especificar.


    —¿Cómo ha entrado ese hombre aquí? —le pregunté a Kenrick, que seguía enfrascado en liberar a Pepe Toni.


    —Estaba en la puerta —le desató una pierna— y se pegó a mi espalda. No me dio tiempo ni a preguntarle —la otra— quién era. —Bufó—. A la vista está que tu amiga sí sabe quién es.


    Su tono se me antojó malhumorado, y me lo confirmó su ceño fruncido. Pepe Toni se levantó como un vendaval de la cama para coger parte de su ropa, sacándose el pene de plástico que le habíamos metido por el culo con una rapidez impresionante.


    Mientras se ponía la camisa de aquella manera, Anaelia estaba sentada en la cama como si la cosa no fuese con ella y, pensativa de más, dijo:


    —¿Ese no es el alemán del periódico?, ¿el dueño de la cadena de los sex shops más grandes?, ¿al que le sirve nuestra fábrica?


    Ya no me parecía tan buenorro y me empezaba a caer mal, y no lo conocía de nada. Abrí la boca con sorpresa y, olvidándome de nuestro hombre no atado a la cama ya, que fulminaba a Kenrick con sus ojos, escuché los pasos acelerados de Angelines retrocediendo por el mismo sitio por el que se había marchado en brazos de su caballero, o eso quería creer. Pero no me dio tiempo a caminar mucho más cuando todo sucedió a cámara lenta.


    Ponía un pie en el pasillo seguida de Anaelia y Kenrick, que me decía cosas que no llegaba a comprender, pero tenía un cabreo impresionante, y en el momento en el que Pepe Toni le gritaba a pleno pulmón que cómo no se le había ocurrido pararnos sabiendo lo que íbamos a hacer, un puño pasó por el lateral izquierdo de mi rostro e impactó contra el del poli, dándole de lleno en la bocaza.


    —¿Cuántos han caído? —preguntó Anaelia sin venir a cuento, refiriéndose a los dientes.


    —Yo he contado cuatro —le respondí, ya que Angelines no se encontraba en sus cábeles para hacerlo.


    Nuestra amiga avanzó a pasos agigantados, en ropa interior y sin vergüenza alguna, y se echó sobre el desquiciado del alemán que golpeaba sin piedad a un Pepe Toni tirado en el suelo, sujetando su espalda para que dejara de masacrarle la cara, pero la fuerza que esa bestia tenía no era humana, pues no consiguió moverlo ni un ápice. Al día siguiente, dudaba mucho de que pudiese abrir siquiera el ojo derecho, o cerrar el del culo.


    —¡¡Para!! ¡Que lo vas a matar! —Nos miró—. ¡Ayudadme, joder!


    El rubiales no le hacía ni caso y el alemán seguía como los burros, empecinado en que el poli se tuviera que hacer una reconstrucción facial lo antes posible. La camisa se le ajustaba cada vez que el puño llegaba a su víctima, marcando todos y cada uno de los músculos que tenía debajo. Kenrick intentó poner distancia, pero solo consiguió llevarse un codazo por parte del alemán, así que al final tuvimos que intervenir y entre todos logramos que cayera al suelo con un sobresfuerzo. El cabrón parecía una roca.


    Angelines tiró de su camisa salpicada de la sangre de Pepe Toni, hasta que se lo llevó al rellano —más bien avanzó él con pasos temerarios hacia la salida— donde comenzaron a pegarse voces que todos oímos.


    —¡¡Que te largues!! No tienes ningún derecho a meterte en mi vida. ¡¡Ninguno!!


    Como si la viera, juraría que estaba señalándolo con el dedo echada hacia delante de manera intimidante y, con un tío como aquel, era para pensárselo, puesto que le sacaba casi dos cabezas, pero estaba claro que eso a ella no le importaba en absoluto. Las voces, las palabras mal sonantes y el portazo que dio Angelines cuando entró de nuevo al piso resonaron en todo el edificio.


    —¡Os voy a denunciar! ¡Os voy a buscar la ruina! —exclamó el afectado.


    Todas nos volvimos en su dirección con mala cara, y Angelines, que ya llegaba a nuestra altura hecha un manojo de nervios, lo miró altiva antes de decir con una calma que me heló la sangre hasta a mí:


    —Si quieres, le abro la puerta de nuevo.


    Pepe Toni puso cara de horror y prefirió no hacer ningún comentario más hacia nosotras, aunque sí se encargó de volverse para encarar a su amigo antes de irse:


    —¡¿Y tú?! ¿Cómo has podido ser cómplice de todo esto?


    Silencio.


    José Antonio se envalentonó al ver el mutismo de Kenrick, pegándole voces como si fuese un energúmeno. Fui a impedirlo bajo amenaza, pero se ve que ese día llegaba tarde a todos lados porque se me adelantó.


    —¡No me puedo creer que las hayas dejado! ¡Imbécil! ¡¡Se suponía que eras mi amigo!! —le recriminó.


    Esta vez fue el puño de Kenrick el que voló en dirección a la cara del poli, haciendo que se tambalease hacia atrás. Si no llega a ser por la puerta, el golpe que se hubiese dado contra el suelo habría sido menudo. Los ojos de mi escocés echaban chispas, tenía la mandíbula apretada en una evidente muestra de cabreo y no le dejó decir ni media palabra, aunque dudaba mucho de que pudiera hacerlo, ya que lo miraba con completo asombro.


    —Que sea la última vez que me gritas, y que sea la última vez que se te ocurre acercarte a alguna de ellas —lo observó desafiante—, o vas a saber lo que es un enemigo de verdad.


    —¿Por qué las defiendes? —le preguntó, visiblemente dolido.


    —Porque ya era hora de que alguien te parara los pies. Demasiado has tensado la cuerda con Laura.


    —¡No la metas en esto!


    —¿Ahora te importa tu mujer? —le preguntó Anaelia, dando pasos cortos y lentos hacia él hasta quedar muy cerca, y muy por debajo de su rostro—. De aquí a tu casa hay unos veintiocho minutos caminando. —La miró desconcertado, quizá por una información tan exacta. Éramos unas mentes privilegiadas desaprovechadas que en la CIA habrían hecho mucho más que en la fábrica—. Tienes tiempo de sobra de pensar una buena excusa que darle cuando llegues y te muestre el reportaje de fotos que acaba de recibir.


    —¿Por qué tendría que ir caminando, Anaelia? —Teatralicé mucho, disfrutando como una enana y poniendo mi dedo índice cómicamente sobre mi mentón.


    —Porque las ruedas de su coche, ese que ha dejado dos calles más allá para que Angelines y yo no viésemos si aparecíamos, están pinchadas.


    Qué efectivo era eso de tener amigos en todas partes y dinero para solucionar los inconvenientes sacando un billetito de la cartera y adjuntándole un papel con el modelo de coche, color y matrícula y con la única orden de pincharle las ruedas.


    Un gruñido feroz y colmado de impotencia salió de su garganta.


    —Eh, eh, toro —se interpuso Angelines—, calma los humos. Y dale gracias al cielo a que no hemos empapelado la ciudad ni la comisaría con esas fotos tan monas. Todavía —recalcó sin un ápice de broma.


    —Claro que si alguien denuncia, siempre podemos hacer propaganda de nuestro producto estrella de la fábrica en cualquier parte —sonreí; él me miró muy serio, en silencio, con los ojos muy abiertos y la respiración desbocada— y contar que haces cositas muy muy malas con tus denunciantes y sus debidas denuncias, ¿verdad, señor agente?


    —Venga —Angelines le dio unos «golpecitos» en su espalda, reconstruyéndole un posible desvío de columna—, fuera de nuestra casa. Has ido a topar con las chicas equivocadas.


    Se mantuvo unos segundos con los pies anclados al suelo y la polla todavía tiesa, hasta que se percató de nuestras miradas aniquiladoras. Comenzaba a acostumbrarme a aquello de ver tíos desnudos en mitad de los salones. Pepe Toni, como si hubiera vuelto en sí de repente, se agachó con rapidez para coger sus pantalones tirados en el suelo y abandonó el piso a toda prisa; eso sí, comprobando que no había nadie detrás de la puerta y con los zapatos en la mano, sin tiempo a ponérselos en nuestro territorio. Menudo cobarde…


    Noté el pecho encogido cuando Kenrick tensó los músculos de su ancha espalda, girándose muy muy despacio hasta detener su mirada en la mía. No pensé en lo peculiar que era todo en general: nosotras, nuestra ropa, lo que se habían encontrado, la pelea, el cabreo de Kenrick… Y todo eso empezó a superarme. Pero lo peor estaba por venir, desde luego.


    —Ve a ponerte algo encima.


    No fue una petición, ni siquiera tenía un tono de diversión. Fue una orden en toda regla, y eso yo no lo aceptaba.


    —Estoy bien así.


    Sus ojos escupieron fuego. La parte ruda de Angelines parecía haber salido corriendo detrás del poli, porque volviéndose de nuevo un mar de lágrimas, se metió en la habitación de Anaelia con ella para dejarnos la intimidad que necesitábamos. Me crucé de brazos, mirándolo, y el grito que soltó me hizo pegar un bote:


    —¡¡Que vayas a ponerte la puta ropa, Marisa!!


    Su pecho subía y bajaba a una velocidad de vértigo, las aletas de su nariz se abrían y se cerraban con mucha urgencia y, segundos después, se llevó las manos a la cabeza, comenzando a dar vueltas de un lado a otro del salón. Desquiciado. Así estaba.


    —¿Te piensas que así se solucionan las cosas? ¡Dejándolo desnudo y tú —me señaló— de esa manera vestida!


    Bueno, vestida, vestida, lo que se dice vestida…


    —Era la única forma de poder…


    —¡¡De poder hacer una puta gilipollez!! ¿A qué estás jugando? ¡¿A qué?!


    —Kenrick, te estás desviando del tema y no llevas razón. Si me dejases hablar, yo…


    —Es que no necesito que me hables. Ya he visto bastante —me escupió con rabia.


    —¿Estás celoso?


    Apretó los dientes con más fuerza, lanzándome una mirada cargada de reproches.


    —¿Eso es lo que pretendes, ponerme celoso? Vamos, ¡contesta!


    —Yo no he dicho que…


    Me cortó otra vez:


    —No me puedo creer que todo esto…, que todo lo querías hacer para… —me miró con rencor, deteniendo su paso—, ¿para tirártelo otra vez?


    Cómo me dolió ese comentario.


    —¿Quién te ha dicho que…?


    No me dejó terminar. Estaba visto que el único que podía hablar era él. Dio un paso en mi dirección, quedándose frente a mí. No lo había visto tan enfadado ni en la base cuando pasó lo de la cabra.


    —No hay que ser muy inteligente para averiguarlo. —Negó con la cabeza, dolido—. No entiendo… —Apretó los dientes. Seguro que se estaba refiriendo a nosotros, si es que existía un «nosotros»—. Da igual, no tiene importancia —finalizó con desprecio.


    Dio media vuelta para marcharse. Reaccioné antes de que llegara a la puerta y lo sujeté del brazo, acto que hizo que se soltara como si mi contacto le quemara. Miré ese gesto con dolor en mis ojos, pero a él le dio igual.


    —Kenrick, por favor, espera, déjame que te lo explique.


    —No me tienes que explicar nada. No somos nada. —Se detuvo antes de continuar, y cuando pensé que no diría una barbaridad que me hiciera daño, lo hizo—: Y tampoco lo seremos nunca.


    Tragué el nudo que se instaló en mi garganta, negándome a llorar delante de él, aunque poco me faltó. Se me encogió el corazón como nunca lo había hecho y sentí el peso del verdadero sufrimiento del puto amor del que siempre hablábamos. Mis ojos se llenaron de tristeza por sus palabras y mi mano cayó laxa al lado de mi costado.


    —Venía a despedirme antes de irme. Estaré fuera unos días. —Apretó mucho los dientes y miró el reloj—. Ya nos veremos si eso —concluyó, haciéndome más daño del que pensaba.


    —¿Y Bolita?


    Fue la única pregunta absurda que se me ocurrió hacerle con tal de que no se marchase. Los ojos me quemaban, y empezaba a darme un poco igual que me viese llorar. Total, ya lo había hecho, solo que ahora el culpable no era otro que él.


    —Ya veré cómo me las apaño.


    Abrió la puerta.


    Sujeté su mano de nuevo.


    —¿Con tus compañeros de piso? —le pregunté con tristeza.


    No se giró para mirarme, pero sí lo hizo hacia mi agarre.


    —Con quien sea. Eso no te importa.


    Apreté mis labios en una clara visión del llanto que se avecinaba, y no fui capaz de retenerlo durante más tiempo para que me escuchase. Vi cómo lanzaba la llave que había cogido del marco de la puerta sobre el recibidor de la entrada y salía pegando un fuerte portazo.


    Mis labios temblaron y noté un río de lágrimas mojar mis mejillas. Oí la puerta de la habitación de Anaelia, y cuando me giré, las dos me contemplaban con una cara de tristeza infinita. Me mantuve mirándolas hasta que me atreví a decir en voz alta algo que me dolió más que todo lo demás:


    —Lo he perdido.
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    Enamorada de verdad


    Se miraron un segundo entre ellas y después se dirigieron a mí con premura, tirando de mis manos para que tomara asiento. Me sorprendió que, tras acomodarse justo enfrente, no me bombardearan a preguntas, sino todo lo contrario: en silencio, se encendieron un cigarro cada una y otro para mí.


    Estábamos sentadas en el sofá con los conjuntos de lencería más sexys conocidos tras haberle jodido la vida al desgraciado que casi rompió nuestra amistad, además de, seguramente, muchísimos corazones. Deberíamos estar saltando, celebrándolo. Sin embargo, la desgraciada era yo. Estaba hundida. Pero de verdad. Sentía una opresión en el pecho que jamás había experimentado, ni siquiera aquel día que abrí Facebook y descubrí que mi vida había cambiado para siempre; no solo porque mi novio había dejado de serlo sin yo saberlo ni porque estaba con mi amiga, sino porque quebrantó completamente mi confianza para siempre en las personas.


    Ahora comprendía que aquello había sido la base de todo: de no considerar a nadie amigo, de no querer enamorarme realmente, de no confiar en ningún hombre. Yo ya no era aquella chica que, aunque lo negara rotundamente, sí había soñado con cuentos de hadas. Era un muro de piedra que solo pudieron traspasar aquellos que con constancia y esfuerzo habían permanecido día a día ahí, golpeándolo suavemente hasta hacerlo ceder. Porque incluso la roca más grande y robusta se gasta si la gota de agua, persistente, día tras día, año tras año, sigue cayendo en el mismo lugar.


    Kenrick no había sido una gota persistente. Ni siquiera sabía que yo era una posible roca. Pero no había hecho falta, y eso era lo que me había derrumbado. Había pasado el muro sin más, como si supiera de la existencia de una puerta invisible que con solo chasquear los dedos aparecería ahí, en todo el centro. No era galán, no pretendía absolutamente nada conmigo, y por muy irónico que parezca, lo había conseguido todo.


    —Estoy enamorada de él —solté sin más tras levantar la vista y enfocar a mis amigas.


    —¿Qué dices, Ma? —me preguntó Anaelia con preocupación. Después deslizó su culo un poco y se puso a mi lado, reconfortándome—. A ver, no te precipites. Estás mal. Vamos a reconocer que, de las tres, con todo esto de Pepe Toni, tú has sido la más afectada. Después de todo tenías una relación con él. Puede ser que te haya afectado más de lo que piensas o que estés pillada por él, te hayas cobijado en Kenrick y ahora…


    —No estoy pillada por José Antonio. Estoy enamorada de Kenrick.


    Angelines, visiblemente nerviosa por mis palabras, hizo lo mismo que Anaelia y se colocó a mi lado. Posó una mano sobre mi pierna desnuda y habló, intentando bromear:


    —Ma, quizá te ha pillado con las defensas bajas, que ya sabemos todos que tú con las defensas por los suelos haces muchas tonterías.


    —Me he acostado con él.


    Abrieron mucho los ojos.


    —¿Con el militar?


    —¿Cuándo?


    —¿Dónde?


    —¿En su casa? Fue en su casa, ¿verdad?


    —¿No pensabas contárnoslo?


    Preguntaban muy rápido, sin dejarme diferenciar siquiera quién hablaba, pisándose entre ellas.


    —Claro que pensaba contároslo, justo cuando terminara lo de Pepe Toni, pero creía que lo haría con alegría. Estoy enamorada. No me preguntéis por qué, pero lo estoy. Me prometí a mí misma ser sincera con vosotras y lo estoy siendo. —Las miré, primero a una y luego a otra. Me observaban con tanta preocupación y las cejas tan fruncidas que me percaté de lo desesperadas que estaban saliendo mis palabras. Entonces, sin poder contenerme, me eché a llorar como una niña pequeña. Ellas se acercaron más y me achucharon con fuerza—. Tengo algo aquí —me toqué el pecho— que no me deja respirar, como una losa que me han tirado encima, oprimiéndomelo. No recuerdo haberlo pasado tan mal cuando lo del calvo.


    —Se llama amor —me dijo Anaelia, sonriendo levemente.


    —¡Me cago en la puta! —exclamó Angelines de repente, levantándose—. ¿Estás segura de que estás enamorada de él y no son las defensas?


    —Y dale la burra al trigo. —Me sequé las lágrimas con las manos—. Vale que me quiera sincerar, pero ¿me lo vais a hacer repetir muchas veces? Es que cuesta trabajo decirlo en voz alta, ¿sabéis?


    Anaelia también se levantó.


    —Angelines, apunta eso en el folio de las actas —le pidió.


    Alcé las cejas.


    —¿En serio? —Las miré con estupefacción.


    Angelines se dirigió al cajón del mueble que sujetaba nuestro televisor y sacó la libreta y el boli de plumas.


    —Y tan en serio, que después, cuando no te convenga y te arrepientas de lo que has dicho, nos sueltas que es mentira, que tú eso nunca te lo has puesto en la boca y que lo negarás hasta que te mueras.


    Tuve que reírme porque la muy cabrona tenía razón.


    —Vale, también queda apuntada la promesa de contarnos ese polvo sin saltarse ni un detalle.


    —¡Eh, que yo no he dicho eso! —me quejé.


    —Sí, sí que lo has dicho, pero con la pena se te ha olvidado —mintió Anaelia.


    —Con la pena… Cómo os gusta poner en mi boca palabras que jamás pronunciaría.


    El bolígrafo de Angelines se estampó contra la mesa, acaparando nuestra atención. Tras ello, se levantó y dijo:


    —Y ahora, vamos a recuperar al militar.


    Por primera vez en mi vida, tanta determinación me dio miedo. Por todos es sabido que nuestros métodos no eran especialmente… delicados.


    —¿Qué vamos a hacer? —le pregunté.


    Angelines miró a Anaelia de reojo y sonrió con malicia, manteniéndose así mientras nosotras esperábamos expectantes a que soltara la bomba que seguramente tenía a punto de estallar en su cabeza, hasta que por fin pareció volver en sí, me enfocó y me preguntó:


    —Necesitamos que venga para que puedas hablar con él, ¿no?


    —Sí, pero ya lo has visto, no quiere verme, así que no va a venir.


    —Si tiene un motivo de peso sí —afirmó con rotundidad—. ¿Qué es lo que más quiere? —Me toqué la frente con desespero, sabiendo lo que venía a continuación—. Hay que ir a por ello y traerlo aquí. Vendrá a buscarlo sí o sí. Y ahora que estará fuera unos días…


    —A ver, a ver —me levanté moviendo muchos las manos, intentando infundir calma y que esas cabezas, que eran tan provechosas cuando querían, pensaran en otra alternativa que no implicara problemas ni nada ilegal, que bastante habíamos hecho ya—, no creo que esa sea la mejor manera de…


    Pero no me dejaron terminar:


    —Venga, todas a vestirnos rápido. Necesitamos un plan para robar a Bolita —nos apremió Anaelia dando palmitas, visiblemente emocionada por la posible vuelta del animal.


    —¿Era necesario traer a la…, a Azucena? —nos preguntó otra vez Angelines, cruzada de brazos mientras esperábamos a que alguien respondiera al telefonillo del portero que habíamos pulsado al azar.


    Anaelia, con la rata pequeña asomando la melena por un hueco del bolso deportivo cual Chihuahua, la miró con el labio superior levantado. Yo me mantenía al margen de la discusión que habían tenido ya unas ocho veces por el camino. Solo era capaz de concentrarme en repasar el plan. Y aquello no iba a salir bien, claro que no. Primero tenían que abrirnos el portal, algo difícil, visto lo visto en el robo de Azucena, y después… Joder.


    —¿Tú vas a dar mucho por culo? Es que te estás haciendo cansina. Que Azucena es una de las nuestras y a Bolita le va a dar alegría reencontrarse con ella. Además, nos puede servir para el plan y todo.


    —Claro, para el plan —protestó la otra.


    —¿Sí?, ¿quién es? —Se oyó una voz tras el interfono y mis manos comenzaron a sudar, pensando posibles argumentos.


    —Yo —soltó Anaelia con determinación.


    Para nuestra sorpresa, el portón de aquel edificio medio derrumbado se abrió y Anaelia lo empujó mientras se giraba para mirarnos con suficiencia. Cogió la bolsa del suelo y se encaminó con andares de diva hacia la escalera.


    —¿Cómo coño has hecho eso? —le pregunté, siguiéndola.


    —Decir «yo» con determinación te abre cualquier puerta.


    —Pues ya podías haberlo comentado cuando fuimos a visitar al Gonorrea —me quejé, pero me ignoraron.


    —Tiene que ser rápido, nada de entretenernos innecesariamente —nos dijo Angelines mientras subía las escaleras.


    —Cuidado, que se te ve el culo —le advertí, tirando de sus minipantalones de color rojo pasión hacia abajo—. ¿No os habéis pasado un poco con la vestimenta? —Miré su camiseta del mismo tono y con escotazo.


    —Si son tan cerdos, no —me respondió Anaelia, que iba enfundada en unos leggins de color carne que más bien parecían un condón escaparate de sus genitales y un top deportivo por encima del ombligo, tan estrecho que, por mucho que lo negara, no podía dejarla respirar con normalidad.


    —Es que no lo entiendo. No lo entieeeendo. ¿Dónde coño van dos supuestas deportistas con una cobaya y maquilladas de esa manera? No. Lo. Entiendo.


    Anaelia hizo un gesto con la mano quitándole importancia y continuó hasta que paramos en el primer descansillo.


    —¿Es este? —Angelines señaló la puerta de madera despintada y yo asentí—. Bien, escóndete y estate preparada. Anaelia, sin pensarlo, vamos.


    Pulsó el timbre, pero este no sonó. Por la oscuridad que lo rodeaba, supuse que en algún momento había salido ardiendo. Golpeó con los nudillos mientras yo bajaba unos cuantos escalones y observaba desde ahí.


    Unos segundos después, un tío con barba de doscientos dieciocho días apareció, quedándose en silencio y observando a Anaelia y a Angelines.


    Anaelia, con su determinación, habló:


    —¡Buenas tardes! ¿Marcos? —el tipo no respondió. No podía, ya que estaba pendiente de las tetas de Angelines—. Somos las profesoras de pilates. Perdón por el retraso. La zona es malísima para aparcar.


    —Eh… —balbuceó el del nido en la barbilla—, un momento. —Y desapareció de mi campo de visión para volver a aparecer poco después acompañado de dos más, que en silencio miraron a las chicas de arriba abajo—. Creo que os habéis confundido. Estos dicen que no han llamado a ninguna profesora de nada.


    —¿Cómo? ¿No estamos en la Térmica? —le preguntó Angelines con preocupación.


    —No, esto es Pescadería —le informó uno de ellos, que más que barba parecía haberse comido unos cojones que habían dejado su rastro allí con cuatro pelos de muelle.


    —¿Y queda muy lejos?


    —Puff… Bastante —le respondió el tercero en discordia, del cual no podría poner pegas, pues con las defensas bajas…, un polvete tenía.


    —¡Madre mía, no llegamos! ¡Hemos perdido la clase! —le dijo Anaelia a Angelines, toda melodramática—. Gracias chicos, lamentamos la confusión.


    —Si no queréis perder la clase, a este le gusta mucho el pilates —dijo Barba Nido sonriendo, señalando a Barba Pobre—. ¿Cuánto cuesta?


    Y Anaelia, que no se esperaba aquello, balbuceó:


    —Eh… Esto…


    —Cincuenta euros media hora —soltó Angelines con rapidez. Anaelia la reprendió con la mirada y yo me eché las manos a la cabeza en un acto reflejo, sabiendo que se lo había cargado todo. ¿Para qué cojones se arriesgaba de aquella manera a fastidiar todo el plan si le sobraba el jodido dinero?


    Los tipos se miraron entre ellos y después les pegaron otro repaso de arriba abajo.


    —Hecho, pasad.


    Con sonrisas triunfantes, ambas se adentraron.


    Casi veinte minutos después en los que a punto estuve de llamar a la policía llorando, la puerta se abrió despacio y yo me asomé esperanzada, levantándome como un resorte del escalón en el que me encontraba. Mi corazón latía frenético y las manos y el bigote me sudaban.


    —¡Vamos, corre, pasa! —exclamó Angelines en un susurro mientras me indicaba con la mano que me apurara.


    —¡La madre que os echó por el potorro! ¡¿Qué estáis haciendo?! Casi me da un infarto.


    —Hemos tenido que esperar a que recojan la mierda del suelo para poner las esterillas y estábamos calentando. He pedido ir al baño. Corre, vamos. Coge al cordero y sal. Espéranos junto al coche. Tenemos que estar la media hora de clase.


    —La media hora de clase —murmuré enfadada mientras entraba—. Ya te vale… Ya te vale.


    Angelines dejó la puerta semiabierta y se introdujo en el salón. Yo pasé de puntillas, y asomándome, presa de la curiosidad, pude ver que Anaelia hacía una extraña postura tumbada bocabajo en la alfombra acolchada rosa, con las piernas hacia arriba y los brazos sujetándolas. No sabía que alguien podía doblarse de esa manera. Los demás habían apartado el sofá a un rincón procurando dejar espacio, y frente a ella intentaban imitar, sin éxito, la postura. Barba Pobre se giró con el morcillón más duro que el cerrojo de un penal y miró en mi dirección. Con rapidez me escondí, y sin más reparo corrí hasta la habitación de Kenrick, donde se encontraba Bolita durmiendo en su cama.


    —¡Hola, Pegui! —exclamé bajito, acercándome a ella. Para mi sorpresa, se levantó con rapidez y, emocionada como un perrillo, vino a mi encuentro.


    Le estaba acariciando el lomo cuando alcé la cabeza para observar la estancia. No era el momento más oportuno, pero no pude evitar que aquella maldita losa aplastara de nuevo mi pecho. Tragué saliva con dificultad y me puse de pie para ojear la fotografía que reposaba sobre un escritorio carente de más objetos que aquel. Mi rubio sonreía abiertamente rodeando con el brazo a un compañero que, como él, vestía de uniforme. Cogí la foto entre mis manos y retuve aquellos rasgos en mi mente. Un pequeño topetazo en el gemelo me sobresaltó. Pegui me miraba a la espera de atención.


    —¿Ya empezamos a topar? No, ¿eh?, Pegui, no… Que, como diría tu dueño, te saco la chancla y te dejo el hocico plano.


    Solté la fotografía en su sitio y busqué el collar de Bolita en el mismo cajón del armario del que lo había cogido él cuando fuimos la primera vez. Se lo puse a mi amiga y la cogí en brazos.


    A punto estaba de abrir la puerta y marcharme cuando me percaté de algo: una camiseta de color blanca estaba sobre la cama echa un gurruño, rompiendo así el pulcro orden de la estancia. Sin pensar, me encaminé hasta ella, la cogí con la mano libre y la acerqué a mi nariz. Cerré los ojos y disfruté de aquel olor afrutado que desprendía. Olor a él. Lo recordé acercándose lentamente a mí, besándome. Lo visualice perfectamente apartándose para mirar mis labios y decir que pensaba en follarme una y otra vez, una y otra vez. Y la losa se hizo más grande, más pesada, más insoportable.


    —¡¿Eso es una rata?! ¡Me cago en la puta, una raaataaaaa! —gritó una voz masculina con tanto brío que me hizo abrir los ojos, pegar un brinco y acercarme a la puerta con rapidez.


    Vale, tenía que mantener la calma. No entrarían allí. ¿Para qué iban a entrar? ¡Y para qué coño Anaelia tenía que cargar a todos lados con el bicho!


    Abrí con sutileza y asomé un poco la cabeza. No había nadie en el pasillo.


    —¡Es una cobaya! Co-ba-ya, y se llama Azucena.


    Puse los ojos en blanco y asomé medio cuerpo más. De repente, la susodicha pequeñita de pelo largo salió del salón y correteó por el pasillo. Se detuvo en seco, miró en mi dirección como un conejo cuando le ponen las largas y cambió el sentido de su marcha para dirigirse a mí.


    —¡No, no! —susurré desesperada mientras movía mi pierna para espantarla.


    Una figura apareció en el pasillo, obligándome a esconderme en la habitación de nuevo con rapidez. El corazón se me salía del pecho. Ni losa ni pollas. Allí ya no había nada, solo un pum pum desbocado. La puerta se abrió; mi respiración desapareció.


    —¿Qué coño haces? Venga, sal, corre.


    Me entraron ganas de besar a la chiquinina de leggins ajustados. Jamás me había dado tanta alegría verla.


    —¿No hay nadie? —le pregunté.


    —Yo los distraigo. Vamos, sal. ¡Rápido!


    Y de puntillas y más rápida que el viento me esfumé de allí, pudiendo respirar de nuevo con tranquilidad cuando llegué al Maserati de Angelines. Suspiré y me apoyé en el capó, ahogada de tanto correr. Bolita, bajo el brazo, me miraba sin expresión y sin pestañear, y en el otro… En el otro tenía aferrada con fuerza la camiseta de olores frutales.


    Mierda.
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    Eres un exagerado


    —¿Con cuál crees que iré mejor?


    Giré mi rostro y contemplé a Bolita, que estaba sentada en el suelo, mirándome mientras cogía dos vestidos y me los ponía por encima. Al día siguiente teníamos la fiesta de la fábrica y todavía no había elegido. Ya iba tarde, para no variar.


    —Es que si no me contestas, es imposible.


    La pobre apartó su mirada de mí en un claro gesto de cansancio.


    Dos días hacía que nos la habíamos traído, y los compañeros de piso de Kenrick ni se habían dado cuenta de que mis amigas les habían tendido una trampa más grande que una catedral. De hecho, juraría que no sabían siquiera que el cordero no estaba en casa.


    —Menos mal que no te dejamos con aquellos cerdos, si no, te veo comiéndote la colcha de la cama de tu dueño.


    ¿Cómo podía ser la gente tan despreocupada cuando le dejaban a un animal? No lo entendía, pero para eso estaba yo, para remediarlo.


    La puerta de la habitación se abrió, dando paso a una Anaelia que echaba humo.


    —¡Eeeh! Que me rompes la puerta. ¿Qué te pasa?


    Dio vueltas alrededor del animal, sin detenerse.


    —¿Que qué me pasa? ¿Que qué me pasa? —se preguntó a ella misma—. El cabrón de Antonio ha vendido la casa por cuatro duros, ¡cuatro! —Me señaló los dedos—. Y ¿sabes lo que ha hecho?


    Negué.


    —¿Qué más te da que venda ese cuchitril? Si de todas formas era suyo.


    —¡¡Escúchame!! —me pidió a la desesperada.


    —Lo hago, lo hago.


    —¡Está viviendo en el primero!


    Abrí los ojos como platos. ¿En el primero? Señalé el suelo, dándole a entender que si se refería a este primero, a lo que ella asintió.


    —No puedo dejar a Azucena sola. Me la quiere robar como sea —se desesperó.


    —¿Estás así por la rata?


    —¡¡Marisa!! —me regañó, verdaderamente enfadada.


    —Vale, vale, la cobaya. Mira que intento decirlo siempre bien para evitarte disgustos.


    Mentira. Ya lo hacía para picarla, pero si veía que le dolía, me mordía la lengua.


    —¿Piensas que es capaz de hacer algo?


    —Está muy muy muy despechado. Nos lo hemos encontrado esta mañana cuando Angelines se marchaba. Yo bajaba con ella a tirar la basura, y el muy cabrón me ha mirado con una sonrisa amenazante.


    —¿Y Angelines no le ha dicho nada? —me extrañé.


    —Si no la llego a sujetar del brazo, le revienta la cabeza en el portal.


    Se sentó en la cama cogiendo su rostro con ambas manos. Bolita se acercó a ella para lamerle las piernas y, como de costumbre, Anaelia se dejó mimar. Tocó su cabecita con cariño, cogiéndola entre sus brazos para darle un fuerte abrazo.


    —Madre mía, Pegui, no sé qué vamos a hacer.


    Arrugué los ojos.


    —Ehmmm… Estoy aquí, ¿hola? —Hice el movimiento con mi mano.


    —Ma, de verdad, este tío no es de fiar. Solo hacía falta verle la cara.


    —Pues estaremos alerta, y si pasa algo, seguro que sabremos cómo reaccionar.


    Suspiró derrotada, echándose hacia atrás en la cama.


    —¿Sabes algo de Kenrick?


    —No.


    No quería hablar de él, pero sabía que en cuanto llegase del viaje, lo tendría plantado en mi casa. No era tonto, y tampoco había nadie más en toda Almería que tuviese las ideas nuestras. Así que lo tenía en blanco y en botella. Obviamente, él sí se daría cuenta de que su Bolita faltaba.


    —¿Dónde está Angelines? —Esquivé el tema de conversación.


    —Ha ido a hacer unos recados. Nos han dicho que esta tarde estarán nuestros vestidos, así que lo más seguro es que vayamos después de comer a por ellos.


    Asentí y nos pusimos manos a la obra. La hora de almorzar estaba cerca, y eso sí que no lo perdonaba.


    —¿Tenemos noticias sobre Pepe Toni? —nos preguntó Angelines, sentándose en la mesa.


    —Ni una.


    —Buen chico —añadió, metiéndose un trozo de pollo en la boca.


    —¿Crees que nos denunciará? —Ese pensamiento pasó por mi cabeza de manera ágil.


    —El vídeo está grabado hasta la parte en la que te pidió que le metieses el consolador. No tiene pruebas. —Sonrió de manera traviesa—. Además, no hemos hecho nada que no se mereciera. Me gustaría haber tenido una camarita para ver la reacción de su mujer cuando llegó a casa.


    Anaelia seguía sumida en sus pensamientos, cosa que intentamos disuadir de todas las formas posibles, pero cuando se le metía algo en la cabeza, ya no había quien se lo sacase.


    Terminamos de comer, cada una pensando en lo suyo, y mientras me disponía a recoger la cocina, unos golpes fuertísimos en la puerta de la casa resonaron seguidos de unas voces desquiciadas:


    —¡¡Marisa!! ¡¡Ábreme la puerta!! ¡¡Pero ya!!


    Miré a mis amigas con terror.


    Kenrick.


    Y no parecía venir muy contento que se dijera.


    —Me parece que alguien está bastante enfadado… —musitó Anaelia.


    —¡Madre mía, madre mía! Abridle y decidle que no estoy. Me llevo a la Pegui por la ventana.


    Angelines me cogió del brazo.


    —¡Ma! Que nosotras no tenemos escalera de incendios. ¿Adónde pollas vas?


    No supe por qué me puse tan nerviosa cuando sabía que en cuanto volviese vendría a buscarme. ¡Es que tenía a su mascota! De repente, las manos comenzaron a sudarme, la frente a perlarse de aquella sustancia y las piernas me flaquearon. No. Desde luego no estaba en disposición de abrirle.


    —¡¡¡Marisa!!! —Se dejó la garganta.


    Escuché cómo rebuscaba en el marco de la puerta, y di gracias al cielo por no haber vuelto a meter la llave en el mismo sitio cuando me la lanzó sobre el recibidor. Volví a girar mi rostro hacia mis amigas, pero estas habían desaparecido en combate. Segundos después, salían de sus respectivas habitaciones.


    —¿Adónde vais, hijas de puta? —Me asusté.


    —Nosotras —Angelines se agachó para recoger su bolso, que estaba en la mesita baja del salón— nos vamos a tomar un café y después recogeremos los vestidos.


    —He dejado a la Pegui en mi habitación. Ya sabes, por si os reconciliáis de otra manera.


    Anaelia me guiñó un ojo tras esas últimas palabras y se fueron decididas hacia la puerta.


    —¡¡Nooooooo!! —les grité.


    —¿Cómo que no? ¡Que abras la puta puerta! —chilló el otro, evidentemente escuchándome.


    —¡Tú cállate, que contigo no va la conversación!


    —Marisa —resopló como un toro—, o abres o la tiro abajo.


    Una carcajada nerviosa salió de mi garganta, presa de los nervios y el paniquito que sentía. No lo veía capaz, pero… me equivoqué, como de costumbre, cuando el primer topetazo llegó a mis oídos. Angelines salió lanzada en la dirección del ruido, abriendo de par en par, lo que hizo que Kenrick casi hincara la picota en el suelo.


    Me miró hecho una furia. Pero una furia de verdad. Tenía los ojos ligeramente cerrados, la mandíbula tensa y los puños apretados a ambos lados de sus costados.


    —Relaja la raja, Farruquito, que como traigas problemas a esta casa... —Angelines lo miró desafiante— saco la escopeta y te enterramos debajo de las losas.


    Podría parecer una broma, pero no, Angelines nunca amenazaba de broma, y más si se trataba sobre nosotras cuando nos intentaban hacer daño. Anaelia pasó por su lado, echándole una mirada aniquiladora mientras se dirigía a la puerta sin quitarle los ojos de encima. Antes de cerrar, le hizo un movimiento con dos de sus dedos, colocándolos en sus ojos para después apuntarlo a él, en una clara señal de que lo estaba vigilando.


    El clic sumió el salón en una tensión espeluznante, y yo ya no sabía dónde meterme.


    —¿Dónde está Bolita? —Ni me miró.


    —Yo no la tengo —le contesté como si nada.


    Se giró con lentitud, dio dos zancadas y llegó a mi posición, contemplándome de manera intimidante.


    —¿Dónde. Está. Mi. Bolita.?


    Qué mono sonaba aquello de su boca. «Mi Bolita… Mi Marisa», me atreví a divagar. De verdad, qué tonto era eso de enamorarse.


    —¿Por qué la tendría que tener yo? —Me hice la loca.


    Soltó un fuerte suspiro que me despeinó el flequillo. Me lo atusé como el que no quería la cosa, y conseguí mantenerle la mirada. Qué ojos tan azules tenía, qué mentón tan marcado y rudo, qué labios, qué nariz, qué todo.


    Se hizo el silencio unos instantes y mis ojos se fueron de los suyos a esa hermosa boca que tanto echaba de menos. Los suyos también lo hicieron, reparando demasiado tiempo en la mía.


    —«Alguien» —entrecomilló con los dedos esa palabra— se presenta en tu casa, dos mujeres macizorras, según mis amigos, vestidas de deporte, supuestamente profesoras de pilates que los seducen, los ponen a tres mil y, tras un breve pero rápido movimiento, uno de ellos ve «una sombra» pasar por detrás de él, pero como son tan gilipollas —acentuó con saña— no le dan importancia y siguen a lo suyo. Y cuando llego me encuentro con que no está mi mascota… ¿No puedes tener idea de quién ha podido ser la artífice de ese plan? Qué cosa más extraña, ¿no? Hasta ahora no sabía que Bolita fuese tan lista y se escapase sola. Sin contar con que ¡tenían una jodida rata que salió del bolso de una de esas tías y que corrió por toda la casa!


    Se cruzó de brazos, dejándolos sobre su pecho. Y, madre del amor hermoso, qué brazos… Que sí, que podía empotrarme perfectamente. Otro de los sueños de mi vida.


    —¿Estás llamando a la Pegui tonta? —le pregunté con un hilo de voz.


    —¿Quién es Pegui? —me cuestionó con desconcierto y enfado.


    —Pegui, Bolita. Yo llamo así a todos los animales. Pegui —repetí con énfasis.


    —Marisa…


    —Kenrick… —lo imité, vacilándole.


    —No estoy para tonterías. Dime dónde la tienes, que nos vamos a casa. —Empezó a perder los nervios.


    Me di la vuelta dejándolo pasmado, guiando mis pasos hacia el baño. No sabía de qué manera evitar que terminásemos discutiendo como el otro día, pero sí tenía claro que ni por asomo pensaba volver a pelear con él de esa manera.


    —Pero ¿qué…?


    Cerré la puerta del baño, dejándolo estupefacto, y me dirigí a la ducha para abrir el grifo mientras le decía a viva voz:


    —Tengo una fiesta muy importante mañana. —Mentira; de importante no tenía una mierda, que íbamos de pegote—. Si no te importa, necesito adecentarme para ir guapa. Ya sabes dónde está la puerta —canturreé.


    —Ma, ¿dónde está Bolita? Te juro que pongo esta casa bocabajo si hace falta.


    —Busca donde quieras, aquí no está, ya te lo he dicho.


    Pasos por el pasillo acercándose; mi corazón paralizado. Pasos alejándose; volví a respirar. Silencio. Pasos acercándose de nuevo.


    —Chancleta, ¿estás segura de que no estuviste en mi casa?


    —Segurísima.


    Silencio.


    Me desnudé con la clara intención de no salir de allí, quedándome únicamente con las bragas puestas. «No pegues la oreja a la puerta. Seguro que se ha marchado sin hacer ruido». Mi mente me avisó, pero, como de costumbre, yo no le hice ni caso.


    Di un pasito en la dirección que pensaba.


    «Marisa, que no, que no lo hagas. No seas tonta. ¿Has visto en él arrepentimiento por lo del otro día? Noooooo, ha llegado pegando voces como un descosido, sin venir a cuento —me dije—. No, sin venir a cuento no, que le hemos robado a la Pegui», me contesté. No me dio tiempo a más cuando pegué la oreja a dicha puerta.


    —Y, entonces…, ¿me puedes explicar por qué sobre tu sofá —muy marcado ese «tu»— está mi —muy marcado ese «mi»— camiseta?


    Cerré los ojos con fuerza mientras maldecía para mis adentros.


    «Mierda, mierda, mierda y más mierda».


    Me alejé para que no se percatara de que estaba detrás de la puerta y, aparentando normalidad, respondí:


    —No es tuya.


    —Ah, ¿no? ¿Y de quién es, si se puede saber? Porque da la casualidad de que tengo una idéntica.


    —Y muy buen gusto, al parecer. Es de Mario, un ligue de Anaelia, y viste muy bien el chico. Un poco feo y rarito, pero con mucho estilo.


    Madre mía, si Anaelia se enteraba de que de nuevo mentía en su nombre…


    En silencio y de puntillas me encaminé de nuevo a la puerta, esperando con nerviosismo una respuesta, y esta se abrió de repente, haciendo que cayera sobre él con brusquedad.


    Me alejé de espaldas mientras notaba mis pezones más tiesos que una caña de pescar por culpa de la corriente de aire que traspasó en el baño. Los ojos de Kenrick, que estaba plantado frente a mí muy quieto, me contemplaron con un cabreo monumental y cierto deseo. Estaban destellantes.


    Me cubrí con timidez.


    —Y ¿me explicas por qué el tal Mario tiene en la etiqueta una K como la que yo uso para identificar toda mi ropa, ya que vivo en un piso con tres tíos más, y que casualmente dejé encima de la cama de mi habitación, la misma en la que se encontraba mi Bolita antes de desaparecer? Llámame paranoico…


    —Porque necesitaba verte. —Bajé los brazos, descubriéndome en cuerpo y alma.


    Sus ojos me inspeccionaron de nuevo de arriba abajo, para, finalmente, acabar en los míos.


    Dio un paso firme.


    Yo lo retrocedí titubeante.


    Otro.


    Otro por mi parte.


    Y respingo al cante cuando pegué la espalda al cristal de la mampara.


    Cómo cargarse un momento de tensión sexual en dos sencillos pasos, nunca mejor dicho.


    Pareció no darle importancia, pero yo sabía que debajo de esa capa de hombre duro estaba a punto de salir una carcajada gracias a mí. Me retó con sus ojos, y yo lo hice con los míos, imitándolo.


    —Pareces una niña pequeña con tus actos —renegó.


    —Y tú un tonto dejándote picar —musité con un hilo de voz.


    Welcome to Marisa tonta. «Ole ole», me dirían el Pulga y el Linterna, aplaudiéndome y todo.


    Colocó su brazo en el lateral izquierdo de la mampara mientras su rostro se pegaba con peligrosidad al mío, y cuando estuvo tan cerca de mis labios que su aliento me rozaba, murmuró:


    —¿Dónde está Bolita?


    Alcé una ceja y anaita estuve de contestarle «En la seta de su madre», pero me contuve.


    —¿Piensas que intentando seducirme te voy a contestar a algo que no sé? —Me hice de rogar. Y cómo me gustaba. A pesar de haberle confesado que sí, que había sido yo.


    Su pecho rozó el mío y un escalofrío me recorrió la columna.


    —¿Es necesario que te seduzca? —me preguntó con tono pícaro.


    El Kenrick cabreado como una mona había desaparecido, dando paso a un irresistible hombre que daban ganas de comérselo de pies cabeza. Bueno, eso era siempre, con o sin enfado.


    —Tú mismo —susurré.


    Sus labios rozaron los míos con toda la intención de volverme loca, hasta que no pude soportarlo más y me lancé a por ellos. Nos fundimos en un beso ansioso, moviendo nuestros pies hasta entrar dentro de la ducha, donde el agua fría caía con fuerza. Pegué un pequeño respingo que no apaciguó ni por asomo el gran calentón que llevaba, y noté sus manos aferrarse con fuerza a mi cintura mientras me empujaba contra los azulejos. Un breve tirón meneó mi cuerpo, apreciando que lo que había desaparecido habían sido mis braguitas.


    Sus dedos rozaron mis pezones y, después, descendieron por mi vientre hasta llegar a mi sexo, donde se entretuvo durante largos minutos, recreándose en el placer que me otorgaba sin llegar a tocarme de verdad. Eché la cabeza hacia atrás interrumpiendo nuestro beso, sintiendo cómo sus dientes mordían con saña mis erectos pezones, que lanzaban descargas incesantes a mi húmedo sexo. Un gemido salió de mi garganta cuando su mano se deslizó con premura por la abertura de este, hasta que coló un dedo en mi interior y su pulgar se recreó en el botón más satisfactorio de toda mi anatomía. Después introdujo otro para acompañarlo en su particular tortura y, breves segundos más tarde, su lengua estaba deslizándose en dirección a ese ataque brutal que me estaba haciendo tener espasmos sin control.


    —Te gusta retarme… —murmuró ronco.


    —Eres un exagerado. —Jadeé más alto de lo que pretendía, pues su boca había llegado a su destino.


    Con un solo lamentón me estremecí, haciendo presión en mis muslos contra su rostro, mientras una de mis manos bajaba para agarrar ese cabello que se movía sin cesar. Posicioné la otra en la mampara de cristal llena de vaho cuando creí que moriría allí mismo por culpa de su lengua, que comenzó a moverse dentro de mí sin parar.


    —Kenrick… —gemí.


    —Vamos a ver lo exagerado que soy.


    Lamió con más fuerza, y sus dedos se encargaron de continuar con aquel ataque, que terminó ocasionándome un brutal orgasmo. Se desprendió de su ropa empapada en un abrir y cerrar de ojos, y se incorporó hasta quedarse frente a mí.


    Mis labios estaban entreabiertos por la agitación. Peligroso, se acercó a mi boca y dejó que probase mis propios fluidos. Mi mano bajó a su erecto miembro, masajeándolo sin descanso mientras gruñía con desespero. Sujetó mi culo con firmeza, elevó mi cuerpo hasta que enrosqué mis piernas alrededor de su cintura y, de una sola embestida, me penetró hasta el fondo.


    Arqueé la espalda al sentir su primera acometida, que me llenó por completo, creando tantas oleadas de placer que no me dio tiempo ni a respirar. Mis manos enmarcaron su rostro para contemplarlo fijamente, al igual que él me había pedido la primera vez que nos acostamos o, mejor dicho, tuvimos ese arrebato en la cocina, de manera que el verde de mis ojos impactó contra el azul brillante de los suyos.


    Notaba el deseo crecer con fuerza, y ni el momento en el que su falo llegó a lo más hondo de mi ser, rozando el dolor, hizo que pudiera dejar de gemir sobre sus labios. Lo sentí salir y entrar a una velocidad de vértigo, sin descanso, sin esperas, sin contenerse.


    Y fue intenso.


    Demasiado.


    Sus dientes se clavaron en mi cuello con tanta fuerza que solté un quejido arrastrado de un orgasmo que terminó por dejarme exhausta del todo mientras notaba que salía de mi cuerpo para culminar sobre el plato de la ducha.


    No dijimos nada.


    Solo nos miramos


    De manera extraña.


    Muy extraña.


    Y, al final, terminamos en mi habitación haciendo ejercicio para convalidar un año completo.
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    Fiesta de penes con sorpresa incluida


    Las diez menos cuarto.


    Y ahí estábamos los cuatro. Sí, los cuatro, porque Kenrick llevaba todo el día conmigo —en la cama, que solo abandonamos para comer—, y lo invité porque me dio la gana, para que nos acompañase. Iba guapo a rabiar con un esmoquin negro y camisa blanca a conjunto de una pajarita negra también.


    De rechupete era poco. Cómo ganaba un hombre con traje…


    Angelines llevaba un vestido de color turquesa con mangas de encaje y corto en exceso. El pelo lo tenía suelto con ondas y la parte del flequillo recogida hacia la derecha. Anaelia, por su parte, llevaba un vestido rojo igual de corto que el de la otra, liso y tan elegante que quitaba el hipo con solo verlo. Su pelo lucía largo, lleno de tirabuzones rubios que casi le rozaban la cintura. Y yo había elegido uno acorde con mi pelo: fucsia despampánate, con la espalda descubierta y un escote que desencajaba mandíbulas. A Kenrick se le puso una sonrisa tonta en los labios cuando me vio.


    No me había visto nunca tan elegante para asistir a una fiesta, pero en la tarjeta que nos llegó a casa lo ponía claramente: «Asistir de etiqueta». Pues nosotras íbamos con etiquetón.


    —Tengo los pies reventados —me quejé.


    Las tres llevábamos unos tacones que parecían andamios. Tan altos eran que poco me faltaba para llegarle a Kenrick a la misma altura. No sabía por qué lo había invitado —porque me salió de la seta—, aunque tampoco tenía claro el motivo de la sesión desmesurada de sexo que tuvimos el día anterior, en el que el comentario de «Espero que esto no cambie nada» ni asomó.


    —Venga, que nos queda mucha noche. —Anaelia soltó una palmadita al aire con euforia, la misma que se cortó del tirón cuando llegamos a la puerta.


    La contemplé de reojo. Angelines no. Esa torció su cuello en la dirección de nuestra amiga y la observó preguntándole con los ojos «¿Qué hace aquí?», como si ella fuese adivina y lo tuviese que saber.


    —¡¡Alejandro!!


    La voz de Kenrick nos hizo detenernos a las tres, que lo miramos con asombro.


    —¿Se conocen? —preguntó Angelines.


    —No me lo puedo creer… —murmuró Anaelia sin despegar los ojos de él—. ¿Por qué soy tan desgraciada?


    Le canturreé un «Ea, ea, ea, ya está» mientras le acariciaba la cara cómicamente y esta hacía un puchero.


    —¿Y qué te tiene que importar que esté aquí? No es nada tuyo —puntualizó Angelines, tan sabía algunas veces.


    «Bien, Angelines, pareces tonta, hija». La reprendí con la mirada.


    —¿Qué? —me preguntó la aludida, mirándome.


    —Porque me corta el rollo —añadió Anaelia.


    No se dio cuenta de las miraditas que le eché a Angelines, pero lo que sí vimos las dos mientras Anaelia entraba con gesto altanero dentro de la mansión —o lo intentó, mejor dicho— fueron los ojos de Hulk/Alejandro, que no se despegaban de ella.


    —La invitación. —La paró.


    Alzó una ceja con mala cara.


    —¿Perdona?


    —La invitación.


    Menudas pulgas tenía el colega. Se notaba que era portero de discoteca. Anaelia se volvió con gesto de suficiencia, apartándose el pelo a un lateral para observarle detenidamente a la cara, sin titubear, aunque yo en el fondo sabía que estaba hecha un manojo de nervios, porque le gustaba, aunque no quisiera reconocerlo.


    ¿A quién no le gustaba Alejandro?


    —Trabajo en la fábrica, listillo.


    —Sin invitación no se entra —sentenció sin mirarla.


    Anaelia apretó la mandíbula en una clara muestra de enfado por la manera en la que estaba tratándola, y vi cómo cerraba su puño. Nos miró, echando humo casi, cosa que hizo que saliera de mi embobamiento y comenzara a buscar las invitaciones en el bolso. Las saqué, gracias a que por una vez en mi vida tuve ese pensamiento de echármelas. Aunque, de no ser así, habríamos llamado a Marcela y asunto resuelto. Anaelia me las arrancó de la mano y se las tiró a la cara de malas formas.


    —Toma, estúpido.


    Hulk arrugó su entrecejo visiblemente cabreado por el piropo que le lanzó, pero esta no esperó contestación y encaminó sus pasos al interior de la superfiesta. De nuevo, volví a ver esa sonrisa chulesca en los labios de Alejandro.


    —Te digo yo… —murmuró Angelines cuando pasamos por su lado.


    —Que aquí hay tomate —terminé por ella.


    —¿De qué habláis? —nos preguntó Kenrick.


    Anaelia se había perdido entre la gente, pero la encontramos fácilmente bebiéndose el primer lingotazo de algo. Estaba de los nervios, seguro.


    —¿De qué conoces al portero? —le pregunté.


    —Ah, Alejandro. Era compañero mío en el cuartel. Estuvimos unos años en la misma compañía.


    —¿Es militar? —cuestionó Angelines.


    —Era. En una misión lo hirieron de gravedad y, tras varios años luchando, lo tuvieron que jubilar, si no me equivoco.


    —Encima jubileta… —musité muy muy bajito.


    —¿Qué? —preguntó mi escocés.


    —Nada, nada.


    Coloqué mi mano por dentro de su brazo, sujetándome a él de manera inconsciente, y vi de reojo su sonrisa al darse cuenta del gesto.


    —Chancleta…, ¿no has tenido suficiente?


    Lo contemplé durante unos instantes, por primera vez en mi vida, pensando en lo que debía responderle o no.


    —Calla ya, Caranchoa. —Me reí.


    Angelines me miró con una cara de felicidad que pocas veces veía en ella y, con una última sonrisa tímida, desapareció en dirección a la cosaca, que ya iba por el segundo vaso de algo.


    Visualicé la casa al completo. Tenía un enorme jardín con césped natural, una gran piscina en el centro que estaba iluminada por un montón de farolillos blancos, una diversidad muy extensa de tumbonas, todas de color blanco y madera rodeándola, y una barbacoa gigantesca al fondo.


    —Mira, una barbacoa como esa quiero yo cuando me compre mi chalé.


    —Sí, porque en el piso dudo mucho que quepa. —Rio.


    Se respiraba riqueza por cada rincón del patio. No me quería ni imaginar cómo tendría que ser el interior, al que por supuesto no estábamos invitados y se encontraba cerrado a cal y canto. Se suponía que aquel sitio era una de las casas de la jefa, jefa gorda, de la fábrica.


    —A ver si nos presentan a nuestra directora.


    —¿No la conocéis? —se extrañó.


    Negué con la cabeza, saludando a varias de las compañeras con las que nos cruzábamos, las mismas perras que miraban a Kenrick con un deseo irremediable. Se lo comían con los ojos.


    —Si te suelto, tienes un rollete o dos, o tres, asegurado para esta noche —le dije como si nada.


    —Entonces no me sueltes.


    Mis ojos se quedaron fijos en un punto de la piscina, intentando ignorar las palabras que me había dicho, pero sí, las había oído claramente. Tragué el nudo que se instaló en mi garganta y me aguanté las ganas de llorar que tenía por culpa de los sentimientos tan intensos que me producía. No sabía cómo, pero miedo me daba el día que tuviera que superar el no verlo más.


    —¿Eso que hay ahí qué es? —señaló Kenrick, rompiendo nuestro silencio.


    —¡¡Canapés!! —escuchamos a lo lejos.


    La euforia de Angelines nos contagió a todas, hasta Anaelia cogió el vaso y se lo llevó adonde iba la loca de mi amiga detrás del camarero. Nos situamos de pie frente a una mesa y plantamos una bandeja de dos por dos sobre esta.


    —Mmmm, este tiene morcilla con cebolla caramelizada —dijo Anaelia.


    —Y este es salmorejo con jamón. Joder, qué bueno está.


    —Angelines, que se te está cayendo el salmorejo por la barbilla.


    La aludida me hizo un gesto con la mano, dándome a entender que no le importaba, cuando otro camarero nos dejó una nueva bandeja, porque la que teníamos nos la habíamos comido en cero coma dos.


    —Este está buenísimo —añadió Kenrick, pegándole un bocado a otro.


    Si es que estaba bueno hasta masticando. Aprecié un jaleo poco habitual en el lateral izquierdo del patio y pude apreciar que había un… ¡madre mía!


    —¿Quién pollas de Lacasito es ese? —preguntó Anaelia.


    —Virgen del amor hermoso… —Angelines, con la baba colgando.


    Saludó a todo el mundo con una perfecta sonrisa en los labios. Tenía un porte que quitaba el aliento, tan alto como Kenrick, moreno, morenazo en todos los sentidos, atlético, y de muy buen ver no, lo de después. El traje que llevaba de color gris marengo le quedaba como un guante, y sus manos se apretaban con firmeza en la de los hombres que, sonrientes, lo saludaban, y las mujeres se deshacían por dos de sus besos en las mejillas.


    —Verás que este es el marido de nuestra jefa desconocida.


    —No entiendo cómo no la conocéis —apuntó Kenrick, siendo consciente del repaso que le estábamos dando al tiarrón.


    —Muy sencillo: Marcela nos paga, Marcela nos regaña, Marcela nos manda. Y no necesitamos a nadie más que a Marcela —concluí.


    Angelines cogió otro de salmorejo. Desde luego que cualquiera le daba un beso después con la cantidad de ajo que tenía que llevar eso, porque olía a leguas.


    —Angelines —le dije con pesadez por segunda vez—, que se te está cayendo otra vez.


    —¡Qué pesada, ostias! —se quejó.


    Giró sobre sus talones, dejando el canapé sobre la mesa, y encaminó sus pasos hasta la barra.


    —Voy a por algo de beber ya de paso. ¿Os relleno? —les pregunté.


    Parecía que a Anaelia le había bajado un poco el cabreo; o eso o estaba empezando a pillar el puntillo. Asintieron a la vez y fui en busca de la loca del salmorejo, que, por cierto, a mí me daba un asco para morirme.


    —¿Ya, mamá? —me preguntó, pasándose una servilleta.


    —Así me gusta, que seas obediente.


    Puso los ojos en blanco y se giró para llamar al camarero. Esperábamos nuestras bebidas cuando unas manos se colocaron a ambos lados del cuerpo de mi amiga, dejándola encajada entre la barra y la persona en cuestión. Volví mi rostro lo suficiente para saber de quién se trataba y ahí me encontré a Thor. Ya lo había bautizado así después de la tunda que le dio a Pepe Toni en casa. «¡No nombres a ese miserable ni en tu mente! —me regañé a mí misma—. Bueno, pues al “innombrable”».


    Angelines movió lo justo y necesario el cuello para verle la mano izquierda, desde donde asomaba por el filo de su camisa celeste un tatuaje que tenía toda la pinta de ser enorme. Aprecié los músculos bien formados y ceñidos a su esmoquin azul marino, y se me secó la garganta cuando me fijé en esa barba incipiente de tono rubio.


    —¿Qué haces? —le espetó Angelines, como siempre con sus formas. Luego no quería ser la borde de las tres.


    —Me ha dicho un pajarito que vas a dejar el trabajo.


    Pero anda que el otro no se quedaba atrás.


    Me mantuve al margen —con las bebidas ya en la barra—, como si estuviera viendo una película. Angelines acentuó ese ceño y él sonrió de manera chulesca.


    «Angelines, no arrugues tanto el ceño que te van a salir unas arrugas de campeonato de aquí a dos años. Vamos, que ni la crema antiarrugas te la quita», pensé, intentando que le llegara, pero esta ni me miró.


    —Pues dile a tu pajarito que se puede ir a tomar por culo, él y su información. —Sonrió con sarcasmo.


    El alemán asintió levemente, sin apartar sus grandes manos —madre mía qué dedos tenía. Eran salchichas alemanas puras y duras—, y continuó sin quitarle los ojos de encima:


    —Imagino que temes estar en una habitación a solas con el cliente alemán —le vaciló.


    Se giró, quedándose de cara a él, y levantando la cabeza tanto que pensé que se partiría el cuello allí mismo, le dijo más borde que la vez anterior:


    —Más quisiera el alemán que le tuviese miedo.


    —No lo parece —la picó.


    —Quítate —le espetó ella—. Nos está mirando todo el mundo.


    Eché un rápido vistazo a la sala y hasta Anaelia y Kenrick habían dejado de comer para observarlos. Normal, la postura que tenía el guiri era un tanto amenazante y demasiado provocativa. Vamos, que me jugaría el cuello a que si no estuviese la sala llena de gente, se la hubiese cepillado encima de la barra.


    —Me importa una mierda lo que piense la gente.


    Lo dicho, un chulo sin medida.


    —Pues espero que a tu prometida también le dé igual —le pinchó, pero estaba dolida de verdad.


    Patrick, que acababa de recordar su nombre, sonrió tan sensual que no supe cómo Angelines no tiró de su muñeca y se lo llevó al primer baño.


    —¿Celosa?


    Mi amiga pegó su rostro tanto que casi se rozaron. Ninguno de los dos separó la mirada desafiante, que desprendía más tensión sexual que otra cosa.


    —Ni en tus mejores sueños.


    Angelines levantó su brazo con brusquedad, cogió las copas y me hizo un gesto con el rostro que no admitía réplica. Miré a Thor con mala cara porque, aunque estuviese muy muy bueno, no podía olvidar el daño que le había hecho a una de las personas más importantes para mí. Llegamos a la mesa y la del altercado en cuestión le dio un sorbo a su copa que casi la vació.


    —¿Todo bien? —le preguntó Anaelia.


    Solo fue capaz de asentir.


    Marcela apareció casi al instante, con una euforia poco común en ella. Cómo se notaba que estábamos de fiesta.


    —¡Hey! Pensaba que no vendríais. Menos mal que lo habéis hecho. —Mostró una sonrisa deslumbrante.


    —Prepárame el viaje a Alemania, que al final sí voy.


    Otro trago y terminó con la copa, dejándola con un sonoro golpe en la mesa. Los cuatro la miramos sorprendidos.


    —¡Oh!, ¡cómo me alegro de que hayas cambiado de opinión! De hecho, me parece que el señor Neumann estaba por aquí.


    —Sí, ya lo hemos visto —le dijo Anaelia con retintín y sin quitarle ojo a Angelines, que ni nos miraba.


    —Bueno, chicas, os dejo que van a dar el discurso. No os vayáis —canturreó.


    No entendí esa alegría y esas ganas porque nos quedásemos, y no me dio tiempo a pensarlo, ya que la voz de Angelines me interrumpió:


    —Que si le tengo miedo, dice, ¡ja!


    —Angelines… —Intenté que se tranquilizara, porque se estaba poniendo hasta roja de la rabia.


    —Puto guiri de mierda… —siguió a lo suyo—. Te juro que me dan ganas de estamparle la copa en la cabeza.


    El silencio se hizo en nuestro círculo cuando «alguien» pasó por detrás de ella en dirección a una especie de tarima que había, donde supuse que se colocaría nuestra directora para el discurso tonto de «Sois muy buenos trabajadores, tenemos un excelente equipo, blablablá…», y escuché:


    —Menos lobos, caperucita…


    Sí. Thor pasó por su lado, susurrándoselo al oído, cosa que todos escuchamos, y después anduvo con paso firme, reajustándose la chaqueta con una galantería innata, hacia la tarima. Angelines se volvió hecha una fiera.


    —Será…, será…, será…


    —Ya está, déjalo, que al final lo tenemos que matar —le pedí.


    —Ma, por Dios —me regañó Kenrick—. Que algunas veces no sé ni cuándo estás de broma o cuándo lo estás diciendo en serio.


    —Por ella lo que sea, que te quede claro, escocés. —Lo señalé con el dedo, a lo que este negó con la cabeza.


    De repente, el patio se sumió en un silencio aplastante, dando paso a Marcela, que se subió a la tarima con una sonrisa de oreja a oreja. A su derecha tenía a su mayor inversor internacional… Y… Y…


    Todas abrimos los ojos de par en par.


    —Buenas noches a todos. Soy Marcela López, la subjefa de la cadena Sex Wholesale. A mi derecha tengo el placer de presentarles a nuestro cliente, y ya distribuidor oficial —los ojos de Angelines casi se le salían de las cuencas—, Patrick Neumann, dueño de más de mil cadenas en las que se venden nuestros productos de manera internacional, y a mi izquierda —lo miró como una marranota, las cosas como son—, Christian Whole, director y dueño de Sex Wholesale.


    Las mandíbulas nos llegaban al suelo de verdad. Pero de verdad de verdad.


    —Pues… parece ser que os habéis equivocado con el sexo —nos dijo Kenrick con diversión.


    Las tres nos miramos con cara de no saber qué decir ni siquiera, pero no nos dio tiempo a asimilarlo cuando nuestros nombres se oyeron haciendo que el público entero se girara para mirarnos. «Madre mía, qué vergüenza…»


    —También me gustaría, antes de dar la noticia, que subieran a este escenario Marisa Hernandez Guillotina, Anaelia Boca Negra y Angelines Folla Doblado, tres partes fundamentales de nuestra empresa y responsables de que hayamos podido alcanzar esta meta.


    No sabía ni hasta dónde me llegaban los coloretes ya, pero mínimo hasta el nacimiento del pelo. Nos miramos entre nosotras, y Marcela no dudó en llamarnos de nuevo:


    —Subid, subid. —Extendió su mano para que lo hiciéramos cuanto antes.


    —Me cago en toda su puta madre —susurró Angelines con los labios apretados.


    —Y en el cabrón de su padre —la siguió Anaelia.


    No les había sentado muy bien que dijera delante de más de cien comensales sus apellidos, al parecer.


    Angelines fue en cabeza, y vi que el alemán no le quitaba los ojos, e incluso cuando se subió a la tarima, ella intentó alejarse de él, pero no lo permitió, pues tocó su brazo de manera casi impredecible y la colocó a su lado. No me pasó desapercibido el escrutinio que le hizo Patrick a Christian cuando este tardó más de la cuenta en darle los dos besos. Desde luego, ese día Angelines estaba que partía la pana.


    Anaelia, en este caso, no fue la única puchimbol de la familia, sino que yo me sumé a ella, pues a nosotras no nos recibieron ninguno de los machomenes que había en el escenario de la misma forma. Al igual que tampoco nos miraron como a ella, para qué nos vamos a engañar.


    —Gracias a la genial idea que las tres mujeres que están en el escenario tuvieron, nació Destroyer, el consolador vibrador más grande habido en el mercado hasta ahora, con treinta y tres centímetros, ocho velocidades y extravibrador. —Parecía que nos estaba vendiendo un coche, pero es que era verdad. Destroyer era la caña de España; bueno, y de medio mundo ya—. Hemos conseguido, hace pocos días, llegar al millón de ventas distribuidas.


    El resto de los compañeros aplaudieron eufóricos, dando voces y las gracias a Dios, o en este caso a nosotras, porque seguían manteniendo el puesto de trabajo.


    —Y de unos días a aquí, ¡hemos superado los dos millones!


    Todos aplaudimos de verdad. Habíamos logrado algo muy grande que, según contó, esta vez Christian, la semana siguiente sería noticia en todos los canales de televisión. Habían empezado a cerrar entrevistas una tras otra, lo que quería decir que el producto se haría el triple de famoso gracias a toda esa publicidad.


    De soslayo pude apreciar a Alejandro en la entrada de la mansión con su gesto hosco y su mirada fija en una rubia en particular que pegaba saltitos sobre la tarima, aplaudiendo como una loca. Anaelia y su carácter, que le daba igual quiénes estuvieran delante. Los ojos de Hulk la abrasaban, pero también desprendían un deseo que se notaba a leguas, hasta que Anaelia cruzó la vista con él y ambos cambiaron el gesto por uno enfadado y serio. Y eso solo era una fachada, no me cabía la menor duda.


    Paseé mis ojos por la sala, viendo la alegría y el buen rollo que se respiraba. Kenrick estaba apoyado en nuestra mesa, con una sonrisa de oreja a oreja sin dejar de mirarme. Me guiñó un ojo y yo le correspondí elevando mis comisuras de manera traviesa, por lo cual soltó una carcajada.


    Pero la risa se me cortó cuando, de fondo, Pepe Toni apareció en escena.

  


  
    25


    ¿Bailamos?


    Me mantuve mirando al frente hasta que mis pies descendieron y se encaminaron hacia Kenrick, acompañada de mis amigas. No sabía cuántos minutos más había durado la charla, aplausos, reconocimientos y agradecimientos a todos los que formábamos parte de aquel proyecto, pero de repente todo se había nublado. Él no estaba invitado, no tenía nada que ver con la fábrica, y sin embargo se encontraba allí. Su puñetera presencia no tenía sentido, y eso solo significaba una cosa. Bueno, dos: que venía porque sabía que estábamos allí y que quería problemas.


    —¿Qué hace aquí? —pregunté sin quitarle la vista de encima al cabrón enchaquetado que miraba hacia los lados con calma.


    Todos se giraron en su dirección.


    —No me lo puedo creer… —murmuró Anaelia, que con rapidez buscó su copa y se la empinó de un trago en un gesto desesperado—. Vamos a salir en los periódicos…


    —No sería la primera vez —Angelines le restó importancia.


    —Ya, pero sería de agradecer que no fuera por motivos de asesinato en una gran fiesta rodeadas de gente de lujo.


    —Por haber vendido muchos penes de plástico, Anaelia, eso desintegra el lujo en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Podéis centraros en lo vuestro e ignorarlo? Tengamos la fiesta en paz, nunca mejor dicho, porque estoy viendo que…


    No terminé de escuchar a Kenrick. Sin pretenderlo, mis pies caminaron con decisión hasta donde José Antonio se encontraba, y antes de lo que creía posible, estaba frente a él.


    —¿Qué mierda haces aquí? —le espeté con furia.


    Mi cercanía me permitió observar con detalle cómo las aletas de su nariz se abrían con rabia. Apretó los labios, me cogió de un brazo y me arrastró sin darme tiempo a reaccionar hacia un lado hasta ocultarnos detrás de un árbol.


    —¡Me has desgraciado la puta vida! —exclamó de repente con rabia—. ¡Tú y tus amigas! Me cago en la puta, Marisa, me habéis jodido la vida —repitió mientras me zafaba de su agarre con repugnancia—. He perdido a mi mujer… Mis hijas… Mis hijas… ¡Apenas paso unas horas a la semana con ellas! Y mi trabajo… ¿Sabes que Laura se ha encargado de difundir las fotos en los grupos de WhatsApp? Grupos donde se encontraban mujeres de mis compañeros. Ahora todos me miran raro, todos se ríen de mí.


    —Me cae bien tu mujer. Nos ha ahorrado trabajo.


    Furioso, me cogió de nuevo del brazo y me zarandeó.


    —¡Esto no es una puta broma! ¡Estoy hasta la polla de tus bromas!, ¡de tu jodido puto mundo de Yupi! De ti… De tus amigas. Me habéis desgraciado la vida, habéis roto mi familia.


    Le pegué un manotazo con toda mi fuerza e hinqué mi dedo en su pecho, pues se acabaron las bromas.


    —Tú solito te has jodido la vida y tú has roto esa familia que creías tener, y ¿sabes por qué? Por pensar con la polla, por engañar a las personas. ¿Has pensado alguna vez en el daño que posiblemente le has causado a esas chicas y chicos que ilusionas y enamoras, a tus amantes de uso y disfrute que después deshechas como colillas? Mira, Pepe Toni de los huevos, no quiero verte más en mi puta vida, ¿me estás escuchando bien? No quiero que aparezcas donde yo estoy o…


    —¿O qué? —me preguntó amenazante, con los ojos colmados de rabia.


    —Eso digo yo, ¿o qué? —La voz de Kenrick retumbó detrás de mí, aunque salió de su garganta con calma.


    —Eres un mierda —le espetó José Antonio—, un tirado, un miserable, un…


    Un puñetazo en todo el boquino, así, sin anestesia ni nada.


    Cayó hacia atrás a plomo, como si hubiese tocado una parte clave del cuerpo, un nervio o algo parecido que fuese capaz de dejarlo tieso. Pero no, el poli de pacotilla alzó la cabeza mientras se cubría la boca con la mano, aunque fue inevitable que un hilo rojo se deslizara por su mentón. Para su desgracia, no era salmorejo.


    —Ha finalizado el tema, ¿verdad, José Antonio? —le preguntó, más bien amenazó, mi militar—. Ha acabado todo, ¿a que sí? —Puso tonillo, así, en plan chuleras, poniéndome a tope—. No nos conoces de nada y vas a evitar por todos los medios pisar el suelo en el que los pies de cualquiera de las chicas estén en ese momento, ¿verdad? —Se acercó un paso más; Pepe Toni retrocedió cual culebra asustada. Se agachó a su altura y le dio una palmadita en la cara—. Claro que sí, campeón. Ahora ve a mirarte ese labio. Mínimo dos puntos te has ganado esta noche por el numerito.


    —Me las pagarás —susurró por lo bajito. Al parecer, le había hecho ilu eso de ganar puntos.


    —No, no te voy a pagar nada. ¿Tú crees, rubio, que a la Voz de Almería3 le interesará una conversación grabada en la que un policía se pajea dentro del coche estando de servicio mientras espera a que un compañero salga del banco?


    Hasta el traje de chaqueta del poli pareció palidecer.


    Kenrick me sonrió mientras cabeceaba.


    —Y a Antena3 también, seguramente.


    Acto seguido, sujetó mi muñeca y me arrastró hasta el centro de la pista.


    Solo miré una vez atrás para cerciorarme de que José Antonio desaparecía de verdad.


    —Y ahora, Chancleta, ¿bailamos? —Extendió su mano, ofreciéndomela, y yo la acepté con una sonrisa. Tiró de ella con rapidez y me pegó a su pecho, aprovechando el movimiento para acercar su boca a mi oreja y susurrar sobre ella—: Llevo toda la noche esperando este momento.


    —Kenrick… —murmuré, comenzando a moverme al son de una canción lenta que, por cierto, no sabía bailar. Yo era más de «Mayores», pero el momento requería un esfuerzo—, no tenías que haber intervenido, era tu amigo y…


    —¿De quién hablamos?


    Sonreí.


    —Gracias. —Cerré los ojos y me apoyé en su hombro, necesitando ese contacto, meciéndonos despacio.


    Disfruté de su cercanía, de su mano en mi espalda y de la otra entrelazada con la mía, de la soledad que pareció inundar el lugar cuando cerré los ojos a pesar de estar colmado de personas, de su manera de guiarme, de su olor. Me empapé de él, de lo que significaba para mí, y decidí que era el momento.


    —Te he echado de menos. —Me apretó más fuerte contra él al escuchar mis palabras. Yo, que no era capaz de reconocer mis sentimientos en voz alta, tenía ganas de gritarlos—: Tenía miedo de que no me escucharas, de no poder darte las explicaciones que…


    —No tienes que dármelas si no quieres —añadió.


    —Es que sí quiero. —Me aparté de su hombro, abrí los ojos y lo miré—. Quiero que sepas que…, que todo lo que hice fue solo para vengarme, que en ningún momento pensé en llegar más allá con él. Me asqueaba. —Hablé muy rápido y él me calmó con la mirada—. Que lo que sentí al verte marcharte de aquella manera no lo había experimentado nunca, ni siquiera cuando descubrí que mi novio mantenía una relación paralela con mi mejor amiga. —Sus ojos se abrieron mucho e intentó decir algo, pero no se lo permití—: No, por favor, si paro, no podré hacerlo jamás. De hecho, creo que negaré hasta que me muera delante de quien sea que estas palabras las he dicho yo. —Rio—. Secuestré a Bolita porque era la única manera de que vinieras a casa y me dieras la oportunidad de explicarme, pero la he tratado bien y… Y que te has portado conmigo y hecho cosas por mí que nadie, a excepción de las chicas, había hecho nunca. —Me solté de su agarre para secarme las manos en la ropa y, por último, añadí—: Sé que no somos nada, que no lo seremos, pero necesitaba que lo supieras y…


    Una de sus manos sujetó mi nuca con fuerza y estampó su boca contra la mía, atrapando mis labios con desespero. Mis brazos rodearon su cuello y me dejé llevar de nuevo, cerrando los ojos, abriendo los sentidos y saboreando el momento.


    —Me volvió loco verte casi desnuda y encima de otro —me dijo, separándose levemente de mi boca—. Me volvió loco imaginar que… —Y de nuevo devoró mis labios con necesidad, sin ser capaz de añadir nada más. Su mano libre bajó hasta la mía, rodeó mi muñeca y tiró de mí.


    Prácticamente corrimos y corrimos. Primero solo a paso apurado, costándome seguirlo a través del césped y sorteando gente; después, ya en la lejanía, casi a trote mientras intentaba preguntarle adónde íbamos, pero no me dio tiempo a hacerlo cuando mi espalda chocó con una pared de la casona. Miré a mi alrededor, asegurándome de que no había nadie que pudiera vernos, pues las intenciones del rubio quedaron claras, translúcidas, cuando sus grandes manos comenzaron a toquetearme con desesperación.


    —Kenrick… —murmuré—, puede haber cámaras y estar viéndonos alguien.


    Sin molestarse en mirar hacia arriba para comprobarlo y mientras subía mi vestido, sonrió.


    —Pues que coja papel y lápiz para apuntar, porque hoy va a aprender cosas nuevas.


    Solté una carcajada.


    —Fanfarrón.


    Me besó.


    Se nos había hecho tarde, muy muy tarde, pero había merecido la pena. Si como sospechaba había cámaras y alguien se encargaba de revisar las grabaciones, esperaba que hubiera cogido el consejo de Kenrick y hubiera apuntado lo visto, porque no tenía desperdicio.


    Me acicalé el pelo mientras caminaba en busca de las chicas, a las que no veía desde que bajamos del escenario. No me costó mucho encontrarlas, pues estaban en la entrada junto a los porteros, y algo no iba bien. Angelines tiraba del cuerpo de Anaelia que ¿tenía las piernas enroscadas en las de Alejandro? Si mi vista no fallaba, sí. Resoplando, aceleré el paso mientras escuchaba refunfuñar a Kenrick.


    —¿Qué pasa? —les pregunté apresurada mientras llegaba a su altura.


    Angelines se giró con los ojos desencajados, intentando desenganchar a Anaelia de aquel armario empotrado que con un temple admirable, y sin cambiar el rostro de pasa, resoplaba sin tocarla.


    —O me quitáis al mono tití este de encima o me encargaré de hacerlo yo —declaró con tono seco.


    —¿Cómo te vass a encargar, ssimpático?, que eress un ssimpático.


    —Anaelia, por favor —le rogó Angelines, también un poco tocada.


    —¿Qué coño está pasando? —Me acerqué yo también, intentando tirar de su cintura. Sería bajita, pero cómo se agarraba la jodía.


    —¡Ma! —exclamó Anaelia—, mira la Ma qué pelos trae. Vaya cassquete, ¿eh? —Me guiñó un ojo—. ¿Hass vissto a esste qué bueno esstá? Pero ess un esstúpido.


    Kenrick, muerto de risa, se acercó, nos apartó y de un solo tirón se la quitó a su amigo-conocido de encima. Este le hizo un gesto con la cabeza para, supuse, agradecérselo. El otro portero se lo estaba pasando pipa, desternillándose.


    —Dice que al pasar le ha dicho borrachuza, pero yo creo que se lo ha inventado, porque yo no he escuchado que el muchacho le diga nada —me explicó Angelines con la voz tomada, al igual que ella—. Y después de pelear con él, se ha enganchado como un mono a sus piernas y lo ha intentado besar.


    Abrí muchos los ojos. Kenrick soltó una carcajada con ella en brazos, indicándome con la cabeza que era la hora de la retirada. Efectivamente, lo era.


    Por suerte, no había mucha gente para presenciar el numerito, pero la suficiente para que toda la fábrica se enterara de lo ocurrido el lunes siguiente.


    El rubio cogió a Anaelia como un saco de papas y comenzó a caminar. Esta, laxa en un principio tras haberse rendido, alzó la cabeza mirando de nuevo a Alejandro, que se encontraba de pie observando la escena con las manos entrelazadas por delante de su estrepitoso cuerpo sin mover un solo músculo de su rostro, y le lanzó un beso poniendo morritos.


    —¡Guuuuaaapo eress, coño! —Nada, el gorila impasible—. Y qué bien te queda essa gabardina, ssimpático. ¡Te quiiero muchoo! ¡Tengo muchass ganass de verte otra vez!


    Lo de «gabardina» lo deducimos por el contexto de la frase, no por la claridad de pronunciación.


    —Más ganas vas a tener de morirte mañana cuando te recuerden todo esto —le dijo Kenrick antes de que se abandonara de nuevo, quedándose dormida encima de él.


    Cuando llegamos a casa, acostamos a Anaelia vestida, Angelines se fue a la cama y Kenrick y yo salimos al salón para despedirnos. Me mantuve unos segundos frente a él, a la espera de que dijera algo, allí, como una chiquilla de quince años, nerviosa.


    —Mañana vendré a por Bolita. Se me ha hecho un poco tarde. —Miró el gran reloj de su muñeca—. Bueno…, dentro de un rato, mejor dicho.


    —Te has pasado de hora y mamá te va a castigar, ¿no?


    —Han sido pocos minutos, me lo perdonará —bromeó.


    Asentí mirando hacia todas partes, sin saber si decirlo o no. Finalmente decidí que sí, que las cosas si se quedan dentro, pueden causar úlceras, y bastante tenía yo ya con mis ardores.


    —Si quieres, para las pocas horas que faltan, puedes quedarte aquí y llevártela mañana —solté con indiferencia.


    Alzó las cejas, sorprendido.


    —¿Me estás pidiendo quedarme a dormir contigo, Chancleta?


    —Te estoy facilitando mi sofá para que te ahorres el camino de ida y vuelta, Caranchoa. Pero, vamos, que si no quieres, es tu problema.


    Sonrió ampliamente.


    —Lamento decirte que esos días de sofá eran otros tiempos en los que cierta señorita tenía temor a que entrara en su habitación y pudiera morderle —me dijo, recordando aquella cabaña de Escocia—. Ahora, esa señorita sabe que muerdo e intuyo que le encanta, porque no suele poner objeción alguna. —Tiró de mi cintura, se pegó a mi cuello y lo mordió con saña, acabando con el tono bromista para convertirlo en uno intenso y ronco—. ¿Dónde prefieres que te haga el amor, pelirosa, en ese sofá al que me has mandado o en tu cama?


    Omití pensar en aquel término que había utilizado para expresar lo que estaba a punto de suceder mientras tiraba de su mano y nos dirigíamos a mi habitación.


    Cuando se dio la vuelta en la cama y se puso bocarriba, desperezándose, lo primero que hice fue apartar la mirada del Kindle y comprobar si tenía la tienda de campaña montada. Efectivamente: erección matutina. Aquello me tranquilizó y me sorprendió a partes iguales, porque después de la noche que habíamos pasado, que el cacharraco aún funcionara era digno de admirar y tener en cuenta.


    —Me acabo de sentir como un trozo de carne —me dijo con la voz rasgada.


    «Y vaya trozo», pensé, pero no lo dije. Ya sabéis que lo de subir el ego no es mi fuerte.


    Cuando lo miré a la cara, estaba sonriente. Me había pillado. Yo también sonreí ampliamente; no porque me hubiera cogido en el ajo, sino porque el peso de la losa se había ido de sopetón, como si un alma caritativa se hubiera hecho con ella para no devolvérmela más.


    —Kenrick, la chica con la que te vi aquella noche en el bar, cuando fui con Pepe Toni a cenar, ¿quién es?


    La sonrisa, en vez de borrársele como pensaba, se le acentuó.


    —Buenos días a ti también. Sí, he dormido genial. Ah, sí, gracias, me apetece café.


    —Pues ya sabes dónde está la cocina. —Volví la vista a mi libro digital y lo ignoré. Él se incorporó sobre un codo, me lo quitó de las manos y lo puso sobre la mesilla.


    —Una amiga —me respondió sin más—. ¿Por?


    —Pues porque me gustaría asegurarme de que el chico con el que me he acostado varias veces no tiene novia, mujer, hijas ni nada por el estilo —le aclaré con indiferencia.


    —O porque estás celosa y no paras de darle vueltas.


    No fue una pregunta, sino una afirmación. Y que afirmara lo afirmativo me cabreó, aunque intenté disimularlo:


    —O porque no he tenido buenas experiencias y no me gustaría tener que encender en un futuro la máquina de cera caliente y darle vidilla a Destroyer mientras juego a ser fotógrafa.


    Abrió mucho los ojos, se movió con rapidez y se colocó encima de mí, rozando partes duras y colgantes que no tendrían que ponerse en contacto con mi cuerpo mientras intentaba mantener la calma y una conversación seria.


    —¿Me estás amenazando?… —Intentó ponerse digno, pero se le escapó la sonrisilla mientras me daba un bocado en el hombro.


    —¡Ah! —me quejé, intentando zafarme—. Yo no amenazo; yo cumplo. Te echo a mis amigas pero ya.


    Soltó una carcajada, mordió de nuevo mi hombro y después fue subiendo, arrastrando sus dientes suavemente por mi cuello.


    —Es solo una amiga, puedes estar tranquila. —Mordió el lóbulo de mi oreja, erizándome la piel—. He de reconocer que tengo muchas, pero ninguna especial. No como…


    —Cuidado con lo que dices. Te recuerdo que hace muy poco decías que follarme era lo último que harías en tu vida.


    Sin esperarlo, movió sus caderas y de una estocada se adentró en mí como un perfecto amante que sabe que no es necesario nada más, que con su simple presencia estaba más que preparada. Me agarré a las sábanas con fuerza y jadeé.


    —Y mírame ahora —susurró, buscando mi boca y dándome otra estocada—, es lo último que dejaría de hacer. —Otra, muy lenta, muy pausada y muy profunda, como había hecho la noche anterior—. Las cosas cambian, Chancleta, es irremediable.


    —¿Qué…, qué ha cambiado? —le pregunté entrecortadamente, en parte por su intromisión y en parte por el miedo a su respuesta.


    Sujetó mi cintura, se movió con rapidez y, sin salir de mi interior, cambió las tornas, dejándome encima de él a horcajadas, con sus manos ejerciendo presión, obligándome a moverme hacia atrás y hacia delante, disfrutando de tanta profundidad.


    —Pues ahora creo suponer que ya no solo soy algo más que un simple conocido, por ejemplo.


    —¿Y por qué crees eso? —le pregunté jadeante, colocando las palmas de mis manos abiertas sobre su duro pecho y recreándome con él.


    —Supongo que después de chantajearme, hacerme partícipe de tus locuras y entrar en mi casa a robarme, tengo derecho a ser tu amigo al menos, ¿no?


    —Sí, pero yo amigos tengo muchos —lo provoqué, repitiendo su frase sin parar de moverme, notando la humedad de mi interior, que ya era más que evidente.


    —Mentira, siempre dices que no tienes de esos, y aunque los tuvieras, yo soy especial.


    —Y un fanfarrón.


    —No lo has negado.


    —Ni afirmado.


    Sonrió, se inclinó un poco y sujetó mis pechos con las dos manos para metérselos en la boca uno a uno, lamiéndome, mordiéndome y entrando con más profundidad.


    —Tú sí lo eres para mí —me dijo de repente, sorprendiéndome. Seguramente aún llevaba alcohol en el cuerpo—, aunque si no me correspondes, lo negaré hasta que me muera, como tú dices.


    No fui capaz de responder, y ante la ausencia de palabras, me quitó de encima, me colocó bocabajo y se puso detrás para embestirme con furia, haciéndome llegar de la manera más exquisita que había sentido a aquellas horas de la mañana un domingo de resaca. Se corrió sobre mi trasero y se tumbó a mi lado sonriente.


    —De aquí para abajo lo que yo quiera —se tocó el cuello—, de aquí para arriba, nada de nada.


    Tuve que soltar una carcajada que se cortó por los golpes embrutecidos de Angelines.


    Bolita, desde su cama en el suelo, alzó la cabeza despertándose asustada.


    —¡Queréis iros a follar de esa manera al estercolero del militar! ¡Algunas no follamos y queremos dormir, ostias!


    —¡Deja de hacer eso, coño, que las paredes estas son de cartón y la vas a tirar! —le grité.


    —¿Esto es siempre así? —me preguntó asustado.


    Negué.


    —No solemos traer chicos a casa.


    Bolita se puso de pie, se encaminó hasta el filo de la cama y me dio unos golpecitos en la mano que sobresalía del colchón, reclamando atención.


    —Hola, Pegui. —Le acaricié la cabeza.


    —¿Quieres dejar de llamarla así?


    Para mi sorpresa, en un gesto involuntario, la monté en la cama, sobre la sábana y entre los dos cuerpos. Kenrick se giró, se apoyó sobre su codo y la acarició.


    —Voy a echarla de menos. Le he cogido cariño —reconocí, acariciándola también—. Y a Anaelia le costará una depresión.


    —Puedes venir a verla cuando quieras o quedártela de vez en cuando. —Se mantuvo unos minutos en silencio—. O no tienes que despedirte de ella si no quieres.


    —¿Por qué?


    Otro silencio. Lo miré.


    —Voy a comprarme un piso. —Abrí mucho los ojos y lo miré sonriente—. Sí, creo que ya es hora de salir de la pocilga. Estaba pensando… que te podrías venir conmigo.


    La losa que creía desaparecida volvió, esta vez para desprenderse del techo, caer de pico sobre mi frente y abrirme una brecha imaginaria de doce centímetros. Ni me moví. Me quedé paralizada, intentando asimilar lo que había dicho.


    —Estás de coña, ¿no?


    —No —me respondió serio.


    —No.


    —No —volvió a decir.


    —Y… ¿por qué me iba a mudar?


    —Porque necesito una compañera de piso, y si es millonaria, mejor, ya sabes…


    Me entraron ganas de sacar la losa imaginaria, hacerla realidad e hincársela en un ojo.


    —Yo ya tengo compañeras de piso.


    —Sí —se acercó a mi rostro y me dio un beso en la mejilla—, pero ellas no follan como yo.


    Reí.


    —Fanfarrón.


    —Te lo estoy diciendo en serio. Me gustaría que te vinieras. —Y por su mirada supe que decía la verdad—. Creo que…, que puede funcionar.


    Y con ese «funcionar» no se refería a una convivencia como compañeros de piso.


    No sabía por qué, pero lo creí, a pesar de su escueta explicación y de no profundizar en el significado de aquello. Mi corazón brincó en mi pecho y la saliva se me agolpó en la garganta. Me encontraba… feliz. Feliz de verdad, en mi totalidad, como una barrita gigante completamente verde, al cien por cien.


    La madre que me parió… Los cuentos de hadas volvieron, así, de sopetón. Me vi montada en una nube que me mecía de un lado a otro. Quise bajarme, lo juro. Necesitaba saltar de allí, volver a la tierra y decirle que no, que estaba loco, que no nos conocíamos, que no podía dejar a mis amigas, que yo no confiaba en los hombres ni los necesitaba en mi vida… Que había pasado muy poco tiempo. Que estaba asustada, mucho mucho, pero emocionada a la vez. Y no lo reconocería aunque me mataran a cosquillas con un cactus. Pero mi nube tenía unos ojos turquesas que quitaban el sentido y que esperaban impacientes y brillantes una respuesta.


    —En todo caso —dije al fin—, yo me compraría la casona que hace tanto que quiero tener y tú te vendrías como compañero de «piso».


    Lo había visto guapo en muchas ocasiones. En todas, de hecho. Enfadado, chulo, sonriente, celoso… Pero la felicidad que inundó su rostro lo hizo más bonito que nunca.


    Se mantuvo fijo en mis ojos unos segundos, sujetó mi cara con fuerza y me besó como nunca. Y yo me dejé llevar como nunca también. Con miedo, con posibles losas pendientes de caer, con la posibilidad de que al entregarme de aquella manera me rompieran el corazón otra vez, me hicieran polvo y me hundieran… Pero tenía ganas de ser completamente feliz, de amar, aunque me moriría negándolo, y de hacer todas esas cosas con él.


    —Y quién sabe —sonrió en mi boca, apartándose levemente—, lo mismo dentro de unos años te ves casada con tu compañero de piso.


    Solté una carcajada.


    Bolita se interpuso, celosa de tanto contacto con su dueño, y este le prestó atención sin quitarme los ojos de encima.


    —Ni en tus mejores sueños, Caranchoa.


    —Cuidado, Chancleta… Las cosas cambian mucho de un día para otro.


    —Para verme casada con ese compañero de piso, mínimo tiene que estar esperándome bajo un arco de flores, en un prado verde de Escocia, con un kilt puesto y sin calzoncillos debajo.


    —Ni en tus mejores sueños, pelirosa.
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    Epílogo


    Una calle.


    En una calle vivíamos todas. Cada una en su casa, aunque Anaelia y Angelines se habían negado a separarse estando solas y decidieron hacer vida siempre en la de Angelines. La de Anaelia la usaban para los fiestorros, que eran muy habituales, pero a fin de cuentas estábamos en una calle en la que cada una tenía un chalé adosado en primera línea de playa.


    Llevábamos seis meses viviendo allí, intentando adaptarnos a casas tan grandes, aunque lo más difícil era separarnos. De vez en cuando se venían a nuestra casa y, al final, se quedaban durmiendo en esas posturas tan extrañas y características de Anaelia y Angelines. A Kenrick no le molestaba en absoluto; al contrario, siempre tenía ganas de que viniesen. Sabía que me hacía feliz, y eso era algo que valoraba en mi ya chico.


    Abrí la puerta de la entrada principal, sintiendo que unas manos me rodeaban la cintura mientras un pecho desnudo y fuerte se pegaba a mi espalda. Su nariz rozó mi cuello, ronroneando.


    —Mmmm… Buenos días, Chancleta.


    Reí.


    —Buenos días, Caranchoa.


    —¿No crees que deberíamos cambiar de motes? —Arrugó el entrecejo, depositando castos besos en mi hombro.


    —A mí me gustan. —Volví a reírme al notar las cosquillas cuando llegó a mi cuello.


    Estaba enamorada.


    Y qué bien sentaba poder decirlo a los cuatro vientos sin que te hiciesen daño, pero sobre todo siendo correspondida. No había sido más feliz en mi vida. Las cosas marchaban bien, seguíamos trabajando en la fábrica, solo que con unos horarios más reducidos —también hay que especificar que nos tenían muy en cuenta para cualquier novedad después del pepinazo que dio Destroyer—, viajábamos cada dos semanas a un destino nuevo… En resumidas cuentas: la vida perfecta con la compañía perfecta. Pero, sin duda, la persona que me abrazaba era la que la hacía un poquito más especial, porque mis amigas siempre estarían ahí. Siempre.


    —¿Cómo van los preparativos de la barbacoa? —le pregunté cuando su lengua se deslizó hacia mi espalda mientras sus manos me sobeteaban de manera lasciva por encima del vestido playero.


    —Todo en marcha, mi capitana. Tengo el mandil preparado.


    —¿No piensas llevar nada debajo? —le pregunté juguetona.


    —Mmmm… Creo que no.


    —¿Sabes que tenemos visita? —le seguí la broma.


    «Visita…». Desde aquella fiesta en la que nos subieron a la tarima, Kenrick recuperó el contacto con Alejandro y eran muchas las veces que venía a casa. No era mal tipo, pero sí serio de más, especialmente cuando Anaelia aparecía, y ese día estaba invitado a la barbacoa. Temblé al recordar que no le había comentado nada a mi amiga, porque cuando lo veía, no podía evitar que la cara se le agriara. Anaelia no era precisamente como Angelines, que siempre tenía gesto hosco. No. Anaelia era la alegría personificada, y pocos tenían la capacidad de desesperarla de aquella manera. Ni Antonio, y mira que en los últimos meses se estaba esforzando el muy capullo…


    —No creo que a tus amigas les importe.


    —Shhhheee, ¿no estarás intentando ligar con alguna de ellas? —Alcé una ceja.


    —Sabiendo cómo os las gastáis —sonrió—, ni loco.


    Negué con la cabeza. Se había habituado a nosotras, a nuestras locuras, a nuestra forma de ser, y nos aceptaba tal y como éramos. Sin una pega, sin un reproche. Nada.


    Me giró para que quedase de cara a él, sonriéndome como cada mañana, como cada segundo que pasaba a su lado, y volví a llenarme de esa felicidad tan extraña que hacía que mi corazón latiese desbocado. Un húmedo beso recayó sobre mis labios y lo correspondí con anhelo, aunque del último hiciera apenas escasos minutos.


    —Te quiero —susurró en mi boca, mirándome a los ojos.


    —Yo también te quiero. —Sonreí.


    Mi corazón brincó como aquella primera vez que sus labios pronunciaron esas dos palabras, como lo hacía siempre que verbalizaba sus sentimientos


    El ruido de un taladro nos sacó de nuestra burbuja y ambos nos dimos la vuelta buscando el foco del sonido.


    No me lo podía creer.


    Angelines estaba en mitad de la calle, en el número trece concretamente, quitándole la plaquita al vecino. Se la metió debajo del sobaco con una mano mientras con la otra sostenía el taladro, el cual arrastraba una alargadera hasta la casa de Anaelia, que estaba enfrente —imaginaos el cable de lado a lado de la calle—, y cambiaba la placa por otra distinta.


    —¡Desenchufa!


    Supuse que le estaba gritando a Anaelia, y la confirmación tardó segundos en llegar por parte de la otra.


    —¡Recogiendo alargadera!


    Kenrick arrugó el entrecejo. Yo solté un suspiro, bajé los cuatro escalones que separaban la entrada de la vivienda de la puertecita de hierro que accedía al patio y salí.


    —¿Se puede saber que estáis haciendo?


    Anaelia salió de su casa tarareando una canción que no conseguí descifrar, vestida con un mono de color blanco, como el de Manolo y Benito, y miré a Angelines, que llevaba uno muy parecido, lleno de pintura por todos lados. El teléfono de esta última comenzó a sonar y se fastidió cuando se dio cuenta de que no le quedaban manos para sujetarlo. Me acerqué a ella y agarré el taladro.


    —Esta, que dice que el número trece le gusta, y cómo le han puesto el ocho, pues se lo está cambiando al vecino.


    Ya había escuchado aquello varias veces, incluso había ido al ayuntamiento a quejarse, pero, al parecer, no era posible realizar el cambio porque, evidentemente, rompía el orden numérico.


    Nada. Ellas en su tónica. No iban a cambiar en la vida.


    —Sabes que cuando se den cuenta, te va a caer un multón del quince, ¿no? —le pregunté a la chica del móvil, que me ignoraba—. Anda que podíais haberos peinado esos pelos antes de poner un pie en la calle, que nunca sabéis con quién os vais a cruzar. Mira que te os lo tengo dicho…


    Las dos llevaban un moño muy choni, muy alto y muy poco peinado y cuidado, saliéndosele pelos por todos lados.


    —¡Ay, Ma, qué pesada! Si vamos a estar en la barbacoa los seis solos. ¿Qué más da? —se quejó Anaelia.


    Sí, sí… Con menos ganas me vi de decirle lo de Alejandro, para que aprendiese a arreglarse un poco más.


    El Pulga y el Linterna llegarían en treinta minutos como mucho, o eso le habían dicho a Kenrick, pero, claro, ellos no contaban porque eran parte de la familia.


    —O un poco de gomina en esos pelos de rata que te salen. ¿Es que no os veis?


    Anaelia puso los ojos en blanco sin dejar de recoger la alargadera, y la otra directamente me ignoró.


    —Mira cómo te cuelgo —dijo Angelines con tonito de repente.


    Y colgó, claro que sí.


    —¿Quién era? —le preguntó Anaelia.


    —El pesado del turno.


    —El alemán —dijimos al unísono Anaelia y yo.


    Después de la fiesta le comunicaron que la reunión en Alemania se aplazaba debido a la última novedad, ya que Patrick formó parte de la distribución internacional de la empresa. Angelines respiró tranquila cuando le dieron la noticia, porque eso consiguió que llevase seis meses sin ver al susodicho, pero el cansino no dejaba de llamarla para cualquier gilipollez e intentaba amargarle los días constantemente.


    —Yo que tú lo ponía en la lista negra.


    Miré a Anaelia con mala cara.


    —No puede hacer eso —le dije.


    —No, qué va, es mejor que tenga que aguantar que la llame los domingos. ¡Vamos, hombre!


    Angelines evadió el tema y se metió el móvil en el bolsillo trasero del mono, pero cuando fue a dar un paso, este sonó de nuevo.


    —Me cago en la puta… —renegó, y su semblante cambió de golpe y porrazo—. Es Christian. —Nos miró.


    Otro que tal bailaba.


    Si ese no apareció por la fábrica en todos los años que habíamos trabajado allí, resultó ser que, sin venir a cuento, casi todas las semanas tenía que ir al trabajo con cualquier excusa. Yo me conocía el motivo, aunque mi amiga lo negase una y otra vez: el jefazo aparecía con tal de encontrarse con ella.


    —¿Sí? —le contestó en tono normal.


    Porque era domingo…


    Miré a Anaelia, que me hacía gestitos con la cara. «Madre mía, cuando vea a Alejandro…, me mata». Una sonrisa forzada salió de mis labios y esta arrugó el entrecejo sin entenderme.


    —¿Que… qué?


    El tono extraño de Angelines nos hizo mirarla, y comprobamos que tenía los ojos muy abiertos y la boca casi desencajada.


    —Vale. Nos vemos la semana que viene. Adiós.


    Colgó, verificando que había finalizado la llamada, y se lo guardó en el mismo bolsillo que antes.


    —¿Qué pasa? —le urgí para que nos contase.


    —Christian quiere una reunión con las tres la semana que viene. —Nos miró con asombro—. Quiere que formemos parte de Sex Wholesale. Quiere que… seamos socios. Los cuatro.


    —¡Ah, no! —exclamé—. ¿Autónoma? ¡Ni muerta! Antes que me rajen con una caña rajada. Que no, que no, que yo sé lo que es eso: una mierda, vamos. Ya sabéis lo que me pasó con el bar y…


    —Y yo también he sido autónoma, pero era una autónoma pobre —intervino Anaelia—. Ahora tenemos dinero y no hay que preocuparse por poder pagar la cuota a principio de mes.


    —Y que os precipitáis siempre, coño. ¿Queréis esperar a reuniros y saber toda la información? —protestó Angelines de mala manera. Tanta interrupción un domingo le había pasado factura.


    No supimos qué contestar. En realidad, no sabíamos cómo tomarnos aquello, pero estaba claro que era una muy buena oportunidad después de toda la fama que la empresa estaba cogiendo. Teníamos que valorar los pros y los contras, pero no estaría de más asistir a esa reunión la semana siguiente para ver qué nos depararía el futuro; si lo aceptábamos, porque a Anaelia y a mí eso de ser autónomas…, como que no.


    Quedamos en vernos en diez minutos, los suficientes para que se adecentaran un poco, y retrocedí sobre mis pasos hasta llegar a mi casa. El olor a carbón ya se expandía por todo el patio y el hambre hizo que me rugiera el estómago como el de un león.


    Entré en el salón y me fijé en la pared de ladrillo fucsia que cubría parte de la estancia. Sí, todas teníamos esa pared en el mismo lugar, cada una en su respectiva casa. Era algo que nos definía, que nos hacía especiales, que nos hacía sentir algo nuevo como nuestro hogar.


    En medio de ese mar de rosa se encontraba un hombretón sin camiseta, colgando un cuadro de nosotros cuatro. Era una foto de cuando estuvimos en Escocia, en la cabaña, sonrientes y un poco tocados, por qué no decirlo, con los cubatas en alto y los ojos más brillantes que de costumbre. Reí al ver la estampa de Kenrick colocándolo, comprobando que quedase a nivel y no se viese ninguna esquina torcida.


    —No entiendo cómo con la cantidad de dinero que tienes no contratas a alguien para que te haga estas cosas igual que has hecho con la limpieza, la comida, la plancha… —me reprochó.


    Sonreí cruzándome de brazos y apoyé mi cuerpo en el marco de la puerta.


    —Me gusta más ver ese brazo tenso mientras da martillazos y ese culo prieto que dan ganas de comérselo a bocados —le contesté sensual.


    Volvió su rostro lo suficiente como para observarme con detenimiento, dejó el martillo cuando terminó de ponerlo y se bajó con una lentitud aplastante. La única prenda que cubría su cuerpo seguía siendo un bóxer negro que dejaba muy poquito a la imaginación. Aunque yo ya no me lo tenía que imaginar, desde luego.


    —¿Me estás diciendo… que te gusto como ñapas?


    —Oh, sí, me encanta. Si es necesario, te pago… —dejé la frase en el aire y terminé con descaro—: en carne.


    Otro paso más y lo tenía encima. A diferencia de otras veces, en esa ocasión no retrocedí, sino que lo esperé con ansias. Pareció darse cuenta cuando lo contemplé expectante mientras llegaba a mí, ojeándome desde su imponente altura. Tiró de mi cadera para pegarme a su cuerpo y coloqué mis manos en su pecho, delineando con mi dedo cada cuadradito de su magnífica tableta.


    —Lamería esto de arriba abajo veinte veces sin descanso… —murmuré perdida.


    —Pues ya puedes ir empezando —susurró en mi oído, mordisqueándolo.


    Elevé los ojos para mirarlo, y su boca buscó la mía con desesperación cuando noté que el bulto de sus piernas se clavaba en mi vientre.


    —Ejem, ejem…


    Nos detuvimos a regañadientes, entendiendo que mis amigas ya habían llegado.


    —No queremos ser unas aguafiestas ni amigas tocapelotas que joden los polvos, pero… —aseguró Angelines.


    —Aunque si queréis, volvemos más tarde.


    Pude ver perfectamente el codazo que Anaelia le dio y continuó muy muy bajito:


    —Que está en gayumbos con un empalme de tres pares de cojones.


    Y se oyó. Los dos lo oímos.


    —Ah, hija, es que yo no voy mirándole el paquete a todo el mundo.


    Y cuando pensé que se marcharían, las dos volvieron la vista en nuestra dirección y, ¿adónde miraron? ¡Al paquete de Kenrick! Pude apreciar un leve rubor por parte de él e intentó cubrirse con mi cuerpo de cualquier manera. Su pollón se me clavó en la espalda y tuve que soltar un breve gruñido.


    —Le va a partir la columna.


    —O enderezársela, no se sabe.


    Siguieron a lo suyo.


    —Anaelia, vamos a avivar el carbón, que aquí está a punto de arder la casa ya.


    Me tuve que reír. Era como Juan Palomo; yo me lo guiso, yo me lo como. Salieron al patio y se colocaron en la barbacoa, pinzas en una mano y palo para avivar el fuego en la otra.


    —Creo que lo vamos a tener que dejar para después.


    —Sí, me parece que sí. —Reí cuando volvió a darme un mordisco, esta vez en el cuello.


    Le di un palmetazo en el trasero cuando pasó por delante de mí y le dije con gracia:


    —Anda, ve a ponerte algo de ropa, que no quiero tener que echarlas a la barbacoa y comérmelas.


    Una carcajada salió de su garganta mientras se dirigía a la habitación, momento en el que escuché que la puerta del patio se abría y mis amigas chillaban como locas. Desde luego que el Pulga y el Linterna tenían que formar parte de nuestras vidas.


    —Helloooo, Pulga! How are you? —lo saludó Angelines, que había estado intentando fortalecer un poco más el inglés, pero la entonación seguía saliéndole como una mierda.


    —¡Holaaaaa! ¿Hoy flamenquito y olé? —preguntó el Linterna tras darle dos sonoros besos a las dos.


    —Sí, sí, digo, yes, yes —le contestó Anaelia.


    —Perrrooo tú no llorrar ni angry. —Esa vez fue el Linterna.


    Sí, sí, llorar no creí que llorase, pero enfadarse… No sabía yo…


    Salí para fundirme en un cariñoso abrazo con ellos a la misma vez que Kenrick bajaba los escalones y se saludaban efusivamente.


    Comenzamos a poner la mesa sin dejar de reír, de buscar frases con el traductor y de intentar entendernos.


    —¿Qué comer? —preguntó el Linterna.


    —Chuletón. —Anaelia hizo un gesto con las manos en dirección a la parrilla—. Grande, muy big. —Separó las manos para que entendiera el tamaño y este asintió.


    Angelines terminó echando el teléfono a la otra punta de la mesa, apagándolo.


    —¿No dejar a ti? —le preguntó el Pulga, ya que estaba hablando con ella.


    —No, ni los sundays. Alemán. Toca. Pelotas. —Y se señaló la parte del sexo, tan normal.


    Kenrick soltó una carcajada, y a mí no me dio tiempo cuando el tono de voz serio y espeluznante de parte de Alejandro resonó en todo el patio.


    —Buenas tardes.


    Anaelia se giró sin podérselo creer, a Angelines casi se le caen las pinzas al suelo con el chuletón incluido, y el Pulga y el Linterna aplaudieron como locos.


    —¡Amigou nuevo! —exclamó el Pulga.


    —Me cago en mi puta vida…


    Anaelia, tras ese comentario bajito que todos escuchamos, me lanzó una mirada acusatoria y yo moví mis hombros en señal de no saber nada, cosa que no coló. Cuando Alejandro entró, se acomodó en una de las sillas cercanas a Kenrick, con la mala suerte de que el único sitio que quedaba vacío era el de mi amiga, a la que no podía ni ver.


    Comimos, bebimos, hablamos y reímos desde el principio hasta el final de ese día, que se alargó más de la cuenta, y no pude evitar poner la oreja y escuchar a Alejandro cuando le dijo a Anaelia:


    —Si te molesto… —la miró con seriedad—, te vas. —Sonrió con chulería.


    —Te va a dar el sol, estúpido.


    Y tan pancha se dio la vuelta, dándole un sorbo a su cubata y levantándose para acompañar al Pulga y al Linterna, que bailaban sevillanas de aquella manera con Angelines.


    —Aburrirnos, no nos vamos a aburrir —murmuró Kenrick en mi oído, depositando un beso en mi cuello.


    —No, desde luego que no.


    —Tengo que darte algo —anunció, levantándose del sitio.


    Adentró sus pasos en el interior de la casa, para pocos minutos después salir con una caja mediana. Angelines y Anaelia mostraron una atención muy rara en ellas, y esta última soltó un aplauso eufórico.


    —Toma.


    Extendió el paquete y lo miré arrugando el entrecejo. Al abrir la tapa, me encontré con una tela que me sonaba en exceso, una tela de cuadritos azules y verdes. Elevé mis ojos llenos de lágrimas hacia él recordando aquel particular picnic en Escocia, y lo contemplé a la espera. Estaba paralizado, sin perderse ni un solo paso. Agarró mi mano tirando de ella hasta que consiguió colocarme sobre sus piernas, abrazando mi cuerpo desde atrás.


    —Ábrelo —me pidió.


    Tiré de la tela hacia arriba, y de la cinturilla del kilt colgaba un preciso anillo con diminutos diamantes alrededor.


    —¿Cómo tienes la agenda dentro de cuatro meses?


    No podía ni hablar. Juro que me faltaba hasta el aire.


    —Yo ya tengo la mitad de la vestimenta, y no pienso llevar calzoncillos. El prado ya lo tengo visto y nos vamos a Escocía. —Sonrió; una sonrisa llena de amor.


    Giré mi rostro para mirarlo. Las lágrimas no solo caían como puños de mis ojos, sino del resto de invitados también —excepto del impasible de Alejandro—. Bueno, el Pulga y el Linterna se reían, pero ya sabemos que a estos dos les costaba. Tragué saliva sin poder responder, cuando él dijo:


    —Di, Chancleta, ¿te viene bien?


    —Sí… —murmuré tan bajito que apenas me escuché.


    Los vítores, aplausos y demás resurgieron cuando enterré mi cabeza en su hombro, para después besarlo con fuerza sin dejar de llorar. Este rio en mi boca, apretando mi cuerpo más al suyo, y en un momento de euforia, cuando me despegué de él, vi que Anaelia iba a abrazar a Alejandro, pero se quedó en eso: un intento.


    Se observaron con asco, para después lanzarse una mirada de desprecio y desviar su atención al resto de comensales. Ahí había tensión sexual para dar y regalar, y más les valía resolverla cuanto antes.


    Y cuando creí que nuestro único problema, por así decirlo, iba a ser la rivalidad de Alejandro y Anaelia, escuché en el inicio de la calle el rugido del motor de un coche muy similar a la nave espacial de Angelines. No tardamos muchos segundos en darnos cuenta de que un Maserati igual que el suyo paraba en la puerta.


    Y solo había dos en el mundo.


    Fin

  


  
    Sobre las autoras


    Angy Skay y Noelia Medina, escritoras, compañeras y amigas, habían jurado y perjurado que nunca escribirían una historia juntas, pero también habían dicho muchísimas veces eso de «nunca digas de esta agua no beberé…». Si había un solo motivo por el que decidieran unir sus plumas, debía ser algo muy pero que muy importante. ¿Y qué había más importante que la cara de Ma Mcrae el día de su cumpleaños cuando abriera este libro y las carcajadas que soltaría cuando leyera sus propias memorias camufladas en una pintoresca historia? Imaginar ese momento una y otra vez es lo que las llevó a unir sus hazañas e imaginación y proporcionarte esta loca comedia que hoy tienes en las manos.
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